


¿Sabía Ud. que los 
pulmones son tan 
complicados? 

La figura adjunta mues­
tra todos los conductos, 
por los cuales el aire que 
U d. respira entra y pe­
netra en sus pulmones. 
Este aire contiene nu-
merosas bacterias a me-
nudo peligrosas que producen una inflama­
ción, como la bronquitis y la neumonía; pero 
hay también otras que destruyen el pulmón, 
como las de la Tuberculosis. 

Si U d. quiere evitar la progresión 
de estas bacterias, tome inmedi, 
tamente, desde que comience 
toser, el 

Jarabe R OCE 
~~\. <M,_ 

que destruye las bacterias y hace 
desaparecer la inflamación . .. ·.·. :·. 

DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGLJE 

F. HOFFMANN- LA ROCHE & Cie. - Pv-
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Cuentos 

Hacia varios años que no se veían- ambos 
amigos, por lo cual , al encontrarse, se die­
ron un estrecho abrazo. 

--¿Te acuerdas, viejo, de mi hermano Ru­
desindo?-dijo uno. 

-¿Pe Rudesindo? ¡Cómo no me voy a 
acordar! Era un poco débil. .. 

-Pues ahora es un atleta de los mejor­
citos. No hace ni siquiera un mes ganó una 
medalla de oro. 

-¿Pe veras? ¡Qué notable! .. . ¿Y tú, te 
acuerdas de mi primo Belisario? 

-¡Ya lo creo que me acuerdo! 
-Pues tiene medallas de oro de premio 

por pruebas de pedestrismo; medallas de 
plata por campeonatos de remo; una gran 

- copa, primer premio de natación; varios 
cinturones de plata, premios de boxeo, un 
cronómetro, primer premio en un certa­
men de polo ; un objeto de arte, premio de 
una carrera de autos; una estilográfica de 
oro, de un concurso de lanzamiento de 
bala ... 

-¡Caramba, viejo! Tu primo debe ser un 
deportista formidable! 

-No ... Es que tiene una casa de empe­
ños. 

* Se habla mucho de la miseria de los 
maestros; pero se conoce uno que, después 
de treinta años de servicios, se ha retira­
do con la bonita suma de ciento cincuenta 
mil pesos. . 

Esto fué el resultado de su vida senc1lla 
y económica, del correcto desempeño de sus 
funciones '/ de la muerte de un tío suyo 
que le· dejo 149.998 pesos. 

te ;;~~~~fic!;,r>.:ti,~:/e he enseñado en mi castillo ¿qué es lo qu;­

_______________ r:_:D::e:_"_::Il 420".--FlorenciaJ. 

-Es un acto magní­
fico, señorita, pero . .. 
¡yo no soy más que el 
mensajero! 

(De "Saturday Even­
ing Post".-Filadelfia;. 
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FAMOSA ESCRIBI 

. " Vaque• 
finca "San fra;::dc: Íor1•· Ca· 
ría defl ~•19:;de ¾ ton ,, eq

0
ui~ad:. 

mi6n or "G 3" 450-21 H. . ra 
con gomas . rgas pesadas, por 
sita mucho, .f'°~I ca de los barrios ex· 
las calles d, ,c1 b a Las gomas han 
Iremos de la, Hj 8 o·oo kms, y están 
recorrido mas e .:o nuevas. 
prácticamente co 

SU PROPIO ALEGATI 

Sr. L B 
corre • ••.ra(,e, Ar • 
t un PrornecJ· J CJU1tecto " 
ros rne 'º ae 7 OO • ,..e. 

ª"e //e nsu,,Jes con est;,, O lcilórne. 
cu / .,., en uso e gorr,4 "G-3" 

" no l Ut1tro 
Actu;,/n, se e not,. el rnen"'eses Y" ¡,. 
loc;,ndo ente e/ Sr. Bt1ssa¡r desgtlste. 

su tercer-, e esti co 
. go,,,., ''G-3>,. .. 

NOTA: Las huellas de gomas que se reproducen arriba fueron escogidas más bien en representación de lo corriente 
que de lo excepcional. Los archivos de muchos agentes Goodyear contienen pruebas de kilometrajes mucho mayores. 

Cualquier agente Goodyear en Cuba puede mostrarle a usted hoy pruebas indiscutibles 

del kilometraje adicional y la seguridad extra que trae la goma Goodyear 

AII-W eath·er "G-3". 

Y estas pruebas son obtenidas aquí, en Cuba - testimonios concretos, no de los automo­

vilistas, sino de las mismas gomas que ruedan en gran cantidad po,r toda la isla, de un 

extremo al otro. En estas "huellas" usted tiene la prueba del "agarre" en el centro' de la 

banda y queda convencido de que la banda del "G-3" más ancha, más plana y más 

s6lida cumple su ofrecimiento de rendir 43% más de recorrido sin patinaje. 

Obtenga las huellas dactiloscópicas de sus 

gomas por medio _de su agente Goodyear. 

¿Son seguras sus go~as? Vaya a su agente Goodyear y se lo revelará por medio de 

huellas de las gomas. Mientras se encuentra allí pida ver las otras huellas de gomas "G-3" 

obtenidas en la misma localidad, que prueban de modo fehaciente mayor seguridad 

anti- resbalable, largo uso y costo bajo por kilómetro. 

Pida también que le enseñen cómo la cuerda Supertwist en cada capa asegura máxima 

protección contra los reventones .•. 

y entonces pregúntese si vale la pena comprar gomas que no ofrecen tanta seguridad ni 

tanto kilometraje cuando Goodyear no cuesta ni un centavo más. 

EN EL MUNDO ENTERO MÁS PERSONAS VIAJAN SOBRE GOMAS GOODYEAR QUE SOBRE LAS DE CUAL.QUIERA OTRA MJ 
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~ o> CURIO .. . ~ 

tp>ovc>-AD-A • K-AP~íl IN&LE-✓ 
LESSON XXIX 

INSTRUCTION (instrókshon) INSTRUCCIÓN 

VOCABULARIO 

Inglés Pronunciación 
1 A boarding school bóording skul 
.2 A boarding pupll (or bóording piúpil (or 

boarding student) bóording stiúdent) 
3 A day school déi skul 
• A day scholar déi scólar 

Español 
una escuela de internos 
un estudiante interno 

una escuela de externos 
un estudiante externo 

Los verbos que llevan asterisco (*) delante son verbos regulares, 
cuyo pretérito indefinido y participio pasado se forman añadiendo 
d, si terminan en e, y ed, en los demás casos, Las reglas para la pro­
nunciación se encontrarán en la Lección Vigésima. 

advanced 
• acquire (to) 
• attend (to) 
• assimilate <to➔ 

attach~d 
art 

• consider (to) 
course 
career 
entrance 

ad.vánst 
tu akuáter 
tu aténd 
tu asímtleit 
atácht 
art 
tu consider 
cóarss 
cariar 
éntranss 
tu édiukeit 
Miukéishon 

:~i¿;~~nJ 

(2) 

(2) 

(2) 

avanzado-a 
adquirir 
asistir 
asimilar 
anexo-a 
arte 
considerar 
curso 
carrera (profesión) 
ingreso 
instruir 
instrucción 

educación 

educado-a 

Inglés 
learned 
educated 
night school 
publlc 
prlmary 
elementary 
elemental 
project 
profession 
pseµdonym 
professor 
professorshlp 
pedagogics 
respective 
scholarship 
society 
sorority 

success 
subject 
school board 
board of education 
schoolmaster 
schoolmlstress 
study (to) 
studied 
teacher 

teach (to) 
taught 

te~ching 

Pronunciación 
lérned } 
édiukétted 
náit skul 
póblik 
práimary } 
eleméntary 
eleméntal 
próyekt 
proféshon 
siúdonim 
proféssor 
proféssor-ship 
pedagóyiks 
respéktiv 
scólar-ship 
80Sáiety 
sorórity 

(3) 

(2) 
(2) 
(3) 

Español 

instruído (adjetivo) 
escuela nocturna 
público-" (del pueblo) 

primario-a, elemental 

proyecto 
profesión 
pseudónimo 
catedrático 
cátedra 
pedagogía 
respectivo 
beca 
sociedad 
sociedad de alumnas de 

enseñanza superior 
sokséss (2) éxito 
sóbyekt (3) asignatura 
skul bord } . . . 
bord of édiukéishon .Junta de educac1on 
skul-máster maestro de escuela 
skul-místress (2) maestra de escuela 
tu stódy estudiar 
stódid estudió, estudiado 
tíicl¡,er (1) maestro, maestra, pro-

tu tíich 
tot 

tíiching 

fesor, profesora 
(1) enseñar (instruir) 

(1) 

enseñó, enseñado, (ins­
. truyó, instruído) 

enseñando, enseñanza 

• educate (to) 
education 
politeness 
good breeding 
polite 
well-bred 
refµied 
courteous 
manners 
ctiquette 
factilty 

poláit ·1 

uél orc.:i:} 
refáind 
kértios 
mánersJ 
étflrnt 
/6.J;ulty 

urbanidad ( 1) La ch debe pronunciarse fuerte. 

,foundation 
fraternity 

grammar 
gramrnarian 
gra.de 

lntem ational 
• introduce (to) 

initiation 
<or hazing) 
knowledge 

· 1anguage 
• leam (to) 

learned or learnt 

fé.undéishon 
fratérntty 

grámar 
¡Jramérian 
gréid 

ínter-náshonal 
tu íntrodiús 
inísh-iéishon J 

(or jéising) 
nélech 

lángüech 
tu lern 
lernd or lernt 

(1) 

profesorado, cuerpo de 
maestros 

fundamento 
sociedad de alumnos de 

enseñanza superior 
gramática 
gramático 
grado (en la enseñan-

za) 
internacional 
introducir 
novatadas 

conocimiento (instruc-
ción) 

idioma, lenguaj e 
aprender 
aprendió, aprendido 

(21 La doble ss debe pronunciarse fuerte. 
( 3) La y en la pronunciación figurada tiene ·m sonido fuerte 

parecido al de la ch. 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repitién­
dolas en alta voz. 

Después cubra con una hoja suelta todas las palabras numeradas 
O, 2, hasta el 4 inclusive) . Vea ahora el grabado y aplique las pala­
bras que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su nume­
ración. Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés 
todas las figuras con la misma facilidad que en su propio idioma. 

EXPLICACIONES 

EXPRESIONES FAMILIARES 
.l hope so ái joup so 
Make up your mind méik op túar m áind 

To make up tu méik op 

¡ojalá! 
¿en qué quedamos?, 

decídase 
hacer las paces 

------EJ E R ·C I C I O S - -----
~ ~studte primero . y traduzca después al 
;,:r,4not l ~ voz alta todas las frases en el si­., ... en e e1erctcio. 
,¿9

1 
Copie después en una hoja suelta todas e rases, r eptttendo las palabras en alta voz. 

ie':pahre luego lo escrito . con las frase~ del 0 aciendo Zas correccwnes necesarias. 

A 

,,; rJe ¡he educational centers (1) are wher.e 1'hich e ve the foundatlon of our knowledge, gu we assimilate in our respective lan­ea age, 2. There was a Dr. Zamenhof of War­trt"II Who, under his pseudonym "Esperanto" bu~}° introduce an international language, 
lrlucb s Project evldently did not meet with success. 

II l. Grammar, in a general sense, ( 2 ) is 
considered a science but to speak and to write a language correctly is considered an art. Ped­
agogics is the science of teaching. 2. First 
we attend public school. where we receive our primary (or elementary) education. Our ad­
vanced instruction we acquire at High School, College, University or in Normal school (3). 
There are private schools, preparatory schools 
and academies (4). 3. Business schools (5¡ 
teach us the subjects pertaining to a com­
mercial course (6). 

III l. In public school the teaching is the same for each pupil in the grade, but later on, in High School, College or University, while all have to leam certain subjects (7) , 
you also have to take up subjects relating 
especially to the profession or course you 

expect to specialize in. 2. In a four years' course of advanced study, a student in the flrst year is called freshman , in the second sophomore, in the third junior and in the fourth senior (8). · 
IV l. A sorority is a society of female 

stu.'•:mts (9) attached to the same school or colle1:,e. A fraternity is a society of male 
students (10) attached to the same school or college. Initiation in these societies, as well as (11) the initiation of a freshman, is always • 
amusing for everyone except the victim. 

B 
Escriba en inglés las respuestas a las st­

gútentes preguntas basadas en el texto: 
. I l. Where do we receive the foundation 



LA POLI TICA ECONÓMICA DE CUBA-
11 

~ el 1>oc~or M ario (. a rn a r r ~ 
¡., > Presidente de léi Comisión de Asunros Económicos del Consejo de Estad o e 

· UCHAS personas, y algunos to de saturación" del mercado na- tenía una circulación monetaria moneda oro, plata y níquel nacl 
funcionarios públicos, es- cional. de $414.355,052.00 que fué deseen- nal, es evidente que el meréa 
timan que Cuba no pue- Nada más lejos de la realidad · diendo hasta $44.730,133.00 en resiste y necesita un aume11 
de resistir una emisión de que ese criterio. En efecto: Cuba, 1934, de modo que en una época considerable de moneda nacior 
moneda plata mucho ma- en 1929, cuando ya se sentían los no de prosperidad sino de desen- para atender a: la demanda de sl 

yor que los $28.000,000.00 hoy en efectos de la crisis económica-y volvimiento mediano de nuestra no fiduciario , sin que venga u 
circulación y los $10.000,000.00 que se habían tomado medidas sobre vida económica necesitamos más· moneda extranjera a suplir · 
están acunándose actualmente, restricción de la zafra para tratar de 400 millones de pesos y si sólo vacío. 
pues con ellos se llegn.rá al "pun- de mejorar el precio del azúcar,- tenemos unos $41.500,000.00 en Si Cuba se decide a asumir 

política económica que siguen 1 
dos los principales Estados sol 
ranos y autónomos del mundo, 1 
to 1es, que su moneda sea la Úl 
ca de hberación oblígatoria en 
territorio,. no cabe duda que · tE 
drá que emitir una cantidad ce 
siderable de ella, ya qu"l los 
millones en plata, los $2 .000,000 
en oro y _el $1.500,000.00 en níqli 
que en total ascienden a 41 mil 
nones 500 n:iil pesos, no serán l 
ficientes para atender a las ne1 
sidades del mercado cubano q 
como hemos visto, sobrepasan 
400 millones en .épocas de relat 
desenvolvimiento comercial e 
dustrial. 

f sa tersura, esa suavidad 
ue presta al cutis la Crema de miel y 

almendras Hinds, constituye un hechizo 
irresistible. Ninguna otra preparación es 
igual a la Crema de miel y almendras 
Hinds .... Es líquida, y penetra i11ejor .... 
Protege el cutis, y a la vez lo embellece. 
Cutis, antes marchitos, parecen animarse 
mágicamente con Hinds . .. y el cutis nor­
mal adquiere aspecto de encantadora per­
fección. El rostro luce nueva ,belleza; las 
manos, suavidad y blancura exquisilas. 
Compruébelo usando ¿ólo Crema de miel 
y almendras Hinds - nunca imitaciones. 

Para la cara, las manos. los hrazos. el esrolu 

CRlNfl~HIND!i 
LA CREMA PROTECTORA QUE EMBELLECE 

De ahí, pues, que crea errado 
criterio de que estamos ya ce1 
del "punto de saturación" de 
moneda plata en Cuba. 

Ninguna nación puede vivir 
su propia moneda y sin su sis 
ma bancario adecuado que pro 
ja la industria, el comercio y 
agricultura y que tenga la st 
ciente elasticidad para llenar 
función reguladora de la vida e 
nómica del país, y Cuba: tiene 
quiere subsistir como Estado irn 
pendiente, tanto en lo políticci . 
mo en lo económico, que afron 
la resolución de tan grave prot 
ma. Parece mentira que a los 
años de vida republicana, aun ( 
ba no tenga su sistema bancari 
su Banco de Emisión, siendo C 
na y Cuba los dos únicos pai 
en el orbe que carecen de él, cu: 
do todos los Estados, dominios, 
rritorios y aun muchas colonia: 
poseen desde hace años, para 
der defender su economía. 

Pero ningún sistema bancari< 
un Banco de Emisión pueden 
ner éxito si previamente no se 
ganiza en debida forma el sii 
ma monetario, con signo fiduc 
rio propio y único del país, so 
el que sea posible legislar, con1 
lado por el Gobierno. 

Cuba, por su posición geogr: 
ca e histórica, tiene que depern 
en lo económico, de los Esta 
Unidos más que de ninguna • 
ción, y es evidente que nut.i 
metrópoli económica han siq.o, 
y serán los Estados Unidrós; 1 
ello no quiere decir que no pe 
mos y debamos tener Y,iuestra : 
1;>ia moneda de fuerza liberat 
unica, nuestro sist;ema bancar 
nuestro Banco d~ , Emisión, ya 
esas medidas en e vez de aleja 
de esa nación en :lo económico, 
acercarán más, t puesto que 
diendo CUba de~~envolver su 
dustria, su agric.:.Ultura y su 
merclo en forma •científica, a 
rán un mercado 1 •.ayor a . los · 
duetos del suele americano 
nuestro territorio,~- rotegtdos c 
están por las act das med 
arancelarias en , gor, prtnci 
mente a partir r'Je la vigencia 
nuevo Tratado r'Je Reclprocicfa.c 
la ley Costig?~n-Jones y de : 
lítica del "b•·.ien verino''. p•.L,<,, 
práctica pr ,r el Presidente Ro 
velt 



of our knowledge? 2. Was there an attempt 
made to introduce a . universal language and 
did it meet with success? · · -

II l. Is it considered an art to speak and·to 
. write correctly? 2. Who supervise the schools? 
3. Where can you learn a commercial course? 

III l. Must a lawyer take up many sub.:. 
jects? 2. Whom do you call a freshman? 

IV l. Is the initiation of a freshmau 
amusing? 

c 
-Traducción de las frases de la- Lección 

XXVIII : 

I l. Necesito esto muy pronto, ¿cuándo 
puede entallármelo? 2. ¿Cuánto tiempo se 
demorará en hacer esto? Trataré de tenérse­
lo listo para fines de la semana. 3. ¿Cuánto 
cobrará usted por el trabajo? ¿Cuánto cobra 
usted por hacer un traje sastre? . 

II l. La tela parecía de mejor calidad. Te­
mo que esta tf;la no dé buen resultado. 2. 
¿Piensa usted que esta tela es buena? Es al­
go cara. 3. Quiero que los adornos hagan jue-
1!º con la chaqueta .. 4. Me parece que los pu­
nos son un poco anchos. ¿ Qué piensa usted 
de eso? 5. Puedo arreglar esta chaqueta es­
trechándola un poco a cada lado. E'stas 
mangas son demasiado estrechas . y, además, 
se están usando ahora las mangas abucha­
das. 
, III l. Este color no parece adecuado para 
esta época del año. ¿Qué color me aconseja 
adquirir? Hay tantos colores bonitos que es­
tán de moda ahora, que realmente no sé cuál 
sugerirle. Revise estos distintos tonos y qui­
zás obtendrá una idea del que desea. 2. Co­
mo . que quiero hacerme varios vestidos, me 
gustaría su opinión respecto a cómo debo 
hacérmelos. Usted comprende, eso deoende 
de la ocasión en que tenga intención de 

· usarlos. 
IV l. La chaqueta está demasiado floja. 

Ponga unas alforzas en ella, porque puede 
encogerse al lavarse, y entonces puedo qui­
tarle las costuras. 2. La parte de atrás está 
demasiado corta, hágala toda pareja alrede­
dor. Está demasiado estrecha en las sisas y 
me molesta. 3. El cuello es demasiado estre­
cho; se arruga en la parte de atrás. 4. Pien-

so que esta tela se encogerá al lavarse Esta 
tela no se encogerá; por mucho que· se le 
lave, no cambia en lo absoluto. De cualquier 
manera, creo aconsejable mojarla . 

V l. ¿Debe usarse este cinturón suelto o 
ajustado? Usted puede usarlo de cualquier 
manera. ¿Por qué no cambia? Uselo suelto 
unas veces y ajustado otras, y esto lo hará 
parecer como dos distintos cinturones. 2 
Pondré un cierre metálico en la blusa de 
deporte. 3. Esta tela se lava y se plancha 
muy bien, pero hay que plancharla al revés 
no por el lado derecho. 4. ¿ Cuál tela es más 
p~áctica? No me pregunte a mí, porque no lo 
se. Pregunte .al dependiente o, mejor aún a 
la modista, porque ella tiene bastante expe­
riencia en la costura. 

Respuestas a las pre.guntas de la Lección 
XXVIII : . 

I 1 She never has enough clothes; she 
is always buying sorne or having sorne made. 
2. It w1ll be ready by the end of the week. 
3. Not very much. 

II l. It is very good. 2. Yes, it is rather 
expensive. 3. No, a friend of mine chooses 
them. 4. I don't think so. 5. I take it in a 
little on each side. 

III l. There are so many, that really I 
don't know what to suggest. 2. Very often I 
have to. 

IV l. It is very loose. 2. It ságs on one 
side (está más combada de un lado que del 
otro). 3. It is too tight; it wrinkles in the 
back. 4. I have it sponged. 

V l. No, it is just right. 2. Zippers are put 
in many things. 3. Iron it on the wrong side. 
.4. Don't ask me, as I don't know, ask the 
aressmaker; she ought to know. 

Después de confrontar las respuestas an­
teriores con las que él haya hecho, el éstu- • 
diante las escribirá de nuevo, acompañadas 
de sus preguntas correspondientes. Entonces 
en la libreta, bajo las preguntas ya escritas, 
según las instrucciones dadas: 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
Ejercicio C. · 

2'!- En el centro de la hoja escriba "LESSON 
XXIX". 

3'!- Escriba las contestaciones correspon-

dientes a las preguntas ofrecidas en esta 
lección , cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima. 

NOTAS 

1 Educational centers (édiukéishonal sén., 
ters) centrqs educacionales. 

2 In a general sense (in e yéncral sénssJ 
(1) (2) en sentido general. 

3 Scjlool (sk~l) colegio, eSC}lela , primera en­
senanza. H1gh School( jai skul) instituto 
.se~unda enseñanza, bachillerato. College 
rq-ol~h) (3). es una ~nstitución de apren­
d~~aJ_e _superior al mstituto. University 
(iumversity) es la suprema institución do­
cente. Normal school (nórmal skul) escue-
la normal. · 

4 ~rivate school (pr,áivet skul! coiegio par­
ticular. Preparatory school (prepáratory 
skul) colegio preparatorio. Academy (acá­
demy) academia. 

5 Business school (or Business academy) 
(bísnes skul o bísnes ,acádemyJ escuela 
comercial, academia comercial escuela de 
comercio. Educational · institution ( édiu­
kéishonal institiúshon ) plantel de ense­
ñanza, plantel docente. 

6 Commercial course (comérshal cóarss) (lJ 
curso de comercio. 

7 Certain subjects (sérten sóbyekts) (1) de­
terminadas asignaturas. 

8 Freshman (fresh-man) denominación del 
alumno del primer año de un curso su­
perior de cuatro años. Sophomore (sófo­
mor) denominación del alumno del segun­
do año de un curso superior de cuatro 
años. Junior (yúnier ) (1) denominación 
del alunmo del tercer áño de un curso su­
perior de cuatro años. Senior (sínior) de­
nominación del alumno del cuarto año de 
un curso superior de cuatro años. 

9 Female students (fíimeil stiúdentsJ alum­
nas. Co-eds (co-eds) alumnas de ense­
ñanza superior. 

10 Male students (méil stiúdents) alumnos. 
11 As well as (as uél as) tan bien como, así 

como. 
(1) La y en '1a pronunciación figurada tiene 

un sonido fuerte parecido al de la ch. 
(2) La doble ss debe pronunciarse fuerte . 
(3) La ch debe pronunciarse Tuerte. 

'j ,, 
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~ ~ / lldad para seguir una pauta ge-\\ r _ .. neral. '.:\ ¿ ,.C} ~ ,-.,,, W No nos cansamos de recomen-
\. ~-·- AJ f E o....,v V dar a la futura madre que desea 
~ y quiere preparar un feliz em-
. ~.,___ barazo y una más feliz entrada -·-==-~ en el mundo a su hijito, que no 

La mamá cuidadosa de los dientecitos 
de su niño debe wber que seis meses 
an t es de nacer él ya tiene sus dientes 
formándose. y que si ella no toma ali­
mentos ricos en calcio, fósforo y vit(Z­
mina D . serán deficientes . Los bonitos 
dientecitos de su niñito han d e fabri-

carse antes de nacer. 

A
LGO de gran importancia 
para la felicidad del niño 
es la dieta de la madre, 
tanto para la que está en 
gra vldez, como para la 
que lacta a su bebé. 

De distintos autores tomamos 
estas notas, las que nos han pa­
recido más importantes. Espera­
mos que sean de verdadera uti-

deje de consultar al médico fre­
cuentemente, pues como el or­
ganismo experimenta c a m b 1 os 

· constantes en este período espe­
cial, sólo él puede aconsejar lo 
prudente para evitar complica­
ciones, muy serlas a veces, como, 
por ejemplo, variando las can­
tidades de grasa, hidratos de car­
bono y proteínas a ingerir o pres­
cribiendo aquellos alimentos es­
peciales que suministran ciertas 
vitaminas indispensables a - la. 
madre, según su estado, etc. 

Asi ocurre ahora que algunas 
de las enfermedades que se creía 
eran consecuencias inevitables 
del embarazo, pueden evitarse 
en gran parte por la regulación 
de la dieta, si ésta se inicia a 
tiempo. 

La futura madre no debe con­
siderar su estado con amigas o 
fam111ares, pues lo casi seguro es 
que muchos consejos no sean lo 
conveniente. 

Es erróneo creer que ha de 
considerarse la mujer grávida co­
mo una enferma o semiinválida. 
Debe hacer su vid& habitual si 
está en perfecta salud, y previa 
consulta del médico, deberá con­
tinuar con las tareas del hogar, 
y paseos al aire libre, y diversio­
nes sin fatigarse. La más rigurosa 
higiene mental deberá ser practi­
cada, para estar siempre alegre, 
libre de preocuoaciones; la feli­
cidad de su hijito así lo reclama. 

Como regla a seguir deberá 
consultar al médico por lo menos 
una vez al mes durante los seis 
primeros meses de la gravidez, ca­
da quince días-o más a menudo 

La madre que espera d ebe hacer vida al aire libre algunas horas al día, tomar el 
sol de la ma1iana , que junto con la vitamina D, calcio y .fósforo, formará 1m huesos 

y los dientes de su bebé de manera satisfactoria. 

uomida alegre , con la ventana abierta , para que haya mucho oxigeno. en la h, 
tación . y dieta abundante d e f r u tas frescas y i;ege t a les son necesarias para 
ministrar los elementos indispensables a l sostenimiento d e la madre y forma• 

d el nuevo ser . 

-los dos meses siguien tes y cada 
semana el último mes, que debe­
rá ser vigilado constantemente, 
para evitar accidentes. 

Hay que tener en cuenta que en 
ninguna época de la vida el valor 
nutritivo de los alimentos es tan 
importante para una madre co­
mo durante el embarazo, o la 
lactancia del niño. Entonces ella 
debe comer alimentos que no sólo 
conserven su salud, sino también 
la de su hijito, para que éste se 
desarrolle fuerte y bien. 

Veamos lo que el especialista 
argentino · doctor Ismael Marol­
da aconseja al respecto. 

"En estos últimos años-nos di­
ce-nuestros conocimientos res­
pecto a los alimentos nutritivos 
se han modificado muchísimo. 

Tan es así, que en los últimos 
diez años el progreso alcanzado 
en el conocimiento científico de 
los alimentos ha sido mayor que 
en todo el siglo anterior. 

Los hábitos dietéticos de las 
madres de una generación atrás, 
son considerados como inconve-

nientes para las madres de 
día. 

Por ejemplo, hasta no l:: 
mucho tiempo creíamos que 
calorías eran lo más importa 
de la alimentación; pero al: 
sabemos que los minera les y 
vitaminas merecen más atenc 
especialmente teniendo en cu 
ta que el apetito raras veces 
a dviert e aue hemos ingerido 
ca cantidad de estos últi 
elementos. en oposición al 
cho que la sensación de han 
usualmente nos indica cuando 
calorías ingeridas son muy po 

El apetito de la mujer en 
ta, en algunos casos no es 
guia real de sus necesidades 
menticlas, puesto que ella a: 
nas veces desea alimentos no 
luda bles. 

Así podemos decir que en el 
ríodo prenatal, la dieta deber( 
regulada más por el cerebro 
por el gusto. • 

Deben evitarse las frlt1 
salsas, pastelería y condlme1 

.(Continúa en la Pág . . 



LA PODEROSA lrmJIOÓI 
4t PHILO VANCr 

Novela policial a la maner, de lfln 
Sábado 13 de agosto, a las 10 de 

za noche. 

E todos los casos crimina­
les en que ví actuar a 
Philo Vanee, ninguno pa­
recía más difícil de acla­
rar que el que ahora me 

ocupa. Ni el terrible crimen del 
· centro de mesa apócrifo; ni el del 
sombrerero electrocutador; ni el 
mismo del vals de la muerte, que 
fué sin duda uno de los que tuvo 
más vueltas, parecía más miste­
rioso y extraño y, a no ser por la 
sutil inteligencia de Vanee, aun 
permanecería en la más impene­
trable oscuridad. 

Acabábamos de cenar y Philo 
Vanee, que en aquella época se in­
teresaba por la esta-dística, estaba 
sacando la cuenta de la cantidad 
de neumáticos e impermeables 
que consume en forma de goma de 
mascar un hábitante de Boston en 
un año, cuando llamaron al telé­
fono. 

Atendí. Era el juez Markham, 
que le rogaba a Vanee que no se 
acostara, pues de un momento a 
otro llegaría con el sargento 
Heath, del Departamento de In­
vestigaciones Criminales. Se tra- · 
taba de un caso de suma grave­
dad. 

Poco después llegaron. 
El sargento Heath se sirvió un 

gran whisky escocés y Markham 
se derrumbó en un sillón. 

Philo Vanee les hizo una seña 
para gue no lo interrumpieran en 
sus calculos, y todos permaneci­
mos en silencio, ocultando nuestra 
nerviosidad, hasta que ternünó. 

Domingo 14 de agosto, a las 3 de 
la mañana. 
-¿Qué pasa ?-inquirió Vanee, 

gµardando sus papeles y encen­
diendo un cigarrillo. 

-¡Corramos, Vanee, sin pérdida 
de tiempo ; los minutos son pre­
ciosos! En la casa de la Avenida 
Seaman número 35, deben haber 
asesinado a un hombre anoche a 
las 12 en punto. . 

-¿Cómo lo sabe usted ?~pre­
gunté, lo que me valió una mirá­
da severa de Philo Vanee, al que 
no le gustan los entrometidos. 

-Lo sabemos.-respondió el sar­
ghento Heath, con su natural ve-
1 

emencia-porque él mismo nos 
o ha dicho. 

l
. -¿Antes o después de cometido 

e crimen ?-preguntó Vanee, que, 
como _se recordará, se fijaba mu­
ch1 o en los detalles sin importan­
e a aparente. 

-A1:tes, -- dijo Markham, y 
aAgrego: - Las cosas pasaron así: 

noche, a eso de las 10, sonó la 
cbampanilla del teléfono. Yo esta-
a leyendo un libro del crimina­

lista sueco Hans Peper cuya tesis 
es la . siguién te. . . pero' creo inne­
iesario discutirla en este momen­
•sº' Pu.es los minutos son precio­
~8- .~1en ; dejé el libro sobre una 
ló esi_ a , de palosanto que me rega­
el mi tia Eduvigis, la que casó con 
tincoi:~nel Yeart, que tanto se dis­
VI g1;uo en la guerra ... Pero abre­
fe~e: . fuí al teléfono y una voz 
ba enma me preguntó si habla­
Pre con ~annet.-¿Qué Janet?-le 
-Nr;unte_. a mi vez.-La modista. 
tabi ,-di;ie, Y colgué el tubo. ¡Es-

' equivocada, 
-Aquí llamaron ayer pregun-

tando por un tal Percy, corredor 
de seguros. ¿Habrá alguna rela.: 
ción entre las dos 1lamadas y •el 
crimen ?-dije yo. 

-No lo creo-respondió Vanee, 
dando una vez más muestras de 
su aguda penetración_ .. 

-Yo tampoco-dijo Markharil_­
porque diez minutos después vol­
vía a llamar el teléfono y • una 
voz angustiada me rogaba que co­
rriera a la Avenida Seaman nú­
mero 35 para evitar un crimen 
atroz. Di.io que era el señor Gor­
don. William Gordon, que había 
recibido una tarjeta postal en la 
que se le decía que ~i no deposi­
taba en el Banco de Boston qui­
nientos mil ·dólares antes de las 11 
de la noche, a nombre de La Maf­
fla, sería asesinado a las 12 en 
punto. Según me dijo, no depositó 
el dinero por hallarse sin empleo, 
y estaba atrancado en su casa pa­
ra evitar en parte la catástrofe. 
Le prometí correr en su auxilio y 
es por eso que vine a buscarlo con 
el sargento. 

-Entonces-dijo Philo· Vanee­
creo que debemos apurarnos, pues 
el crimen debía realizarse a las 
12 del sábado y ya estamos a las 
4 de la mañana del domingo. 

Precipitadamente nos metimos 
en el Hispano-Suiza de Vanee y 
salimos rumbo a la casa del cri­
men. 

-Aun queda una esperanza­
dijo Heath. 

-¿Cuál? 
-Que La Maffia tenga el reloj 

atrasado. 
-No prejuzguemos, sargento 

Heath-fueron las severas pala­
bras de Philo Vanee. 

Domingo, a las 4.38 de la mañana. 
La casa de la A venida Seaman, 

35, estaba cerrada a piedra y lodo. 
Con ayuda de las ganzúas mecá­
nicas inventadas por Vanee en un 
rato de ocio, fuimos abriendo 
puertas hasta que nos encontra­
mos frente a una por debajo de 
la cual salía un hilo de sangre. 

-Aquí debe ser-observó Van­
ee con su natural perspicacia. 

El sargento Heath, que siempre 
se oponía a las opiniones de mi 
amigo, dijo que éste se dejaba en­
gañar por las apariencias. Pero, 
con to9-o, abr~~os la puerta, y un 
espectaculo taesperado se presen­
tó a nuestros ojos: en el medio de 
la habitación yacía un hombre 
corpulento, despanzurrado literal­
mente por una araña de cuarenta 
luces que, desprendiéndose de su 
cadena, lo había aplastado. Todos 
los muebles livianos y bibelots es­
taban escachifollados como si se 
hubiera realizado allí un match 
de lucha libre. Los cuadros, des­
prendidos de sus clavos, yacíaj.1 
por el suelo. 

-¿Qué es esto? - dijo Vanee, 
arrancando de la mano del cadá­
ver un papel. 

Todos nos precipitamos sobre él 
y leímos: "Créase o no, muero ase­
sinado . .. " 

-¿Firma Ripley? - preguntó 
Heath. 

-No, pero me inclino a creer 
que el que ha escrito estas líneas 
es ese hombre-respondió Philo 
Vanee, señalando con su fino de­
do el cadáver, que ni se movió. 

(Continúa en la Pág. 55 ) 

·MARINQL ·Para sus niños 

Ahora es Fácil Embellecer 
los Dientes Sucios y Manchados 

Si sus dientes se manchan y carian fácilmente, 
necesitan la limpieza antiséptica especial su­
ministrada por Kolynos para embellecerlos. 

Las manchas y la caries dental son causadas 
por gérmenes alojados en la boca. Kolynos 
destruye esos peligrosos gérmenes, limpiando 
la dentadura con· rapidez y perfección. 

Simplemente use usted un centímetro · de 
Crema Kolynos en un cepillo seco- y su denta­
dura adquirirá el lustre encantador y la blan­
cura natural que harán más seductiva su 
sonrisa. Eco11omice- compre el tubo grande. 

CREMA 
DENTAL KOLYNOS 

13M 

Sintonice lo hora KOL YNOS todos los lunes de 9 a 10 I'. M. Estación C. M. X. 920 lle. 

AGUA MINERAL 

'' Santa Rita'' 
DIURETICA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE SE EXPENDE Y 
COMPITE CON LAS MEJORES EXTRANJERAS 

P E D I D O S: T E L É FO N O F - 4 2 5 6 
DEPÓSITO: CALLE 6 No. 187, VEDADO 

]rL0¡:;¿p;~ 
Belleza Distinción 

Sus florea cultivadas en la -finca "Lola" 
son la. más beUcu. 

Avenida de ltalia,40 
(_Gallano) 

Teltfono M-8032 
Habana 

Fuera las Canas 

~\)~~ 
-+.º~º\,. 18 colores 

naturales 
Producto francés. 
No daña la vista. 

La mejor del mundo. Venta en -(\~ 
_........ Peluquerias, Droguerias y Farmacias. 

Depósito: Industria 129. Tell. M-9356. Habana. 



El Jabón de Hiel de Vaca de Cru­

sellas blanquea y -suaviza el Cut is, 

dejándolo deliciosamente perfu­

mado. Por ello, es indispensable 

para el baño y el tocador. 

Señora li'luJos, irritaciones, etc., se curan con 
VAGINAX, lavado Q\le nunca falla Y 

·que cura y sirve para evltar. Mejora 
al primer lava do. Frasco chico, $1. 

''Fttf•• 11a:rís'' 
LA CASA DE LAS NOVIAS 

Regalamos un cuadro 11x14 con 

su retrato a todas las novias de 

Diciembre que se hagan su fo­
tografía en esta casa. 

Águila y S. Rafael. Tel. M-6780 
HABANA 

l'ADTrl n 

OBSEQUIO 
· A la presentación de este 

CUPON, le haremos, par cin­
cuenta centavos, un magni­
fico retrato 8 x 10, cuyo 'pre­
cio es de Quince Pesos la 
Docena. 

"FOTO PARIS" 
LA CASA DE LAS NOVIAS 

ÁGUILA Y SA.N RAFA.F¡L 
TELF. M-6780. HABANA. 

.1ieuiEWD$L ~UWDO 
* En Filadelfia se ha exhibido 
una tortuga de proporciones real­
mente gigantescas. Medía más de 
2 metros 25 centímetros de largo, 
por 2.74 de ancho, y después de 
sangrarla, pesaba unos seiscientos 
kilos. 

Dicho quelonio puede ser consi­
derado como • el más grande en­
contrado, hasta ahora. Su captura 
fué de las más emocionantes. La 
descubrieron en aguas de Boon 
Island, en ia bahía de Casco, cua­
tro hombres que tripulaban una 
barca de pesca. Uno de ellos pudo 
echarla al cuello un nudo corre­
dizo, pero el reptil arrastró la pe­
sada embarcación hacia alta 
mar, remolcándola durante cua­
tro horas, y se tardaron ocho en 
conseguir, tras de muchos esfuer­
zos, que el monstruo se cansase y 
pudiese ser llevado a la playa de 
la isla. 

* Es un hecho fuera de discusión 
que el hombre • civilizado es más 
vigoroso que el salvaje; la suma 
de trabajo que puede realizar és­
te no es ni siquiera la mitad del 
que puede desarrollar uno de 
nuestros obreros. 

,. En una extensa r.egión de la 
Sibería existe una clase de perros 
llamados "azules" que son verda­
deramente curiosos, pues su pe­

sación la cantidad de 560.000 fran­
cos, siendo ésta la mayor indem­
nización pagada por la muerte de 
un hombre·, en accidentes ferro-
viarios. · 

• Las reacciones de las plantas 
son en mucho semejantes a las 
de los anímales y aun de los se­
res humanos. Se quedan ateridas 
con el frío , se embriagan con el 
alcohol, . se adormecen con el clo­
roformo, · sufren heridas por gol­
pes exteriores y mueren intoxica­
das por el veneno. Hasta se ha 
descubierto que las afecta el rui­
do: un ramo de claveles, por más 
fresco que sea y más agua que 
tenga, si s.e lo coloca cerca de una 
orquesta de baile, sobre todo de 
un jazz, se encontrará a . las tres 
o cuatro horas con las flores mus­
tias' e inclinadas del lado ,.contra­
rio al de la orquesta, como hu2 
yendo de ella. 

• Un diario de París organizó Ul' 

concurso en honor de Sarah Bern­
hardt'. Se trataba de condensa1 
en un alejandrino el genio de 11 
artista. Uno de los concurrenter 
salió del paso escribiendo simple­
mente: 

"¡ Saráh ! ¡ Sarah ! ¡ Saráh ! ¡ Sa­
ráh ! ¡ Saráh ! ¡ Sarah ! ' 

Y se llevó uno de lós premioi 

laje resalta mucho con el fondo * La costumbre de cortar la ca 

de nieve y son sumamente iiite- beza al ven~ído para llevarla e: 

ligentes. triunfo ha sido universal y exist 
Los perros "azules" no se han tod;wía en algunos pueblos salva 

podido nunca aclimatar fuera de jes. Los alfurus de Nueva Guine 

aquella fría zona y son unos gran- y los marroquíes clavaban las ca 

des auxiliares del hombre, pues bezas de los derrotados en la 

ellos mismos cazan otros anima- puertas de entrada de las eluda 
les y proporcionan alimentos al des. 
hombre en las estaciones más cru- Entre los indígenas de la Meh 

das de la región. nesia y Malasia existe el uso e 

* Hablando en general el tiempo 
influye de diferente forma segun 
la presión atmosférica, que impre­

poner la cabeza en un canas1 
colgado en la pared exterior de : 
casa. 

siona .nuestro sistema nervioso, así • Los buñuelos de rosas, segi 

como el respiratorio y el circula- una leyenda china, fueron i 

torio, El efecto de la presión at- ventados por una princesa imp 

tnosférica en la tensión de los ner- rial en tiempo de Confucio. 
vios se hace sentir, conducido por En la China, varían las recet; 

éstos, en todo el cuerpo, y nues- empleando crisantemos en vez . 

tro humo_r se modifica según este rosas, pero los buñuelos de c: 

agente. santemos conservan un perfu1 

12 

Algunas personas apenas son poco atrayente, a lo menos pa 

sensibles a estos cambios, porque nuestro olfato. 
sus nervios no son tan sensibles 
y no notan las diferencias de pre­
sión. 

* Mucha gente se figura que la 
lluvia y el agua de riego refres­
can instantáneamente el suelo, y 
esto es un error. El agua provoca 
primeramente una elevación de 
temperatura si la tierra tiene cier­
to grado de sequedad. Este fenó­
meno es debido a una reacción 
que no se produce con otros líqui­
dos . El calor desarrollado es tanto 
mayor cuanto más divididas es­
tán las partículas de la tierra. 

* William Leys fué , hace años, 
víctima de una catástrofe en el 
ferrocarril de la New York Cen­
tral ; su viuda obtuvo en compen-

* La primera patente de invc 
cíón solicitada por una mujer 
fué en 1809. Se trataba de u 
norteamericana, Mrs. Mary Ki! 
quien había encontrado el me 
de tejer la paja con la seda. 

• Un sabio holandés, M . Kn 
ha dirigido a la Asociación I 
tánica un comunicado d a n 
cuenta de un curioso descul 
miento que hizo en una de las 
las Célebes. Los vestigios y re: 
humanos de épocas remotas 
han sido encontrados allí per 
ten asegurar que al principio 
la era cristiana se conocía el 
baco y que aquellos hombres · 
mitivos ya cultivaban el place; 
fumar. 

CATARRO bronqu~o-pectoral 
con se quita pronto 

PENETRO El Bálsamo penelrRnte 
U se Pastillas PENETRO Para la Tos 



VUELVA A SENTIRSE 
JUVENIL 

Es entre las personas de 40 años o 
más, que se encuentra el mayor nú­
mero de los que toman las Píldoras de 
Brandreth. ¡, Sabe por qué? l_'orque a 
esa edad es más necesario que nunca 
ayudar las funciones· intestinales . .. 
y, sin embargo, seria· contraprodu­
cente usar purgantes drásticos. 

Las Píldoras de Brandreth se reco­
miendan tanto porque, siendo pura­
mente vege tales, obran tan completa 
y suavemente que pueden tomarse a 
diario,si necesario, sin peligro alguno. 
Tómelas pronto para favorecer su sa­
lud, para sentirse libre de esos fer­
mentos estan cados que quitan más 
vitalidad que los años-y para recu­
perar much a de la vivaeidad que 
parecía perdida. 

Usted p•.ede tomar con toda con­
fianza las Píldoras de Brandreth. Son 
más suaves que purgantes - y más 
eficaces que laxantes. Su fórmula, de­
bida a un famoso méd ico inl;{lés, e l Dr. 
Benjamín Brandreth, com bma las pre­
ciosas propiedades medicinales de cin­
c? hierbas! provenient!"~ de cinco dis­
tintos países. Tome hoy la decisión 
de ayudar su salud con las Píldoras 
de Br.and reth . Todas las buenas 
farmacias y boticas las venden. No 
ar.ep te ningún sustituto. 

Terror, Miedo 
Es
1 

to es lo q ue siente el que padece de 
nsomnto . 
~ que no puede dormir se desespera. 
:~tiendo vér tigos, palpitaciones, opre­

~a n . angustias, miedo, etc .. etc. Para evi­
r ese desasosiego tome 

PASIBROMOL 
Preparad . ra In ' 0 con vegetales corno In Pas5iflo-
Oxta~arna t a . Sauce Blanco y Grateagus 
rar el n

1
to, admira ble fórmula para ~\l -

l'O(! n somnio . 
y lo os los médicos conocen PASIBROMOL 
En ~ san con éxit o gra nde. 
cuent~tlcas Y droguerías. Si no lo en­
NEsua\Jem,ta $1.90 a Laboratorio MAG-

. O, San Lazaro, 294, La Habana. 

Esta sección tiende a satisfacer una. necesidad: la de recoger el clamor 
de la calle, dando publicidad a todos aquellos ¡asuntos que por su índole 
no pueden ser comentados editorialmente y que, sin embargo, comporten un 
beneficio o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protestas, sugerencias de bien público y requerimientos a las autoridades, 
los inSertaremos en forma sintética. Nada personal será admitido. Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario, no prestare­
mos atención a sus envíos. SE RECHAZARAN LAS CARTAS 'QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR. AUNQUE SUPRIMIREMOS LAS 
MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS COMU • 
NICAC'IONES ANONIMAS IRAN AL CESTO. 

La Habana, enero 15, 1936. 
Sr. director de la revista 

CARTELES. 
En Camajuaní, mi pueblo natal, 

donde por costumbre paso los días 
pascuales, hay cientos ·de mujeres 
dedicadas a una labor especial en 
la. industria del tabaco denomi­
nada "ripeo". Estas mujeres tra­
bajan diez horas "diarias" y ga­
nan como -jornal m,í.ximo "veinte 
centavos al día". 

La República tiene establecido 
el jornal mínim-0 y la jornada má­
xima, y paga anualmente un de­
partamento, lci. Secretaría del Tra­
bajo; para velar por el cu.mpli­
miento de esas disposiciones. 

En Camajuaní no se cumplen 
las leyes de la República; y si .por 
medio de CARTELES se den,uncia 
el caso, no podría alegar ignoran­
cia la Secretaría del Trabajo. Le­
vante usted, pues, señor director, 
la voz poderosa de su revista en 
favor de las obreras · de mi pueblo. 

Atentamente, 
EUGENIO BENITEZ ALONSO. 

COMENTARIO.-He aquí un ca­
so · más de desprecio a las leyes 
vigentes, cívicamente denunciado 
por el sefior Eugenio Benítez, co­
mo en igual caso debieran hacer­
lo todos los ciudadanos conscien­
tes que comprendan la enorme 
injusticia social que con semejan­
tes explotaciones se comete, y el 
terrible daño que ellas causan al 
país. 

Trasladamos esta den uncia es­
pecífica al señor secretario del 
Traba.io, que sabemos hace todo 
lo posible con los medios insufi­
cientes a su alcance para hacer 
cumplir las leyes, en la seguridad 
de que habrá ' de poner remedio 
a lo que ocurre en esa industria de 
Camajuaní. 

Nada puede justificar una jor­
nada de trabajo de diez horas y 
un máximum de jornal de veinte 
centavos. La manida excusa de 
que una industria o negocio no 
puede pagar jornales mayores, 
porque el precio de venta o valor 
del trabajo realizado no lo ame­
rita, es económica y socialmente 
inaceptable. 

La industria o negocio que por 
incapacidad de dirección, defi­
ciencias innatas o condiciones ad­
versas no pueda funcionar en 
tiempos normales, sino a costa 
del mantenimiento de jornales de 
hambre, debe desaparecer; es más, 
debe ser clausurada por el Estado. 
Si tal cosa implica un aumento en 
el número de desempleados, la so­
lución está en buscarles otras 
actividades remunerativas, pero 
nunca en la tolerancia de un es­
tado de cosas atentatorio a la 
dignidad humana. 

Jagüey Grande, 8 de enero de 
1936. 

.Sr. rtirector de la revista CAR­
TELES. 

Me permito incluirle copia de la 
ca.rta abierta que dirijo al ho,no­
rabl e señor secretario del Comer­
cio, con motivo de haber sido vi­
sitado por una comisión en solici­
tud de que fuera .derogado el re­
ciente decreto-ley contra la usura. 

Queda de usted atentamente. 
JORGE M. LEMAGNE. 

Extractamos de dicha carta los 
párrafos siguientes : 

Jagüey Grande; 8 de ~nero de 
1936. 

Honorable señor secretario del 
Comercio.-La Habana. 

Señor : 
En la edición matutina del pe­

riódico "El País" correspondientl:! 
al 6 de los corrientes, he leído la 
información relacionada con la 
visita ·que girara a esa Secreta­
ria una comisión, en representa­
ción, seaún ellos , de la · llamada 
"clase pobre", ·cuya comisión lle­
vaba a usted una. exposición fir­
mada por más de seiscientas per­
sonas pidiendo la derogación del 
reciente decreto-ley que fija. en 
un 12 por 100 anual el interés que 
deben cobrar las llamadias " casas 
de préstamos", por estimar que di­
cho decreto-ley_ lesiona directa­
mente los intereses de la antes se­
ñalada "clase pobre". 

Com-0 siempre he estimado que 
uno de tos aefcctos mayores que 
tenemos los cubanos es que sólo 
nos interesamos por los asuntos 
nacionales y privados que nos be­
nefician o •perjudican directamen­
te, es por lo que deseo levantar mi 
voz' en este as1Unto, contra ese 
pulpo que aniquila diariamente no 
sólo a la clase pobre de la capital 
de la República, sino de las de­
más ciudades de importancia del 
interior de la isla . Ante un empe­
ñista no hay problemas sentimen­
tales : al decirle que nos morimos 
de hambre, que nuestra madre es­
tá · enferma de gravedad, que la 
transacción la hacemos p.ara com­
prar unas inyecciones con que 
combatir la tuberculosis que nos 
roe día a día, nos dirá las mejo­
res palabras de condolencia, pero 
" no vuedo tirar mi dinero a la 
calle", será el final . 

Léanse las advertencias al pie 
del contrato y se verá el dogal 
que se le pone al cuello al des­
graciado que tenga la necesidad 
de ir a pignorar una prenda. cual­
quiera.· "No se responde a daños 
ocasionados por incendios, ciclo­
nes, robo, polilla o comején, ni a 
ningún otro daño o extravío cau­
sado a los objetos pignorados, aje­
nos a la voluntad del prestamis­
ta". Como se puede ver a simple 
vista, la prenda que se deja en po-

(Continúa en la Pág. 50 ) 
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Es incalculable el número 
de mujeres que sufren angus­
tiosos dolores, depresión ner­

. vi osa y el malestar que suele 
acompañar las funciones 
periódicas de su sexo. Pero 
es también incalculable el 
número de mujeres que hoy 
día miran con indiferencia la 
aproximación de los días críti­
cos, porque saben que la Cere­
brina del Dr. Ulrici es un ma­
ravilloso tónico nervino que 
ayuda a corregir los trastornos 
nerviosos y a regularizar las 
funciones periódicas. 

La Cerebrina de Ulrici for­
tifica el cerebro y nervios, 
vitaliza y nutre el organismo, 
combinando las propiedades 
de un eficiente regulador y un 
reconstituyente ideal para la 
salud de la mujer. 

C· E R E B R I M A 

ULRICI 
NUTRE-FORTALECE 
DE SABOR AGRADABLE 

Defienda su dinero y salud. Cuando com, 
pre el Cordial Cerebrina de Ulrici, no diga mera­
mente Cord ial de Cerebrina. Diga Cord ial Cere­
brina de Ulrici o Cerebrina Ulnci y fíjese que 
lleve la firma del Dr. C. J. Ulrici en la envoltura 
y en la etiqueta. 

ULRICl ME~ICINE COMPAN}' 
NEW YORK, N. Y.. CS-10 

CATÁLOGO Y SUPLEMENTO 
PARA EXPORTACIÓN 

¡GRATIS! ,i! 

Envíe por el Catálogo más completo 
de Radios y Accesorios. Describe 
los últimos modelos de tubos de 
metal y de vidrio, receptores de to­
da onda diseñados para operar con 
todos los voltajes y corrientes. Más • 
de veinte modelos distintos provis­
tos de todos los adelantos más mo­
dernos, a · precios tan bajos que le 
dejarán excelentes utilidades. Nues­
tro Suplemento explica los precios 
y concesiones exclusivas para expor­
tación. Todo lo que necesite en ra­
dio lo ·encontrará en nuestro Catá­
logo de 1936. Ilustra y describe la 
más completa selección. de acceso­
rios, tubos, herramientas, textos de 
estudio, equipos de reparación para 
comerciantes, técnicos, aficionados 
y constructores de radio. La más 
completa línea de instrumentos d e 

comprbbación de alta 
calidad y de equipos 
para hablar en públi­
co. Pida hoy mismo 
nuc-stro Catálogo. 

Dept. CC. 

ALLIED RADIO 
833 W. JACKSON BLVD. 
CH I CAGO, u. s. A. 

(ADTlrl are 
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R, triunfador hoy en cuanto se relacione con Belleza, 

no ha conquistado fama por el alarde fástuoso de sus articulos, por la aureola llamativa de 
que haya pretendido rodearse; su éxito, su firme éxito, se he. basado en algo lmpresclndlble, 
fundamenta l para cimentar crédito : la perfecta pureza de todoa y cada uno de los componentes 
por él .empleados pa ra la realización de sus creaciones. 
El, tocador no puede traducirse en arte depurado, más que cuando lo enriquecemos con aquello 
que dice por Igual Belleza y Prpvecho. Max Factor supo desde un principio enlazar ambas co­
sas, de ahí su glorlii triunfal. El pone en las manos de toda mujer consciente de buen gusto 
recursos como nlngu.10 refine.dos, él reafirma su prestigio llevando sólo al mercado lo más de­
purado y perfecto en cuanto a composición clentitlca : 
J abón f acial y de baño. creaciones Max Factor, productos Insuperables por cuanto llevan de 
delicadeza y por lo que dicen de ventajas las más positivas. Del primero conviene señalar que 
es garantía absoluta en el 89<1trol de la grasa , defensa de poros abiertos y ausencia total de 
espinillas y puntos negros. 
Cremas que van unas a lograr la limpieza exacta del cutis, otras a vencer los rigores del tiempo 
fortaleciendo y reanimando tejidos, alguna más logrando blanquear y restar manchas que no 
admite la belleza, varias otras catalogadas como bases de polvos, que no debemos ceñir a este 
propósito, ya que constituyen de por si un protector Intermedio entre la piel · y las pinturas. 
Coloretes, creyones de labios y polvos, bien es decir que son únicos e incomparables los que 
llevan firma Max Factor, pues sometidos a un escrupuloso examen, lo que ellos encierran son 
materias tan e.e suyo refinadas y escrupulosas, que derecho más que sobra-do les da a conslde­
rarlz.s singulareE. 
El colorido en la manufactura Max Factor, tan extenso como primoroso. puede y debe también 
contarse como base de triunfo. Para cada rostro un tono, habrá de decirnos s in ma;·ores co­
menta rlos el porqué de ta.nta preferencia y la complacencia y favor de , .iantas mujeres co:1-
sagran devoción a lo que autoriza Max Factor. · 
Es ésta la llave de su renombre. 

Max Factor Make-up Studio 
San Rafael, 16:-Habana. Teléfono M-1616 

LEONOR BARRAQUÉ 
Ao;esora Social 

TEZ OJOS PELO MAX FACTOR & Co. 

Mu y blanca .. CJ Azu les ... o RUBIO 1666 N. Highla.nd A ve., Hollywood, California, U . S. A. 

Bl anca ···· ···º T érm ino 
Med ..... ...... . .□ 

Aceituna .. ... □ 
Grises ...... □ 
Verdes .. .o 
Avellana o 

Claro O Oscuro O 
ROJIZO 

Claro O O scuro O 

Sfrt•ase enviarme una muestra· de polvo ¡¡ara La bolsa, tambi.:. 
de creyón de labios , así como mt análisis de comple:tjón y el ztbf-o 
d e belleza ihtsirado . Incluyo 10 centavos para el franqueo . 

CASTA1'l0 
Pá li da 
Dorada ..... n 
Rojiza .... ..... .□ 
Pecosa ..... ..... □ 

Pardos .. .o 
Negros ... o 
PEST.4/US 

Claro O Oscuro O 
NEGRO o 

Nombre ..... . . ...... . .. .. .. . . . . . ........ .... . .. . ......... . .... .. .. . •.• 

Calle ....... ... •. . . . ..... .. . . . ... . ... . •.... . . . . . . . . . .. , ... .. .•...•..... 
Si de. pelo cano, - --· - - - - Claras ...... □ 

CUTIS Seco . .□ Oscuras .... □ 
nu1rq11e aquí ade-

Normal... ... .. □ máJ de Ju co/pr 
C iu<lfLd 

Grasiento ...... □ EDAD arriba. Nación ...... , .. . ... . .. . .. . . . ..... ... . . .•. ..• .. ...... .. . .. .. ...•. , , ..•• 

Felicidad. 
(Continuación de la Pág . 10 J 

y la sal no deberá usarse con 
exceso. 

Ciertas verduras de la famllla 
de las coles, como la coliflor, bró­
coli; repollltos . de Bruselas, que 
producen indigestiones a algunas 

personas, deberán ser eliminadas 
de la dieta. 

Las carnes deberán ser pres­
critas por el médico, de acuer,do 
con los análisis de orinas. 

Las bebidas alcohólicas son 
siempre perjudiciales, y el fumar 
cigarrillos no es recomendable. 

Sustancias indispensables en la 
dieta de la embaraza.da y de l!I, 

DR. FILIBERTO RIVERO 
CA TE.DRÁ TICO TITULAR DE. LA E.SCUE.LA DE. ME.DICINA 

madre que amamanta a su hijo 
son las siguientes: Calcio, fósforo, 
hierro, cobre, yodo, vitaminas 
A, B, C, D, E y G. 

Toda persona necesita los ali­
mentos citados anteriormente, pe­
ro la futura madre y la que lacta 
-los necesitan en mayor cantidad, 
-para su propio consumo y el de 
su hijo, tanto de minerales, co­
mo de vitaminas. 

MÁQUINAS 

. Hay que darse cuenta, que ncf 
solo cuando lacta la madre nutri 
a su bebé, sino que durante loa 
nueve meses anteriores al naci~i 
miento también lo ha estado au 
.mentando por medio de su prop1

1
. ~ 

sangre. En ambos periodos, la ca · 
lidad de los alimentos es más im ¡ 
portante que la cantidad. 

Por término medio, el adulto 
por ejemplo, necesita medio gra ' 
mo de calcio, pero la embarazad ' 
o la madre que cría necesitan un 
y medio gramos, con el fin d 
preservar sus dientes y huesos d 
toda afección y evitar cier · 
trastornos nerviosos que , algunaí 
veces , acompañan al embarazo l 
la lactancia , y preservar al niño 
del rl'lquitlsmo y de deficiente for4 
mación dentaria . ~ 

Ella deberá hacer especiales el 
fuerzos por comer alimentos rlc :. 
en calcio. También necesita un 
buena provisión de fosforo, p 
lo menos uno y medio gram 
diarios, en oposición a los dos terJ 
cios de gramo requeridos por e 
término medio de los adultos. E 
fésforo es el mineral que, junt, 
con el calcio y la vitamina D, foiÍ1 
mará los huesos y los dientes. si 
le halla en los vegetales y en lj 
yema del huevo y pescados. Pal 
ra la madre que recibe en abun 
dancia estos tres elementos, E 
viejo refrán: "Por cada niño ui 
diente" no debe alarmarla . 

· El f.ósforo es también indispen 
sable para el crecimiento y par: 
reparar los tejidos. 

El calcio se obtiene fácilment1 
porque se encuentra en una gra· 
variedad de alimentos: en todo 
los granos, pescado, huevos, carr! 
y leche; etc. · 

Necesidad de hierro: Para evl 
tar la anemia, la mujer encint 
necesita más hierro que el qt 
necesita la mujer media norma 

Durante el embarazo son nect 
sarios 18 miligramos diarios e 
hierro, mientras que normalmen1 
la mujer necesita 15 miligramo 

Ciertos vegetales verdes y Il 
órganos de los animales son rld 
en hierr o, pero como son escaSj 
lo" alimentos que, siendo agr1 
daoles al paladar, contienen m1 
cho· hierro, es necesario obtener ' 
mineral de fuente especial. 

El cobre, que es otro miner 
que ayuda a la formación de J. 
glóbulos rojos, se necesita en mi 
cho menos cantidad que el hien 
pero debe estar presente para q1 

el hierro pueda ser utilizado p 
el organismo. 

El yodo, que es. necesario sol 
mente en pequeñas cantidades, 
encuentra en algunos . vegetal1 

Los alimentos de las region 
montañosas y secas, tal como 
cuenca de los grandes lagos, i 
contienen casi yodo. El bocio 
frecuente en estas regiones. Pa 
evitar el bocio es necesario a m 
nudo complementar la dieta s 
ministrando yocl.o, pero éste 
debe tomarse sin prescripción m 
dica, pues puede ser perjudicia 

* En el próximo artículo nos o< 
paremos de completar la dieta 
la miijer que espera nn bebé o 
amamanta ya . 

DE OFICINAS 

l:..SPECIALISTA EN ENFERMEDADES PULMONARES 

RAYOS X. FISIOTE.RAPIA. RADIUM. 

ALQUILER Y VENTA. ACCESORIOS PARA 

MIMEÓGRAFOS. TALLER DE REPARACIONES 

(Radiografías en el Laboratorio y a domi~ilio). MARCOS NOROÑA 
Reina, 127 Teléfono: M-6828 

. ,, 
TODOS LOS DIAS DE. 1 O A. M. A 4 P. M. HABANA, 65 TELÉFONO A-9995 
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Las dolorosas 
De Ada Negri 

Liega a mi un ulular de llantos que 
auenan como muchas aguas hirvientes ... 
Parece. que viene de muy lejos, . con 
blanco espumajear de océano, o que. sur-
11endo del Inmenso corazón de la tierra, 
nena el mundo y el aire en torno de 
mi estancia solitaria, y entra con el 
viento penetrándome de espanto en la 
oecurldad. Dicen las voces que ol en la 
tormenta y que quedaron para la eter­
nidad en mi alma estremecida : 

sa la diosa terrible, la podagra de ojos 
de loca, en ios lugares de miseria y 
servidumbre, pedimos al Seftor valor y 
fuerza rogándole, cuando la virtud decae: 
Recoge al hijo, Seftor; mejor que no 
viva . .. 

;procrean nuestras entraftas enfermas 
tristes criaturas para llorar, que tendrt.n 
nuestra sangre gastáda y llevart.n el peso 
de nuestras cadenas . . . 

"Concebimos sin gozo al hijo que en 
nuestro ensuefto esplendla como un lirio. 
Lo llevamos en el seno con hambre, con 
miedo · Y con cansancio, Y, bajo las te­
chumbres sin luz por los arrozales en­
venenados, en los campos por donde pa.-

Anhelamos estar con ellos en el día; 
pero las horas son breves y el trabajo 
es largo, y nos clavan las duras garras 
de la necesidad, mientras en las .calles 

. nuestro hijo se corrompe. . . Cántalo tú. 
Que el mundo se apiade de este suplicio 
de la ·maternidad". 

••• 
áabrlela Mistral, la esclarecida maestra 

chilena, en sus "Consejos a una nlfta 
centroamericana" que le pidió un pensa­
miento para su álbum, le dice : 

nes mordeduras, se aprietan unos a otros, 
ley es única del éxito la blandura; la 
única ley de la autoridad es el amor". 

"No te olvides, si tienes un hermano 
(Fragmento de un dlscuro de Martl). ••• o un hijo, de que vivió en tu tierra el 

hombre más puro de la raza, José Martl, 
y procura formarlo a su semejanza, ba• 

: :tallador y limpio como un arcángel". ... 
"Amigos fraternales son los padres, no 

tmplacables censores. Fusta recogerá 
quien siembra fusta; besos recogerá quien 
1lembra besos, que hoy, en esta expa.n-
1lón creciente de todos los amores en 
que a despecho de viejos dientes y · rul-

Las cosas buenas se deben hacer sin 
llamar al universo para que 10· vea · a 
uno pasar. Se es bueno porque si; y 
porque allá dentro se siente como un gus­
to cuando se ha hecho un bien o se ha 
dicho algo útil a los demás. Eso es me~ 
jor que ser príncipe: ser útil. Los nlfios 
debían echarse a llorar cuando ha pa­
sado el día sin que aprendan algo nue-
vo, sin que sirvan de algo. • , 

JOSE MARTI. 

Se me vienen hoy a las manos como conscientes de cuanto encierran de dul­ce piedad, de suave ternura, estos versos de Mlrellle García de Franca. . Al calor de esta página que bien quisiera prenderse de todo corazón cubano con súplica de compenet.raclón a la Asociación Cívica de Beneficencia, he querido traer la Inspiración de Mlrellle porque encjerra ternuras que seguramente sabrán conmover. Ella pertenece al ejecutivo de tan noble Institución, y lo que dicen ,us versos satutados de intima emoción, es la Impresión, constante de un corazón . de mujer que sólo encierra dulzuras . Puedart &Us rimas convertirse coino ellas Imploran en "besos de amor". 

HOSPITAL DE NIÑOS 
Por Mireille Garcia de Franca 

(Recuerdos de una sala de pequefios enfermos 
de los huesos). 

Todo allt es blanco y trio, todo es rígido, austero, 
sin un rincón ameno que el hogar nos recuerde; 
la sala está db¡:mesta con un glacial esmero 
en el que toda nota individual se plerd.e. 

Ni el amable desorden del sitio en que se vive, 
ni un detalle Imprevisto, ni el sello personal 
de una mujer, ni un libro , ni nada que cautive 
-ni una flor,-todo es ,nudo, anónimo y banal . 

Y en ese triste ambiente de orden sin armonia, 
de atención sin ternura, de Interés sin amor, 
viven 11Hlos enfermos en constante agonia, 
pequeilos prisioneros del hu¡nano dolor. 

Cuerpecitos minados por fatales herencias, 
nervios h_ipersensibles .a toda brusquedad, 
rostros en que defaron lo.s continuas dolencias 
un velo de tristeza e inconsciente -ansiedad. 

¡Niños! Seres vivientes de una plasmable arcillo. 
que no ha fraguado aún, mentes en formación, 
en las que todo deja su huella, y que mancilla 
la más leve infusticía, la menor decepción . 

Que un dia abandonaron el hogar miserable, 
el padre envejecido 11 la madre e:i:tenuada, 
para Ir a bu.•co.r la salud improbable 
donde, atendido el cuerpo, queda el alma olvidad(J. 

Que CQn sus trtates ofoa de anhelante e:i:presión, 
de profundo mirar, impropio de su edad, 
parecen ahondar en nuestro corazón 
para encontrar un poco de la humana bondad. 

Ya que jamás tendrán un cuerpo vigoroso, 
debiéramos formrirles, nosotras, las mujeres, 
un alma recta, sana 11 pura, un generoso 
corazón que perdone la dicha de otros seres. 

Pero a la sala pulcra, también organizado. 
por nuestra rutinaria caridad colectiva 
no llega casi nunca la limosna sagrado. ' 
de una dulce caricia maternal, efusivo.. 

¡Oh, tú, mujer feliz, i,rivile11íado ser! 
Tú q:ue ig1t,,•cas el llanto, y que al indiferente 
sonnes Inconsciente 
de todo lo que puedes dar en una sonrisa, 
no olvides que hay al!i quienes, para vencer 
el dolor, necesitan reir de vez en cuando, 
Y viven e.,perando 
risas que nunca llegan; y que un ni1!.o sin risa e., un fardin sin sol, una planta sin riego, 
un fruto sin sabor, 
un cielo sin azul, una fragua sin fuego , 
un bese sin amor. 

Súplica 
( 

OMO el bien es infinito 11 le caben toda, las belleza, de . lo humano, Za 
.Asocíación Ctvica de Bene/icéncia, que 1/11 nos dice el nombre que ea obra . 
de amor 11 de bondades, ha querido enriquecer au programa con un Festival 

del Ni11.o que habrá de efectuarse en la fecha preciosa del natalicio de Marti: 
enero 28. 

Vamos a d.isfruta,·lo por segunda vez. Idea luminosa concebida en el pasado 
a1!.o, mis fuer;;as por entonces vencidas por grave enfermedad, me obligaban a un 
retraimiento absoluto; eran casi nulas e inútil forzarlas. Pese a esto pudo · meta 
la emoción de aquel lindo pensamiento de la Asociación Civica, y con el asom­
bro de los mios me lancé a la fiesta como quien va a una comunión que lo 001'• 
forte. Marti y los ni11.os, dos cosas que ·en mi alma ocupan tanto sitio, bien eran 
suficientes a in11ectarme vida, a dormirme el dolor. Lo he de recordar siempre como 
milagro que seguramente apt¡drinó la causa. El dia era hermoao, el sol de invierno 
H aintió ardoroso, el cielo se viatió de su más lindo azul, ·1os aires ,e llenaron de 
mú.1ica /elia y allá en el fondo del · paisaje, haciéndole· marco el verdor de nuestroa 
campo,, en ucenario sin. enga11.os ni truco, entre flores 11 entre risa&, a la sombr11 
divina de nuestra bandera, la adorada band-era de .llarti, los mil ni11.os de asilo,, 
creches e instituciones amparadas en la Asociación Cívica de Beneficencia, bai­
laban, cantaban, desfilaban y sonreían enlazados al recuerdo de nuestro Apóstol. 

La11 hora11 pa11aron en un transporte de dicha traducido en franco alivio. Cuan­
do el alma está gozosa ¿qué importan las quefas del cuerpo? De manos de la ilU• nón viví aquel dio. en un mundo ideal, donde no hubieran famás entrado 1111-
pere;;as de lo nuestro, rencores ele lo humano, tibiezas de estos lare11. Aquello decfa 
amor, pureza, devoción, elevación, bondad, ¿cómo no creerlo festival de los cíe• 
loa? Cuando volvia la mirada hacía el gran retrato de Marti con que 11e decoraba 
el bullente escenario, soliaba que respiraba, que sonreía, que vivía. ¿Qué más po­
.ntiva resurrección que aquel homenafe infantil donde no cabían insinceridadP.a 
ni ocultos intereses? Cada corazón que alli latfa tan cerca de él · era como el suyo 
limpio de mal, abierto a la verdad. Si esto no bastar11 a conquistar, eran casi to• 
dos nl11.os nece11ttados, adoloridos desde tantos puntos de vista . Carecian de re• 
cursos económicos para cubrir necesidades urgentes, est11ban otros huérfanos de 
calor de madre, otros endebles por ausen.cias de cuidados, otros sumidos en la no­
che _de un paso.do desconocido, ¡qué mundo de dolor! Por todo habla velo.do en 
un infinito darse la Asociación Civica d-e Beneficencia, y demostración era aque­
llo de su obra, de su esfuerzo . La miseria reemplazada por la gracia de una lim• 
pieza impecable, lo físico fortalecido por una atención escrupulosa, la tristeza 
suavizada por un regue1'0 de ternuras .venidas de corazones grandes, de almas bien 
sublimes . Ero. lo generoso barriendo negaciones, lo bueno endulzando amargores . 

Al acercarse de nuevo la fecha han revivido los recuerdos de aquel dia, se ha 
multiplicado el crédito de la Asociación Civica, y no es posible dudar que este 
28 de enero que se no11 acerca no se doble en fervor, no defe de hallar eco en todo 
corazón de cubano. 

Tanto como abusamos hoy de eso que decimos patriotismo para llevarlo de un 
lado o. otro desfigurado y maltrecho, bien descansarlo en actos como este que va 
a darnos la Asociación Cívica, bien callo.r de emoción ante lo que se nos promete 
para mefor tender lo.s manos en un gesto de comprensión, en un arranque de com­
penetración. 

Mufer, o. ti he llamado siempre para encontrarte siempre; ¿me oirás #llora; se 
abrirán las puertas de tu alma para que entren por ella la §,,.súplicas de la Asocia­
ción Cívica de Beneficencia? En la linda certeza de que en cada corazón de muier. 
anidan sentimientos de madre es que confio, lectora, para que cooperes o.l ./estival 
del 28, es que me anima la ilusión de que . otorgues un mensual regalo °"' que 
impedir que co.iga en el vo.cio o.ctuación tan divino.. Acércate no sólo con una 
moneda en las manos; llr.va preso en lo., labios un beso de amor, llénate toda de 
tibías ternuras, abre los brazos cuanto te sea posible y defa que en ellos se re­
fugien los que sufren, los infortunqdos, los que te llaman, los que te necesito.n. 

T.,,-•m•• 0~ k~ 



Los CARNÍ­
VOROS ata• 
can siempre a 
sus v í c ti m a s 
cortándoles la 
vena yugular. 

·---·---·- -- - ---------·----··-·----

Los beduínos del 
desierto egipcio, 
igual que una tri• 
bu de indios del 
río Orinoco, c o • 
me n ARCILLA. 

CARTELES 

PREMIANi 

Cuando encargaron a Navarrete 
el Mudo unos cuadros para ador­
nar El Escorial, le prohibieron po• 
ner en ellos perros y gatos, conside• 

rándolos figuras deshonestas. 

El primer JAR­
.. DÍN BOTÁ• 
NICO en Eu• 

; ropa fué creado 
1 por Felipe II en 

los jardines de 
Aran juez. 

El lago NAHUEL-HUAPI 
fué descubierto en 1670 
por el misionero jesuíta 
Nicolás Mascardi, · el cual 
m u r i ó a manos de los 

indios. 

16 

La novela china titulada "Todos los hombres 
.son hermanos" fué escrita en el siglo XVIII, 
y consta de 16 tomos. La tradujo al inglés 

Mr. BUCH. 

ad■ 
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El pantano político 

C
UANDO, a través de muchos meses de crítica serena en torno a ,nuestras realidades ambientes, hemos sostenido la impu­reza de nuestras tácticas políticas y la reincidencia que aho~ ra se observa en los sisterp.as y en las prácticas que produ­jeron la regresión de nuestra vida pública, hasta culminar en la conmoción revolucionaria del · 12 de agosto, no sospechábamos que de modo tan flagrante íbamos a obtener una corroboración de nuestros asertos, por boca 'de, quien es fiiura sobresaliente en el es­cenario político y aparece como animador responsable de la resurrec­ción de un partiqo, que 'había ,sido condenado por . la revolución vic­toriosa. CARTELES no . es un- órgano sectapo ni mira jamás a los hombres. Nuestras campañas han sido desenvueltas de acuerdo con un sentido totalizador. y con una visión de conjunto, Mantenemos principios doctrinales y nuestras condenaciones son siempre generali­zadoras. Nunca singularizamos ni descendemos a ese terreno de la diatriba y del ataque' directo en contra de personajes o grupos. No queremos, pues, concretar ni hacer referencia a la identidad del per­sonaje ni al nombre de la organización que ha merecido de su pluma tan despiadada autopsia. Nos basta con reproducir los conc~tos que, por sí solos, alcanzán una fuerza de condenación insospeéhable. De otra· forma, parecería que aprovechamos una reacción violenta de un escritor impulsivo para situarnos en una posición antagónica fren­te a una organización que, después de todo, no es mejor ni peor que las otras que le acompañaron en el simulacro de función cívica a que todos estamos asistiendo. En realidad ese partido no es una cau­sa, es un efecto. Un efecto de procedimientos tradicionales y de mé­todos corrompidos que no se han querido extirpar de la vida cubana. Y si reproducimos en esta página la confesión de culpa que ese tra­bajo contiene, es porque ella expresa, de manera elocuente, una rea­lidad que nosotros hemos denunciado, y que existe en todas las zonas. Con _igual propiedad y con no menos verismo, pudieran producirse los restantes lideres de los diferentes partidos y reflejarían, de modo parejo, el clima deletéreo que dentro de ellos se respira. 

El articulista :· líder de partido dice en una parte del trabajo que comentamos, lo que sigue: 

"No digo que los conservadores sean más puros que los liberales, pero es innegable que la mayor corrupción electoral está del lado nuestro. · 
Yo creía que la Revolución había enseñado algo a estos muñi­dores, a estos corredores desvergonzados de votos. Pensaba que des­pués de las humillaciones y los sustos que los escopeteros hicieron pasar a los "viejos políticos" y principalmente a los liberales, iban a reaccionar y a tener un resto de pudor ante las urnas. 

·Y se han presentado más desnudos moralmente-hablo en tesis general y refiriéndome principalmente a la cacareada sargentería y a las "virginales" masas,-más desfachatados que nunca". 

¿Qué pensará el país, qué pensará el electorado de esta pintura escueta, descamada y naturalista que esos enjuiciamientos hacen? f Pr(?pio líder que agrupó esas fuerzas denuncia la podredumbre que a
1
s mma. Hasta la víspera de los comicios se le habló a la opinión na­e on3:1 en un lenguaje catequizante, lleno de promesas, de retórica ehfectista, de posibilidades ilusorias. Y cuando la escaramuza electoral a term!nado, el país conoce que la verdad es otra, q\le· los organis­rosj pohticos siguen siendo reproducciones sórdidas de los que pro­u ero~ su ruina; que la maquinaria monstruosa contra la que se ~uidblevo el alma cubana está en pie de nuevo y funciona con regula­ad, lista para finiquitar su obra disociadora. 

Es trágico. Y es trágico porque esa reconquista del Poder público POr hombres y sistemas que han frustrado nuestro sistema democrá­~ Y han hecho imposible la . organización institucional de nuestro di tmen republicano, liquida toda esperanza de rectificación inme­. a a Y fu~ura, arranca los últimos jirones de fe del alma cubana y r.ne al pa1s ante el dilema de resignarse a su desdicha o mantenerse d! un perpetuo estado de rebeldía suicida y heroica, que es a la vez una infructuosidad y de una esterilidad dolorosas. 
fu. La· Revolución cometió muchas torpezas. Pero su torpeza mayor de\::.º haber liquidado con vehemencia efectiva un pasado preñado 04•Purezas. 

!J'eroLa ~eivoll!ción pu<!o arrasar con todo y edificar un orden nuevo. de se mito a ensenorearse de las ruinas, y a querer aprovechar aóloellas, con impaciencia y sin plan ni concierto, los escombros que Rria ~ f
1
ute~o purificaría, para levantar una armazón débil que la ale-. . e · rmnfo le hizo pensar que habría de ser la Cuba n ueva. 

do ali.ubo un momento en que todas las posibilidades se ofrecían. Pu­'Veer 1!:,uUarse el sistema tradicional y fundar otro idóneo para pro­eseé tl as demandas de un pueblo oprimido, olvidado, traicionado y Con~ co. Pero la Revolución se dispersó en antagonismos, se embriagó se tra~"'uijno de sus ideologías, abdicó de su deber histórico. La victoria de a • 0 en un afán miope y simplista de monopolizar lo inmediato, cual ~~~erarse, -~ada grupo, de una provisionalidad oficial desde la •l!3¡:rito.yYeron íactible la ejec~ción de un programa. que apenas sifué · .que sin em harP'n '"' 1nvnr<> h,:, ,..,,,,. tnrln" 

El deber imperioso de. aquel minuto trascendente fué liquidar el ayer y concitar el júbilo n11cional hacia una movilización enérgica de la ortodoxia revolucionaria·, que debió enfundar las armas desechar la violencia y canalizar hacia un molde legal el anhelo de justicia social, de reivindicación económica, de libertad política y de paz mo­ral del pueblo de Cuba. 
Debió, .sin mayores aplazamientos, ir hacia una Convención Cons­tituyente que diera a la República un sistema normativo nuevo sin los anacronismos finiseculares de 1901 ni las utopías alucinadas de los sovi~tizantes que trajeron el caos. Debió ha ber' hecho, entonces, lo que tardiamente,se .quiere hacer ahora, cuando la maquinaria polí­tica tradicional ha puesto de nuevo los resortes del Poder en las ma­nos expertas de los éonculcadores de siempre. 
La Revolución debió haber convertido su Gobierno de facto en un mero instrumento de ejecución de esa consulta pública que dotara a Cuba de una Carta Magna genuinamente nueva. Era el momento propicio para esa gran tarea. Estaban demasiado recientes los dolo­res y demasiado vivos los agravios, para que hubiera podido resurgir la .hidra de la reacción de entre los escombros del régimen caído. Todo el orden político se hubiese rehecho. El nuevo régimen de go­bierno se habría establecido sobre bases más justas, más científicas, más elevadas, más puras. 
Los nuevos partidos habrían surgido al calor de doctrinas y de programas. El entusiasmo de la multitud hubiera comunicado a los comicios un sentido de expresión real de las ansias mayoritarias. Y en vez de la promoción de personalidades borrosas, incoloras o trágica­mente detacadas, a que asistimos ahora, la masa electoral habría he­cho una selección rigurosa de los más aptos y los más puros para delegarles la función de regir nuestros destinos. · ' A dos años del · 12 de agosto , la sensibilidad de la masa aparece embotada. Nuevos horrores hicieron olvidar los horrores entonces re­cientes y ahora viejos. Las pugnacidades estériles dividieron la mis'­ma conciencia revolucionaria. Y el espectáculo que ahora se brinda a los ojos del observador imparcial no puede ser más aflictivo. La misma corrupción electoral. El mismo _juego de intereses nefastos. La misma complicidad entre los líderes. El mismo contubernio entre la masa sobornable. Cuba ha vuelto a ser el . botín cuyo disfrute se disputan los trepadores y los oportunistas. Ya se apagó el recuerdo de "los sustos y de las humillaciones" y ahora se avecina el largo período en el que el pueblo será el humillado y en el que la zozobra permanente hará presa en la conciencia cubana. 
Ni una sola renovación trascendente y efectiva, ni una sola con­quista esperanzadora y perdurable arroja el balance de estos dos largos años· de. conturbación y de confusionismos. Todo ha. quedado, como ayer, sujeto a un orden de cosas inferior, con las mismas orga­nizaciones políticas abiertas a los mismos salteadores de puestos con la misma maquinaria electoral puesta al servicio de los escamo~ teadores del voto. , 
De unas elecciones que no han sido sino el formulismo expediti­vo para hacer un reparto proporcional de las posiciones más jugosas, no puede salir una orientación fija y determinada para el rescate de nuestra nacionalidad ni para la solución . de los problemas econó­micos, políticos y sociales que tiene planteados la República. Sin normas, sin rumbo, sin programas, sin propósitos, los hom­bres que ahora llegan al mando público-aun admitiendo que entre ellos existan algunos animados de un ideal patriótico-caerán, ine­xorablemente , por razón de hábito, de tradición, de línea del menor esfuerzo, en el conformismo vergonzoso de los tiempos anteriores ; y como lo medular, que es el sistema, y como lo básico, que es el ré­gimen administra tivo y de gobierno, se conservan intactos no es ne­cesa rio ser vidente para apreciar en un amplio resumen cuál será el resultado de este nuevo ensayo de republicanismo democrático, tan insuficiente y tan limitadoc...._.por razón de su origen viciado y de su prostitución original ,--que no ha de producir mayores provechos que los que singularizaron hasta aquí la acción regresiva de las prece­den tes administraciones. 
Cuba y los cubanos no derivan ningún beneficio ni a dvierten ninguna ejemplaridad en las lecciones de la historia . La pérdida pa­ra. el movimiento revolucionario de la oportunidad renovadora que dio el 12 de agosto, debe servir para indicar los deberes inaplazables del momento. No hay otro camino, para alcanzar la meta de las rei­vindicaciones morales con que sueñan los patriotas sinceros, que una movilización de la ciudadanía, no en torno a líderes sino en torno a doctrinas. No basta con proferir admoniciones ni condenar una impureza que cobra vigor por el derrotismo de las mayorías indo­lentes. Hay que aprestarse, desde ahora, para la organización de una ~uerza victoriosa en la que se enrolen los hombres dignos. Y que estos aprendan que el máximo de dignidad exige el máximo de sa­crificios y que han de descender a la calle. renunciando a esa pos- ' tura cómoda de los que teorizan desde la altura. 
N,uestra vida política es un pantano. Pero ese pantano nunca se desecará mientras no se resuelvan a entrar en él para hacer labor higienizadora los mismos hombres que hoy se limitan a respirar sus miasmas dei-cte un ab1:: tencionismo que acabará por asfixiarnos a t.nrlrn=;-



VERSIÓN ,1., Josf 501./Ull 

!UISTIMIJA ,-•• RICO TOMASO 

i 
EALMENTE, fué Lolita 
quien lo descubrió. Seria 
por eso que nadie más in­
teresaba a Gringo. Por su­
puesto, tenía confianza en 

Juan, en su modo de ser silencio­
so y · soberbio. El resto del mundo 
era considerado · Por él muy es­
céptlcamente. Pero adoraba a Lo­
llta. 

Ella lo descubrió en uno de 
aquellos postreros días del otoño, 
cuan<lo el aire se hace pesado y 
las oscuras ramas de piñones per­
manecen como cortadas en silue­
ta contra el más azul de los cie­
los azules. Llegaban los días de 
alegría para la gente de la fron­
tera; d1as en los cuales el sólo• 
existir es bastante aventura. Días 
de cosecha. Fué para la recolecta 
de nueces de piñón que estos dos 
hijos del barrio mexicano habían 
escalado las rocas hasta el lug·ar 
del que verdes murallas de pinos 
se deslizaban hacia el encuentro 
del desierto. 

Las colinas de Verde habían de­
jado de ser país de lobos desde 
los primeros días de su fundación 
y Lolita en todos sus diecisiete 
1ños de existencia no había visto 
un lobo. Por eso no fué extraño, 
cuando sus miradas se posaron en 
aquel pedazo de vida guarnecido 
en pieles, allá arriba, entre los 
piñones, que lo tomara por un ca­
chorrillo de perro pastor perdido 
de la madre. 

CARTELES 

Pero Juan era más entendido. 
Había pastado cabras en las al­
turas lo suficiente para distinguir 
un lobo de cualquier clase de pe­
rro, o aún de un_ coyote. Sabía 
también que si la madre encon­
traba a su cachorrillo en brazos 
de Lolita, ésta podría pasar un 
momento muy desagradable. De 
tal modo que dejó en el suelo el 
saco medio lleno de piñones y sa­
cando el cuchillo de -la funda de 
cuero, miró con cautela alrededor. 

Pero ante su vista indagadora 
no se presentó el menor rastro de 
la loba. Ni siquiera había una ma­
driguera. El cachorrillo está allí 
solo, inexplicable y aparentemen­
te muy despreocupado. Después de 
un débil esfuerzo para esconderse 
detrás de un piñón derribado por 
el viento, el amiguito pareció con­
tentarse con que le rascaran las 
orejas y atendía las palabras de 
Lolita, susurradas con voz suave, 
acariciadora. 

Podía tener dos meses de edad, 
porque ya los orofundos ojos azu­
les estaban abiertos y sus afilados 
dientecillos completamente creci­
dos. Al fin, Juan se decidió a en­
fundar el cuchillo. 

-Es de la manada de lobos, 
chica,-<iijo Juan despacio.-Den­
tro de seis meses estará haciendo 
presa de rebaños. Mejor será que 
me dejes retorcerle el pescuezo. 
Con el dinero de la piel podrás 
comprarte aquel chal rojo que de­
seabas, ;,no? 

Pero las miradas de Lolita es­
taban fijas sobre aquella bola de 
piel calurosa, enrollada cómoda­
mente contra su brazo. Estaba ca­
si dormido, pero levantó la ca­
beza por un momento y sacando 
una áspera lengua roja le lamió 
la palma de la mano, mientras 
una mirada de profundo agradeci­
miento y confianza cubrió aque­
llos redondos ojos azules. Desde 
ese momento en adelante, ni aun 
todos los chales rojos de Verde 
podrían tentarla , 
_ -Debo hacerme cargo de él.­

respondió ella simplemente-y lla­
marle Gringo, porque es de color 
claro, como los americanos, y sus 
ojos son azules como los de ellos. 

-Pero cuando esté grande, ¿qué 
será de las ovejas de tu padre ... 
y de las mías? 

-Lo enseñaré para que no se 
convierta en un asesino. Será un 
pastor. .. el mejor en toda la 
frontera . 

Eso fué exactamente lo que hizo 
Lolita, aunque el camino para lo­
grarlo no pudo ser tan sencillo. 

Por algo Gringo era diferente. 
Detrás de él estaba la eterna he­
rencia salvaje. Sus primeros re­
cuerdos venían de la floresta y 
ae una madre grande y poderosa, 
que le dió de comer y que lo ca­
lentaba con su cuerpo. Una madre 
que cierta noche no volvió más. 
Aquellos primeros meses de infan­
cia, antes de que Lolita lo hubie­
se traído para Verde, fueron de 
lo más felices para Gringo. Si no 
hubiera sido por su amor a Lolita, 
hubiera retornado a las colinas 
coronadas de pinos y abandonado 
para siempre el barrio mexicano 
de Verde. 

Sin embargo, cierta vez se fué 
por poco tiempo. Aquello sucedió 
inmediatamente después que Don, 
el perrazo ordinario de López, vie-
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ra por primera vez a Gringo y ca­
si lo desgarrara a pedazos. 

López y su perro eran una bien 
hermanada pareja. Ambos poseían 
un hosco temperamento; eran al­
go cobardes y un poco crueles. No 
habitaban en Verde, sino casi al 
otro lado de la frontera, en Méxi­
co, donde López tenía una canti­
na. Bailarinas de miradas cansa­
das y vaqueros medio borrachos 
se reunían allí; las barajas esta­
ban sobre las mesas toda la noche 
y cuantos métodos eran eficaces 
para separar a los vaqueros de sus 
salarios podían hallarse en la can~ 
tina de López. 

* López había llegado a corfvertir-
se en un personaje a lo largo de 
la frontera. Rico, poderoso y te­
mido-temido de los hombres.­
Las mujeres, cuando podían, lo 
evitaban. Las actividades de Ló­
pez no estaban confinadas sólo a 
su cantina. Se escuchaban mur­
muraciones acerca de otras feas 
aventuras y de ciertas pequeñas 
cajas conducidas de noche a tra­
vés de la frontera para ganancia 
de López y del padre de Lolita, 
Domingo. 

Domingo, como padre, no era 
una cosa del otro mundo, y ahora 
con Lolita en sus diecisiete años, 
todo lo que les quedaba era una 
vieja choza de adobe, una escasa 
manada de ovejas y Gringo-. 

Por eso llamó siempre la aten­
ción del barrio mexicano, que Do­
mingo nunca diera "su consenti­
miento a Juan para casarse con 
Lolita, pues ya era dueño de 
un pequeño rancho y por medio 
de muchos cuidados y duros tra­
bajos aumentaba anualmente sus 
rebaños. Pero Domingo, en este 
particular, era inconmovible. Ni 
siquiera quería oír de eso. 

En este transcurso, Lolita se 
arregló para poder manejar los 
negocios de su padre y diaria­
mente sacaba su escasa manada 
a pastar en la gran extensión del 
desierto. Todo esto con la ayuda 
de Gringo, el cual aprendía cada 
día más. 

Cachorrillos, aun cachorrillos de 
lobo, tienen mucho que aprender 
acerca de este extraño tema de la 
vida y lo aprenden a costa de 
muchos golpes y desgarraduras. 
Por eso algunos crecen confiando 
en el mundo y en sus costumbres, 
mientras otros adquieren prema­
turamente una acre disposición en 
su contra . Gringo no adquirió nin­
guna de estas disposiciones, aun­
que el mundo-el mundo de Ver­
de-no fué jamás bondadoso para 
con él. 

En primer lugar, todos los pe­
rros del barrio ladraban, rugían de 
rabia cuando Gringo pasaba. Hu­
bieran tolerado -algún otro perro 
o hasta un coyote; pero el olor 
de su peor enemigo-el temido 
olor del lobo-era demasiado y 
ningún perro dejó de demostrar 
su odio cuando formaban un 
círculo hostil fuera de la choza 
de Lolita. 

Aun los niños del barrio se da­
ban cuenta de aquella diferencia 
en el origen de Gringo, pues siem­
pre estaban listos con palos y eón 
piedras para cuando el pequeño 
lobo pasara delante de ellos. Era 
una escuela demasiado dura pa­
ra él. 

6/l l 
Así vino el día en el que Gringo 

decidió regresar a sus colinas 
donde podría libertarse de la per~ 
secución de los hombres y de los 
perros. Aquel odioso perrazo de 
López fué el culpable. 

Esto sucedió a los pocos meses 
de la llegada de Gringo. Lolita v 
Juan permanecían sobre un otero 
del camino de Verde, bañado de 
sol, hablando de las cosas de que 
la juventud siempre trata cuando 
brilla el sol y una suave brisa del 
sur barre la yerba escasa del de­
sierto. Descansaban perezosamen­
te, observando los grandes nuba­
rrones que corrían a través del 
cielo cobalto y seguramente por lo 
que Juan decia, los ojos de Lollta 
se habían colmado de ternura. 

Mientras tanto, Gringo husmea­
ba alrededor, cazando animalu­
chos y probablemente sorpren­
diéndose de por qué los seres hu­
manos se sientan tan tranquilos 
cuando un agitado mundo está allí 
para ser investigado. Fué entonces 
cuando apareció López a caballo 
y · trotando al lado suyo el grueso 
perrazo mestizo, Don. Ellos se en­
tendían-perro y amo,---eran de 
una misma camada. No existía un 
solo perro en el barrio que no lle­
vara las marcas de los dientes de 
Don. 

Así, el perro trotaba arrogante­
mente al lado de su amo, como lo 
hace uno que a lo largo de la re-



gtón no tierie rival digno de pres­
tai'le seria atención. 

P.ero en aquel momento, distin­
tam'ente y cerca, el olor a lobo 
notó en el aire y por un instan­
te Don escondió la cola entre sus 
patas y se protegió entre los flan­
cos del caballo. Con ojos inyecta­
dos en sangre, miró desorientado 
en todas direcciones. Luego, casi 
de improviso, descubrió la causa 
de su repentino temor. Un lobo, 
si, p~ro un cac~orrill~ crecido en el t)L rio, todav1a flOJO Y contra­
hecho-ni siquiera la tercera par­
te de su tamaño.-Con un rugido 
de salvaje alegría, Don se dispa- • 
ró a la carga. 

Sin moverse siquiera, Gringo lo 
observaba. Podía haber virado y 
buscado seguridad en el desierto. 
Hubiera tenido la protección de 
su ama, pero no se determinó a 
hacer nada de esto. En cambio 
esperó, los colmillos descubiertos, 
la piel erizada, tratando de mirar 
fieramente a la cara de su ene7 
migo. -

A los pocos segundos rodaba 
por el suelo, arrollado una y otra 
vez sobre las arenas del desierto. 

Un dolor muy agudo lo inmo­
vilizó cuando las tremendas man­
dibulas de Don se cerraron, pero, 
como pudo, se alzó e hizo frente. 
De nuevo el formidable perrazo 
atacó y nuevamente Gringo fué 
lanzado por el aire, una oreja 
partida de parte a parte, un hom­
bro desgarrado y sangrante. Lu-
cha desigual. _ 
• En .otro minuto el cachorrillo 
hubiera quedado estirado sobre la 
arena, destrozado y sangrante, 
si no hubiera sido por Juan, que 
llegó · como una exhalación, cual 
an1tel vengativo. De una feroz pa­
tada envió a Don revolcándose. 
Bajo su inesperado ataque el bru­
to abandonó todo intento de con­
qúista y corrió en busca de la pro­
tección de su amo, quejándose las­
timosamente, como si hubiera si­
do berido mortalmente. 

López nunca había querido a 
Juan, y que le pateen el perro a. 
uno " algo que no se puede so­
porta1 ni por un momento, por lo 
q11e éste se desmontó en seguida 
'f.· avanzó matonescamente, con la 
~usta en la mano. Llegó a un pa­
so de Juan. Entonces se detuvo. 
Algo en los ojos del muchacho le 
había enviado un terrible mensa­
Je1 por lo que se limitó a decir: 

~¿Con qué derecho, muchacho, 
pateas los perros de tus mayores? 

-Estaba matando al cachorrillo 
de Lolita, señor. 

-¿Eres tú su guardián? Exce­
lente noticia. ¿ha decidido por fin 
811 padre que siquiera vales para 
cuidar su perro? 

la
Ante esa afrenta, se enrojeció 
cara del muchacho. 

-Me decidí a parar la pelea­
respondió simplemente. 

El otro dijo con desprecio: 
:-Te decidiste. Oiga el aviso de 

~n caballero, entonces, rata del 
• .:.sierto. No vuelva otra vez a en­
.. utneterse con López, o aun con 
los perros de López. A pesar de to­t• ahora mismo estoy tentado de 

rte una lección, solamente ... 
- Pero esta vez los ojos de Juan 
centel}eaban peligrosamente. 
lla-8ólo que usted titubea,--dijo 

nainente,-y no es más bravo 
que su perro. 
le!taequeñas manchas sanguino­
' s asomaron a la cara de Ló­
Pez. Podría haber golpeado al 
muchacho, que sonreía serena­
~nte, pero en aquel instante Lo­
eU corrió a interponerse entre 
saos con su blusa manchada de 
rr&gre por el destrozado cacho­s O _que llevaba en sus brazos. 
~~ OJos, velados por abundantes 
au mas,_ relall!pagueaban fuego y 
80bPequeno puno golpeó con furia 

re el tosco pecho de López. Lo-

ca de rabia y tristeza, la mucha­
cha se enfureció contra él. 

-Ha matado a mi Gringo aquel 
cobarde perro viejo suyo, aquél ... 

En lenguaje muy subido, Lolita 
denominó al perro de •López de 
mil maneras, todas imposibles de 
imprimirse, y bajo la lluvia de pa­
labras lacerantes, López mismo re­
trocedió. 

Luego, curiosamente, la expre­
sión de éste cambió por completo 
y por un momento sus torvas mi­
radas se posaron sobre el rostro de 
Lolita. Observó largamente y sus 
pupilas se dilataron un poco, 
mientras irónicamente hacía un 
saludo con su sombrero, barriendo­
el suelo con él delante de Lolita. 

-A los pies de usted-dijo bur­
lonamente, y se retiró. 

Fué una terrible noche para 
Gringo. Don lo había maltratado 
cruelmente. Una oreja colgaba a 
tiras, su hombro izquierdo estaba 
completamente abierto y no había 
allí un solo músculo que no le 
causara dolor al menor movimien­
to. Con mucho cuidado, Juan lo 

había conducido para la casa y 
ayudado a Lolita a limpiar la tie­
rra y la sangre mezclada de sus 
heridas, vendando su pata lasti­
mada y untando sebo de carnero 
cicatrizante en cada laceración. 

* Aquella noche, mientras Grin-
go permanecía febril y falto de 
sueño a los pies de la cama de 
Lolita, debió llegar a .la conclusión 
de que la vida entre los hombres 
y sus perros no valía la pena de 
soportarla, pues muy tranquila­
mente se irguió y encaramándose 
a la ventana abierta, se deslizó 
sigilosamente al exterior, cargado 
de vendajes. 

Allí, bajo las brillantes estrellas 
del desierto, se sintió completa­
mente libre, y sin echar una mi­
rada hacia atrás, se dirigió en 
busca del abrigo de las colinas 
-aquel primer hogar ya casi ol­
vidado. 

A la mañana siguiente, Lolita, 
desconsolada, corrió al rancho de 
Juan. Había que encontrar a 
Gringo. Pero Juan, que conocía 

tanto a los perros como a los lo­
bos, presintió que por mucho q~e 
se le buscara no se le hallana. ' 
Más propiamente, como todos los·, 
animales salvajes mortalmente 
heridos, se había arrastrado hasta 
las lejanías para morir sin testi­
gos. Tristemente, el muchacho 
buscó por los cauces de secos arro­
yos observó todas las malezas y 
cactus-pero no aparecía Gringo 
por ningún lado. Con lentitud pa­
só el día, el sol se ocultó y la 
media luz purpurina de&apareció 
sin que hallara señales de Gringo. 

Aquella noche, bajo un tama­
risco, al lado de la choza de ado­
be de Lolita, ésta desahogó su co­
razón en llanto incontenible, 
mientras Juan la sostenía en sus 
brazos. De algún modo indefini­
ble el lobito había ganado un 
puesto en el corazón de la mu­
chacha mexicana, que· nada podía 
reemplazar. Un anhelo algo con­
fuso, medio maternal, al que 
Gringo respondía, una necesidad 
nacida de su soledad para nro-

(Contin úa en la Pág. 67 ) 
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lOU{ LE PASA Al TENIENTEpliENlNDf~ 

El teniente MENENDEZ acompañado del jefe de la Policía de Puerto Cabello l'l 

gobernador MICHELANA , la bailarina CLARIV,EL, el bailarín DE FLORES, el géne­

ral WILLET, el bailarín cubano GASULLA, el actor BERMUDEZ y el compositor 

CARBALLO, en el aeródromo de Puerto Cabello (Venezuela) . 

LAS dificultades con que está 
tropezando en su vuelo a 
Sevilla el teniente Menéndez 

Peláez, piloto del "4 de Septiem­
bre", han desconcertado un poco 
a la opinión pública, que sigue 
con interés su viaje trasatlántico. 
Y . en verdad que no faltan mo.­
tivos para desconcertarse ya que 
desde el primer momento la rea-· 

aterrizar en Puerto Cabello, te­
niendo que usar para el aterrizaje 
los faros áel avión, por ser casi 
de noche. 

Menéndez voló luego hasta La 
Guaira y desde alli salió rumbo a 
Natal, con 390 galones de gasoli.·• 
na en sus tanques, Horas después 
se recibió la noticia de que había 
ejecutado un aterrizaje forzoso 

El teniente MENENDEZ con las artísfos cubanas CLARIVEL y ARAGON momentos 
antes de arrancar en Puerto Cabello. 

lización del vuelo no se ajustó a 
los planes cuidadosamente prepa­
rados por el valiente aviador y 
marino. 

Menéndez se proponía llegar en 
su primera etapa a La Guaira, o 
mejor aún, a Maturín , si la hora 
se lo permitía. Con ello obtenía 
dos ventajas, según nos dij o en la 
interview que le hicimos pocos 
días antes de la partida: acortar 
en unos cientos de kilómetros la 
distancia de la segunda etapa y 
disponer de un aeródromo mejor 
para la arrancada con carga com­
pleta. 

Ya en esa primera etapa el "4 
de Septiembre" se vió obligado a 

tADTf:Ll:l 

cerca de Georgetown, en la Gua~ 
yana Inglesa. 

Todo esto indica una cosa: que 
el "4 de Septiembre" no está re'>~ 
pondiendo a lo que de él esperaba 
el teniente Menendez. 

La pericia del aviador no puede 
ponerse en duda. Su recalada en 
Puerto Cabello, después de cruzar 
el Carib~, es notable. Su habilidad 
para salvar el aparato en un ate­
rrizaje forzado en pleno campo 
con los tanques llenos de gasolina, 
indica que es un virtuoso de la 
aviación. 

Es, pues, el aparato, no el hom­
bre, el que falla . 

En efecto : al "4 de Septiembre" 
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En esta foto, hecha durante la cere­
monia del bautizo, puede verse la héli­
ce de paso varia.ble del "4 de Septiem­
bre", cuya tardía colocación puede ha­
ber dado lugar a las dificultades nuc 
está experimentando , et teniente Me-

néndez. 

La línea gruesa indica las ·etapas 
biertas por el teniente Antonio Met 
dez Peláez en su vuelo desde Cama~ 
a Sevilla . La línea fina marca las 
le faltan por cubrir, hasta Natal , de 

emprenderá el cruce del Atlánticc 

se le instaló pocos días antes e 
partida una hélice de paso v2 
ble , más moderna que la de 
fijo de que venia provisto o 
nalmente. Y no sena extraño 
cualquier desarreglo en el fur 
namiento del delicado mecan 
de esa hélice hubiera traston 
por completo los cálculos de , 
cidad y rendimiento hechos a 
riormente por Menéndez Pelá 

Sólo a sí se explica que un a 
con una velocidad de crucer 
140 millas y un radio de acció 
2.500 no pudiera cubrir la pri1 
etapa del vuelo, llegando pe 
m enos hasta La Guaira . 

Si esto es así , cabe esperar 
la1, deficiencias del aeroplano 
reparadas rápidamente para 
el teniente Menéndez P eláez 
da ejecutar con éxito las gra 
etapas que le faltan : Fuerte 
paña a Natal, Natal a Dak 
Dakar a Sevilla . 

LOUIS MJ 

El "4 de Septiembre" en el momento de arrancar de Puerto Cabello (Ve1 

para dirigirse a La Guai ra . 
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EUSEBIA COSME EN EL CASINO ESPANOL . 
-La admirable recitadora Eusebia COSME 
actuando en los salones del Casino Español 
de La Habana, el iueves 16. La gran artista 
del verso fué aplaudida con entusiasmo por 

la numerosa concurrencia . 

/ Fotos Funcasta ) . 

EL NUEVO SECRETARIO DE SANIDAD.-El 
doctor Emilio MARTINEZ, que ha sido desig -

a:1d~oi1g;e¡f;~~t:.e Ef ~~~~~d se"c~et::i~t~;ii~ 
galeno distinguido, que dirigió durante mu­

chos años el Instituto del Cáncer. 

\ 
\ 

Luis R. MOL/NA, industrial" cinemato­
grafista cubano . propietari.o de los la­
boratorios Royal News y corresponsal en 
Cuba del Noticiario Paramount, que 
aca.ba de regresar de N ew York donde 
adquirió un magnif ico equipo sonoro 
parn la prod.ucción de películas habla-

das en español. 

LAS DETENCIONES DE SANTIAGO 
DE CUBA. - La goleta " L ibertad", 
apresada por la Marina de guerra 
por suponerse que en ella iban a 
embarcar para el extraniero nume-

rosos miembros de la Joven Cuba. 
/Foto Moisés ) . 

LAS DETENCIONES DE SANTIAGO 
DE CUBA.-Grupo de individuos de­
tenidos en Santiago de Cuba por 
fuerzas del Eiército baio la acusación 
de pertenecer a la Joven Cuba y 
de disponerse a salir ilegalmente de 

la isla. 
/Foto Moisés). 

CAMBIOS EN KL ALTO MANDO DEL EJER­
C !TO. - Los tenientes coroneles Gonzalo 
GARCIA PEDROSO , Desiderio SANCHEZ V A­
RELA y José M . PINO DONOSO, que han si ­
do trasladados provisionalmente por orden 
del Cuartel G eneral. El primero pasa a Ca­
magüey, el segundo a Matanzas y el tercero 

a La Habana. 
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RS. Henry T. Whltby ur­
, dió un solemne y compll­·,tf ,¡ cado bostezo. Su hábito 

1 \ @1~ de bostezar constante-
, - J mente exasperaba en al­
to grado a su marido, quien abrl­
gaba la sospecha de que su~ 
mitad cultivaba la ingrata cos­
tumbre con el sólo propósito de 
mortificarle. Esta sospecha, en 
unión de otras muchas que sur­
gieran en su cerebro durante sus 
trece años de vida matrimonial, 
no era, en verdad, cierta. Aunque 
Mrs. Whitby habíase acaso per­
catado en alguna otra ocasión de 
que sus continuos bostezos resul­
taban desagradables a su marido, 
hacía ya mucho tiempo que deja­
ra de preocuparse por lo que pu­
diera o no disgustarle. Ella bos­
tezaba, sencillamente, c u a n d o 
sentía la necesidad de hacerlo, y 
esto acontecía con harta frecuen­
cia. 

Mr. Whitby se aferró al volan­
te de su auto y apretó los dientes 
con furia por toda la duración 
del bostezo. Cuando éste hubo ter­
minado como de costumbre con 
aquel abominable y desesperante 
crujir de mandíbulas, detuvo el 
coche ante la luz reguladora del 
tránsito que acababa de tornarse 
roja, y movió con un golpe vio­
lento la palanca de cambios po­
niéndola en "primera". 

-¿Qué te propones? ¿Desqui­
ciar el coche? 

Mr. Whitby dió la callada por 
respuesta. cuando la luz adqui­
rió de nuevo matives de esmeral­
da, soltó rápidamente el embra­
gue, apretó con rabia el acelerador 
y el arcaico sedán pegó un salto 
hacia adelante con violencia tal 
que a poco más le arranca de 
cuajo la cabeza a la viajera. Eso 
-pensó su marido-la despabila­
rá un tanto. 

Y en efecto, así fué. A lo largo 
de varias manzanas avanzaron en 
silencio al través del tráfago ci­
tadino que congestionaba a aque­
lla hora la parte alta de Broad­
way, y justamente entonces, cuan­
do presintió el inicio de otro des­
comunal bostezo, el automovilista 
dió un rápido viraje hacia la iz­
quierda haciendo que el automóvil 
por poco se llevase de encuentro 
un enorme camión cargado de ba­
rriles de cerveza, y se internó en 
la calle 230. Luego, virando a la 
derechai· se adentró en la Avenida 
Riverda e que, anchurosa, muy 
bien pavimentada y comparativa­
mente desierta a aquella hora, 
ofrecía espléndidas posibilidades 
para correr a toda velocidad; 
hundió el acelerador y el viejo se­
dán partió raudo como el vuelo 
de una flecha. 

-¿Qué te propones?-protestó 
de nuevo Mrs. Whitby.-¿Hacer 
que nos arresten? 

Una vez más su marido guardó 
silencio. Por lo menos se ha ol­
vidado de bostezar-pensó. 

La dama, que no había adver­
tido la estrategia de su compa­
ñero, se encogió de hombros. 

-Muy bien-dijo.-;-Tendrás que 
pagar tú la multa y si desquicias 
el coche, sabes p ~rfectamente 
que nunca más est: ¡rás en posi­
ción de adquirir otm.-Y después 

de expeler tan saludable · verdad 
se arrellanó en el asiento con un 
aire de resignado y virtuoso fata­
lismo. 

Mr. Whitby siguió apretando el 
acelerador. Pasó largo rato sln 
que se oyera otro ruido que el ron~ 
car del motor y el isócrono click~ 
click del limpiador del parabrisas'. 
Estaban casi en las cercanías de 
Yonkers cuando el hombre separó 
la vista de la húmeda -carretera 
que como negra serpentina se 
desdoblaba ante él, para mirar dE 
soslayo a su mujer, quien tenía 
los ojos fijos en la negrura de la 
noche que los faroles delanteroi 
apuñalaban con sus haces df 
luz amarillenta, y, al tenue res­
plandor de los focos callejeros, · E 

Mr. Whítby le pareció notar que 
sus labios se curvaban en un ric• 
tus por demás conocido para él 
Era aquélla la señal inconfundi· 
ble del advenimiento de otro bos· 
tezo detestable y monstruoso. 

Un momento más tarde se oy, 
el chirrido de los frenos aplica 
dos bruscamente. El sedán, expe 
Hendo gemidos tal una besti: 
agonizante, se detuvo en seco.· 

-¡Henry Whitby!-El presunt 
bostezo murió prematurament 
entre un chocar de dientes.­
¡Por el amor de Dios! ¿Qué te pro 
pones ahora? · 

Por toda contestación, su marl 
do se inclinó por sobre ella. y baj 
el cristal de la ventanilla qu 
quedaba a su lado. Los hombr< 
y la cabeza de un forastero aps 
recieron en el exterior. Aquel ro1 
tro extraño se perdía en la son 
bra que proyectaba una gorra e 
lana, y el saco de dril obscu1 
aparecía empapado de lluvia. 

-¿Nos haría usted el favor < 
llevarnos en su coche?-inquir 
el desconocido con voz ronca E 

la que se traslucía una leve esp1 
ranza. 

Mr: Whitby escrutó las tini· 
blas y percibió un pequeño aut1 
móvil detenido junto a la cunet 
Al través de la ventanilla del c, 
pé pudo ver la figura de otro s· 
jeto, igualmente trajeado de n 
gro y con una gorra calada ha 
ta los ojos. 

-¿ Tienen ustedes alguna nov 
dad?-preguntó.-¿Se les ha co 
cluído la gasolina? 

Su interlocutor movió negati, 
mente la cabeza. 

-El motor no funciona-e~ 
có.-Si quisiera usted llevarr 
hasta el garaje más cercano 
quedaríamos sumamente agra< 
cidos. · 

-Bien.-ExLendió el brazo J 
sobre el respaldo del asiento 
¡¡.brió la portezuela del comp 
timiento posterior.-Dígale us· 
a su amigo que venga. 

-Muchas gracias, hermano. 
El desconocido fué en busca 

su compañero, mientras Mr. Wl 
by se arrellanaba frente al voli 
te sin prestar la menor atenc 
a la expresión de perplejidac 
de sorpresa retratada en la c 
de su mujer. . 

-Henry - comenzó ella.­
propones recoger? · ... 

El aludido no la permitió c, 
cluir la oración.-Mejor es que 
bas ese cristal; esta lloviendo. 



1 u> 
Ella obedeció maquinalmente dente de espanto y de terror: por­

sin separat1 la mi.rada del sem- que allí, desmadejacfo como un 
blante ·de su esposo.-Después de. pelele sobre los cojines del coche, 
todas las conferencias que me has estaba el hombre, inerte, comple­
endilgado acerca de lo insensato taiµente inmóvil. Su rostro, in­
que resulta recoger gentes extra- clinado hach atrás sobre el res­
ftas en la carretera, ¿cómo diablos paldo del asiento, aparecía lívido se te ocurre admitir en nuestro con la lividez verdosa de los ca­
coche a estos dos vagabundos a dáveres, y la boca, ll,bierta, torcl-

. hora tan intempestiva de la da en una mueca grotesca de do-
noche? lor y de agonía. 

Esta vez la presencia de los dos Mr. Whi~by seguía hablando con 
forosteros cortó en seco su aira- el vigilante cuando ambos se 
da protesta. El ruido de la-porte- acercaron al automóvil. Su mujer, 
.zuela posterior indicó al cerrarse aun en el confuso estado mental 
que los recién llegados estaban en que se encontraba, se dió 
listos para partir, y sin más de- cuenta de que el primero no ga­
mora, el coche se puso en marcha. naba terreno alguno en su empe­
. -¿Pasará . usted por Yonkers? ño por explicar satisfactoriamen­
-preguntó la voz ronca de antes. te al representante de la ley, lo 

Mr. Whitby hizo un gesto afir- acaecido. Este subió al coche, y 
· mativo. examinó al desconocido viajero, y 

--"Bueno : si pudiera usted de- anunció sentenciosamente : , 
Jar a mi amigo en la calle Fulton, -Este tipo está muerto y bien 
se lo agradeceríamos mucho. El muerto. 
tiene prisa por llegar a su casa, Su acompañante asintió.-Eso 
ya que su esposa está enferma; era exactamente lo que intentaba 
'y en cuanto a mí, me quedaré en yo decirle ; pero cómo pudo su­
el garaje de la esquina para aten- ceder esto, es lo que no puedo ex­
'der a la reparación de mi auto- plicarme. 
móvil. El·agerite policíaco se dió a exa-

-Bien,-concedió el º .tro. De- minar a la dama.-¿Quién es es­
tuvo el coche frente al garaje, ta mujer?-preguntó. 
brillantemente iluminado: aceptó La propia señora ofreció los da­
las gracias efusivas del descono- tos solicitados con entonación 
cido y se adentró de nuevo, ca- que traicionaba no poca altane­
rretera arriba, 1 en la negrura de ría. 
la noche lluviosa. Su mujer seguía -Sí, ¿eh?-El vigilante la miró 
con la mirada fijá en la distancia. de hito en hito y después se en-

En la intersección de la calle golfó en la contemplación del 
Fulton, Mr. Whitby detuvo el au- muerto.-¿Cómo se llama este 
'to junto a la acera. sujeto?-preguntó al paso que ex-­

..._¿Es éste el lugar en que quie- traía de su bolsillo una libreta. y 
ra usted apearse?-inquirió. un lápiz. 

Nadie responcUó a su pregunta. 
El compartimiento posterior del 
coche estaba mudo como una 
tumba. Henry Whitby inclinó un 

· tanto la cabeza.-Esta es la es­
quina de la calle Fulton-dijo en 
voz más fuerte .-¿No quería us­
ted? ... -Se interrumpió súbita­
mente, se volvió en su asiento y 
lanzó una vigorosa imprecación, 
cosa-a · la verdad - inusitada 
en él. · 

-Henry-dijo su mujer;-¿quie­
res dejar de blasfemar y sacar a 
ese hombre del coche? 

· Henry no respondió inmediata­
mente. Abandonó su puesto fren- . 
te al timón, abrió -la portezuela 
trasera y subió al tonneau. En se­
guida volvió a salir, miró fija­
mb1ente a su esposa, y modulando 

en cada palabra, dijo:· 
-Le sacaré cuando haya en­

contrado antes a un agente de 
Pompas fúnebres. 

i
-Henry. . . ¿qué quieres de­

e r? .. 
El último vestigio de paciencia 

que le quedaba a Mrs. Whitby se 
esfumó, como esfumado habíase­
según podo constatar--'su propio 
etposo, quien separándose del co­
c e, se encontraba ahora en el 

. ~entro de la intei:sección hablan-, 
. t 0 , gesticulante, con el corpulen-
~ polizonte en·targado de dirt­

g~~ el tránsito. La mujer se vol­!tºr a su vez para enfrentarse con 
t orastero que ocupaba el asien-
0 Posterior. Abrió la boca des­

~eiuradamente, aunque no para 
,: s ezar en esta ocasión, sino pa­
. a lanzar un grito agudo y estri-

-No lo sabemos-dijeron a dúo 
los Whitby coincidiendo, al fin, 
en algo. 

El guardia arqueó ominosa­
men te las cejas, al tiempo que 
separaba la vista de su libreta. de 
apuntes . ...,.. ¿Conque no lo sa­
ben, eh,? 

-Exacto. Eso mismo es lo que 
he venido tratando de comunicar 
a usted desde hace rato-:-repli­
có Mr. Whitby. 

-Bueno; el tipo ese está en el 
coche de usted, ¿no? 

-Sí; pero sólo accidentalinen­
te. El y un amigo suyo me supli­
caron que los trajese en mi auto 
parte del camino. 

-¡Oh! Había un amigo, eeh? 
-Sí, señ9r. ·. 
-¿ Y se puede saber dónde ha 

ido a parar ese sujeto? 
-Se . . . se apeó en un garaje en 

las afueras del pueblo. 
-¿En qué garaje?-preguntó el 

policía, lapiz en ristre. 
-Te . . . temo que no me fijara 

en el nombre del establecimien­
to; pero no me sería difícil dar 
con él, estoy seguro. Verá usted: 
estos individuos viajaban en un 
coche que se había descompuesto 
en el camino. . . como a tres mi­
llas atrás, en la Avenida River­
dale ... 

-Sí, ¿eh? ¿Qué clase de coche 
era ése? 

-Un pequeño cupé. 
-¿De qué marca? 
-Tampoco me fijé en ese de-

talle. Verá usted: llovía y la no-
(Continúa en la Pág. 55 J 
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AnÉRICA: UK Elfl/PLO DI PAZ Al IIUKOO 
□STAMOS a punto de en­trar en un nuevo año de 

las responsabilidades que 
el electorado de los Esta­
dos D:nidos ha puesto en 
nuestras manos. Llegados 

a este extremo, es propio detener­
se a examinar el terreno que he­
mos cubierto y la senda que tene­
mos por delante. 

El 4 de mayo de 1933, en oca­
sión del juramento de mi cargo 
de Presidente de los Estados Uni­
dos , me dirigí al pueblo de nues­
tro país. ¿Necesito recordar la es­
cena o las circunstancias nacio­
nales existen tes en esa ocasión? 
La crisis de ese momento fué ca­
si exclusivamente una crisis na­
cional. Como un reconocimiento 
de ese hecho, tan obvio para los 
millones de ciudadanos que esta­
ban en las calles y en las casas de 
los Estados Unidos, dediqué con 
mucho la mayor parte de ese dis­
curso a los . que llamé, como los 
llamó la mayor parte de la na­
ción , días críticos dentro de nues­
tras propias fronte ras . 

Recordarán ustedes que ese 4 
de mayo de 1933, el panorama 
mundial era, en substancia, una 
imagen de paz. Las consultas in­
ternacionales y la difundida espe­
ranza de un mejoramiento de las 
relaciones entre las naciones nos 
permitieron a todos calcular razo­
n a blemente que las barreras a la 
mutua confianza, al aumento del 
comercio y al ajuste pacífico de 
las disputas podrían ser suprimi­
das progresivamente. De hecho, 
mi única referencia al campo de 
la política mundial en ese discur­
so estaba contenida en estas pa­
labras: "Yo dedicaría esta nación 
a la política del buen vecino-el 
vecino que resueltamente se res­
peta a sí mismo, y porque se res­
peta, respeta los .derechos de los 
demás-un vecino que respeta sus 
obligaciones y respeta la santi­
,dad de sus pactos en y con un 
mundo de vecinos". 

Paz en nuestro hemisferio .-

En los años siguientes ese sen­
timiento ha seguído siendo el ob- · 
jetivo de esta nación. Entre las 
naciones del gran hemisferio occi­
dental, la política del buen ve­
cino ha prevalecido felizmente. En 
ningún momento de las cuatro 
centurias y media de civilización 
moderna de las Américas ha. exis­
tido aquí-en ningún año, en nin­
guna década o en ninguna ge­
neración en todo ese tiempo-un 

· espíritu mayor de mutua com­
prensión, de ayuda común y de 
devoción a los ideales de gobier­
no propio que el que existe hoy 
en .las veinte y una repúblicas 
americanas y su vecino, el Domi­
nio del Canadá. Esta política del 
buen vecino entre las Américas no 
es ya una esperanza-no es_ ya un 
objetivo a realizar-es un hecho, 
activo, presente, pertinente y efec­
tivo . En esta obra toman todas las 
naciones americanas una parte 
comprensiva. No hay aquí guerra, 
ni rumor de guerra, ni deseo de 
guerra. Los habitantes de esta 
vasta área, . fuerte de doscientos 
cincuenta millones, extendidos en 
m ás de ocho mil millas desde el 
Artico al Antártico, creen en ella 
y se proponen seguir la política 
del buen vecino; quieren de todo 
corazón que el resto del mundo 
pueda hacer lo mismo. 

El resto del mundo. ¡Ah, he ahí 
la dificultad! 

Si tuviera que pronunciar hoy 
un discurso inaugural ante el pue-

El texto íntegro del mensaje del Presidente Roosevelt al Congreso 
de los Estados Unidos, en el que ,culpa a las autocracias de poner 
en peligro la paz mundial y de constituir una amenaza cons-

tante para las naciones pacíficas. 

1JtJIJim ¡, l. G. W. 

E l h emici c lo de la Cámara de Repre­
sentantes d e l os Estados Unidos duran­
te la lect u ra del m ensaje presidencial. 

blo de los Estados Unidos, no po­
dría limitar a un párrafo mis co­
mentarios sobre los asuntos mun­
diales. Muy a mi pesar me vería 
obligado a dedicar la mayor parte 
de él a los asuntos mundiales. 
Desde el verano de ese mismo año 
de 1933, el ánimo y los propós\­
tos de los gobernantes de muchos 
de los grandes pueblos de Europa 
y de Asia no apuntan ni hacia la 
senda de la paz ni hacia la buena 
voluntad entre los hombres. La 
paz y la buena voluntad entre los 
hombres no sólo se han hecho 
más remotas en esas áreas de la 
tierra durante este período, sino 
que se ha llegado a un punto en 
que el pueblo de las Américas de­
be darse cuenta de la mala volun­
tad creciente, de las tendencias 
marcadas a la agresión, del au­
mento de los armamentos, del 
agotamiento de la paciencia. Una 
situación que tiene en sí muchos 
de los elementos que conducen a 
la tragedia de la guerra general. 

Muchas naciones en esos otros 
continentes, principalmente las 
más pequeñas, si se las dejara so­
las, se contentarían con sus fron­
teras y desearían resolver entre 
sí y en cooperación con sus veci­
nos sus problemas propios, tanto 
económicos como sociales. En lo 
profundo de sus corazones los go­
bernantes de esos países siguen 
esas aspiraciones pacíficas y ra­
zona bles de sus pueblos. Pero esos 
mismos gobernantes deben estar 
siempre alerta contra la posibi­
lidad presente o futura de una in­
vasión o ataque de los gobernan­
tes de otr.os pueblos que dejan de 
~dhe,ri_rse a los principios del me­
Joram1ento humano por medios 
pacíficos. - -

El Presi dent e de los Estados Unidos, 
Franklin D . ROOSEVELT. 

El temor de la agreswn.-

¿ Qué esperanza podemos pom,1· 
en esas otras naciones, sobre las 
cuales recae hoy la responsabili­
dad primaria y definida de poner 
en peligro la paz mundial? Lo 
menos que podemos decir es que 
hay motivos para ser pesimistas. 
De nada nos sírve a nosotros y a 
los demás el predicar que las m a -
sas de pueblo que constituyen las 
m~ciones dominadas por los es­
píritus gemelos de la autocracia 
y la agresión no sienten simpatía 
por sus gobernantes, que no se les 
da ocasión de expresar su volun-

tad, que cambiarían las cosas si 
pudieran hacerlo. 

Eso, desgraciadamente, no está 
ta,n•claro. Puede ser cierto que las 
masas populares de esas naciones 
cambiaran la política de sus Go­
biernos si se les diera libertad to­
tal y acceso pleno a los procesos 
de Gobierno democrático, tal co­
mo nosotros los entendemos. Pero 
no tienen ese acceso: y a falta 
de él siguen ciegamente y con fer­
vor la guía de los que buscan el 
Poder autocrático. 

Las naciones ansiosas de expan­
sión, las que quieren la ratifica­
ción de las injusticias derivadas 
de las guerras pretéritas o las 
que buscan salidas al comercio ' 
a la población o aun a sus con.: 
tribuciones pacíficas al progreso. 
de la civilización, no logran de­
mostrar la paciencia necesaria pa­
ra alcanzar objetivos razonables y 
legítimos por la negociación pa­
cífica o apelando al más alto. sen., 
tido de la justicia mundial. · 

Han revertido, por tanto , impa­
cientemente, a la vieja creencia 
en la ley de las armas, o a la 
fantástica concepción de que ellas, 
y sólo ellas, han sido escogidas 
para cumplir una misión y que to­
do el resto de los mil quinientos 
millones de seres humanos debe 
y tiene que aprender de ellas. y 
someterse a ellas. 

Reconozco que estas palabras, 
que he escogido deliberadamente, 
no serán agradables a ninguna 
nación. que quiera darse por alu­
dida. Estos sentimientos, sin em­
bargo, hallarán simpatía y com­
prensión en aquellas naciones cu­
yos pueblos mismos están honra­
damente deseosos de paz, aun 
cuando tienen que colocarse cons­
tantemente de un lado o de otro 
en la calidoscópica competencia 
de posiciones característica de las 
r elaciones europeas y asiáticas de 
hoy. Porque las naciones que 
aman la paz, y hay muchas de 
éstas, saben que su personalidad 
misma depende de sus muvimien• 
tos constantes en el .tablero de la 
política internacional . 

Dije en la primavera de 1931 
que el 85 o el 90 por 100 de toda l~ 
población del mundo estaban sa• 
tisfechos con los límites territoria• 
les de sus respectivas naciones, 1 
deseosos de reducir más sus fuer• 
zas armadas si todas las demá: 
naciones del mundo convenían er 
hacer lo mismo. 

Eso sigue siendo cierto hoy, y e 
más cierto ahora que la paz y 1~ 
buena voluntad mundiales se en· 
cuentran bloqueadas por un 10 1 

un 15 por 100 solamente de la po· 
blación del mundo. Esa es la ra· 
zón por la cual los esfuerzos par: 
reducir los ejércitos no sólo hal 
fracasado hasta ahora, sino qÚ! 
han tropezado con vastos aumen 
tos de armamentos en tierra y el 
el aire. Esa es la razón por la cua 
hasta los esfuerzos por prolonga 
a los años venideros los límite 
de armamentos navales existente 
tienen tan poco éxito en la actua 
lidad. 

Pero la política de los Estado 
Unidos ha sido clara y consisten 
te . Nosotros hemos procurado co: 
sinceridad, por todos los camino 
posibles, limitar los - armamentc 
mundiales y lograr la solución pa 
cífica de las disputas entre las na 
ciones. 

Una doble neutralidad.-

Por todos los medios legitime 
hemos tratado · de ejercer nuestI 

(Continúa en la -Pág. 53 
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INTRRNACIONAL 

UN ACCIDENTE Al, 
"PARIS". - El hi­
droavión "Teniente 
de Navio Paris", el 
más grande de los 
aparatos de su cla­
se , que después de 
volar con éxito des­
de Francia a los 
Estados Unidos por 
la 1>ía del s1,r fué 
hundido por -una 
manga de viento 
cuando se encontra­
ba fondeado en la 
bahía de Pensacola. 
Se están haciendo 
esfuerzos para sal­
var al hidroavión, 
aunque no se cree 
que pueda regresar 
volando a Europa . 

(Foto 
International) . 

LA CA TAS T R O FE 
DE COLOMBIA.­
Tiendas .de campa­
ña establecidas en 
la ciudad de Pasto 
para alojar a las 
víctimas del terrible 
terremoto que costó 
la vida a 130 perso-

nas. 
(Foto Luifajardo). 

s ; M . el rey JORGE 
V de Inglaterra, que 
acaba de fallecer víc­
tima de un ataque 
gripal, tras cuatro 
días de enfermedad. 
L os restos mortales 
del monarca britá­
nico serán inhuma-­
dos en la Abadía de 
Westminster. Su su ­
cesor en el trono, 
el príncipe de Ga­
les, llevará el nom ­
bre de Eduardo VIII. 

LA CA T A S T R O FE 
DE COLOMBIA.­
Un aspecto de los 
es trago s cau sados 
por el terremoto en 
la hacienda de Ar­
güello , cerca de Pas -

to !Colombia/. 
(Foto Luifajardo / . 

LA CATASTROFE 
DE COLOMBIA .­
Bloques de piedra 
arrojados sobre la 
población de Ya­
cuanq11er (Colom­
bia / por la fuerza 

del sismo. 
( Foto Luifajardo) . 

APARECIO LIN­
COLN ELLSWORTH. 
- El famoso explo­
rador polar Lincoln 
ELLSWORTH. que 
fue rescatado en la 
base antártica de 
A1nericaniola , cuan­
do apenas le queda­
ban alimentos para 
7 días . Ellsworth se 
vió obligado a des­
ce11 d er a 20 millas 
de la base de l almi­
rante Bird al sufrir 
una a1 ,ería el avión 
en que· volaba sobre 

el polo Sur . 

MURIO EL AUTOR DE <'KIM".-Rudyard KIPLING, 
el famoso poeta y novelista inglés, que falleció en 
Londres el viernes .. 17. Nacido en la India, Kiplinu se hizo" célebre mu¡¡ pronto por sus " Departamental 
Ditties" y otras composiciones. " El Libro de las Selvas Vírgenes", traducido a todos los idiomas, le 
dió· reputación mundial. Pero los devotos de Ki­
pling le quieren más, acaso, por sus novelas "Ca­
pitanes 1,alientes", '!I "La Luz que se Apaga" , en 
las que puso toda la suave sentimentalidad de su raza. "Los Esposos Gadsby" y "La Litera Fantás­
tica", colección de cuentos admirables, han sido 
traducidos al castellano. Su obra más reciente, "Los 
Flecos de la Escuadra",, canta la obra de las flo· 
tillas pescadoras que auxiliaron a la flota inglesa 
en la guerra mundial . Poeta del Imperio, cantor de 
las virtudes esenciales de la raza inglesa , Kíplinv 
era una de las figuras más altas de la literatur 

contemporánea . 
(Foto Archivius l. 



PARA UN PROGRAMA 1 
&, DE BUEN GOBIERNO IIUMOPll HABANERO 

Alllllliiiiiiii~ ~ R O I tJ D e L I! U C H r EN II I N O 
ERMINAMOS hoy la publicación de 
estas Nota,s, comenzadas en el núme­
ro anterior, y en las que, accediendo 
a la solicitud que aisladamente nos 
hicieron los candidatos a la Alcaldía 

de La Habana en las elecciones que acaban 
de celebrarse, exponemos nuestra opinión, 
libre de todo partidarismo .político, sobre 
aquellas cuestiones fundamentales que deben 
figurar en un programa de buen gobie~no 
municipal habanero, y ser llevadas a la prac­
tica para bienestar. y provecho . de los vecinos 
de este término municipal. 

MERCADOS 

El sistema de mercados que juzgamos más 
conveniente para la ciudad de La Habana y 
su término municipal, es el que se sigue en 
la .ciudad de Buenos Aires, y al efecto trans­
cribimos la información que sobre el particu­
lar nos ha facilitado el señor Luis M. Mija­
res, quien, viviendo en la capital argentina 
hace pocos años, ha estudiado el sistema de 
distribución de los frutos y carnes para el 
consumo de aquella ciudad. 

Los mercados están divididos en tres cla­
ses: Mercados frigoríficos, mercados de ba­
rrios y mercaditos. 

LOS MERCADOS FRIGORÍFICOS 

Se encuentran situados en ·1as afueras de 
la ciudad, en lugares apropiados con relación 
a las vías de comunicaciones, caminos, ca­
rreteras, ferrocarriles y pluviales. 

Los frutos, cdrnes, pescados y mariscos, 
llegan a ellos a granel, donde se clasifican 
y empacan, pasando a los refrigeradores .. 

Disponen de un grupo de agentes que dia­
riamente visitan los mercados de barrios y 
mercaditos, ofreciendo sus existencias, pre­
cios tomando sus pedidos que trasladan a 
los mercados refrigeradores. Son edificios de 
una sola planta, con los refrigeradores ins­
talados en subterrados. 

No se permite el tránsito por la ciudad de 
carros procedentes de las. fincas rústicas des­
tinadas al cultivo de viandas, vegetales y 
frutas, (Chacras) ni de las fincas rústicas 
dedicadas a vaquerías (Tambos). 

LOS MERCADOS DE BAR:RIOS 

La ciudad está dividida en barrios y en 
cada uno hay un mercado y varios merca­
ditos, en relación con el número de habitan-
tes y la extensión superficial. · 

Los mercados de barrios están instalados 
en casas fabricadas especialmente diseñadas 
para el fin a que se destinan, generalmente 
de planta baja, dividida en casillas. En unas 
se -manipula y vende sólo carne de reses va­
cunas· en otras, llamadas "chancher-ías" (al 
cerdo '1e llaman "chancho") destinadas sólo 
a carne de cerdo y embutidos confeccionados 
con carnes de ellos; en otras sólo carne de 
cordero, "carneros"; en otras, aves, que sa­
crifican en ellas y venden al peso; en otras, 
sólo pescados y mariscos; en otras, sólo vian­
das, verduras y frutas; en otras, huevos, y 
en otras, sólo frutas. 

Estos mercados están abiertos al público 
de las 5 a. m. a las 10 a. m. y de 4 p. m. a 
8 p. m., horas en que no permiten introdu­
cir frutos , sino sólo las salidas de ellos; las 
horas no destinadas al público son las que 
emplean para introducir las mercancías 
traídas de los mercados refrigeradores. 

Todos los mercados de barrios están do­
tados de refrigeradores soterrados, divididos 
en departamentos para que cada casilla dis­
ponga de uno, con el fin de guardar los 
sobrantes. 

En estos mercados los frutos se clasifi­
can en primera, segunda y tercera, se vende 
todo por su peso y es la unidad de medida 
usual el kilo. La municipalidad hace que en 

todos estos puestos los artículos tengan fi­
jado su precio de venta en tarjetas sobre 
ellos, y castiga con multa la falta de este 
requisito. 

LOS MERCADITOS 

Se encuentran situados a distancia de los 
mercados de barrios, instalados en casas de 
diseño especial para el fin a que se destinan, 
de planta baja generalmente, con dos casi­
llas, una para carnes y pescados y la otra 
para viandas, verduras y frutas; en todas 
ellas exigen refrigeradore~ portátiles sobre 
la superficie del terreno, y están abiertos 
al público en las mismas horas y en la. mis­
ma forma que los mercados de barrios. 

CULTURA 

La Administración municipal está obliga­
da a organizar y fomentar una Biblioteca 
:Pública a la altura de la importancia de la 
capital de la República, con sus naturales e 
indispensables sucursales en los diversos ba­
rrios del término. 

Debe también reorganizar debidamente la 
actual Academia Municipal de Música; crea"r 
un Museo Municipal, de carácter artístico- e 
histórico; crear una Academia Municipal .de 
Bellas Artes; crear un Teatro Municipal, que 
:po sólo sirva para representaciones líricas y 
dramáticas sino también para actos públicoi; 
de carácter cívico, educativo, artístico o cu!-: 
tural. · 

DIVULGACIÓN HISTÓRICA 

Posee el Municipio un valiosísimo tesoro 
de carácter histórico en los Libros de Actas 
del Cabildo habanero, existentes en el Ar­
chivo Municipal. Por ello deben ser señala­
das, en los presupuestos anuales, las canti­
dades necesarias para que, bajo la dirección 
del historiador de la ciudad, sean editados 
dicho Libros de Cabildos, a fin de que pue­
da ser conocida y divulgada la historia de 
La Habana y de la isla. 

También debe atender el historiador de la 
ciudad a cuanto se refiera a la conservación 
de lugares, edificios, fortalezas, plazas y re­
liquias de valor histórico. 

Igualmente, por medio de publicaciones 
dirigidas por el historiador de la ciudad, de­
be recogerse y hacerse públicas la vida y la 
obra de personalidades habaneras de sig­
nificación y prestigio relevantes en las le­
tras, las ciencias, las artes y la enseñanz&. 
o que más hayan figurado como benefacto­
res públicos o como mantenedores y defen­
sores de la libertad e independencia de Cuba. 

Debe ser conocida la historia del término 
municipal de La Habana, tanto en lo que se 
refiere a acontecimientos acaecidos en el 
mismo, como a lugares, edificios y monumen­
tos de interés y valor históricos. 

EMPLEOMANÍA 

Se impone una revisión total de las nó­
minas dE: todos los departamentos municipa-· 
les a fin de que en cada uno de ellos no 
haya más que- el número de empleados in­
dispensables y útiles para prestar los servi­
cios administrativos. 

Debe establecerse el examen previo de ca­
pacidad para ingresar en la burocracia mu­
nicipal, lo que terminará con la lamentable 
re.alidad que desde hace tiempo se sufre en 
la ·Administración municipal de que los in­
dividuos no son utilizados para los puestos, 
sino los puestos para los individuos: se as­
pira, no al cargo tal, porque se considere 
poseer capacidad para desempeñarlo, sino a 
determinado sueldo. Lo que da por resultado 
que la mayoría de los empleados municipa­
les prestan servicios en comisión, dándose 
corrientemente el ca~o de que un emplea-

?fi 

do de inferior categoría desempeña un pues­
to superior, pues el titular de este ·cargo, que 
sólo aspiró al sueldo crecido, no tiene capa­
cidad para · desempeñarlo, como sí resulta 
tenerla el empleado de inferior categoría que 
fué llevado a ese puesto por no tener in­
fluencias para conseguir otro superior. 

Esa revisión de . la nómina municipal ha 
de producir la supresión de plazas inútiles, 
las cuales deben ser autorizadas para me­
jorar los sueldos de los empleados que real­
mente trabajan y son capaces y útiles a la 
Administración. 

PROBLEMA RACIAL 

A fin de poner término• a la inaoeptable 
discriminacion racial que en la práctica su-. 
fren los elementos de la : raza negta, con 
abierta violación de las normas democráti­
cas republicanas, básicas del Estado cubano, 
la Administración municipal, dentro de sus 
atribuciones legales, debe velar ·eficazmente 
para que la igualdad social en este térlllino 
municipal sea un hecho, y no, como hasta 
ahora, letra muerta en la Constitución y· en 
las leyes: Al efecto, por medio de diligentes 
inspectores se debe realizar estricta vigilan­
cia sobre los establecimientos, sociedades, 
colegios e instituciones de carácter público, 
a fin de que de ellos no sean excluidos, con 
habilidosas artimañas y triquiñuelas, los ele­
mentos pert~necientes a la raza negra, y·se 
debe- imponer severas sanciones , a · los in­
fractores, y la retirada de la lic~nc)~ y .la 
clausura correspondiente a los remc1aent~s. 
Para ese mejor cumplimiento de nuestras 
leyes de igualdad _social, la Ad~i_nlstración · 
municipal recabara la cooperac10n de los 
particulares o asociaciones de la raza de co­
lor a fin de que le den cuenta, para su in­
mediata solución y castigo, de las infraccio­
nes de que conozcan o sean víctimas. 

También ha de procurar la Administra­
ción municipal que no sean sistemáticamen­
te eliminados, como ahora sucede, de al­
gunar. empresas de servicios públicos, o de 
industrias y comercios, los individuos de la 
raza negra, o que en otros c·asos sólo se les 
utilice en número irrisorio y en abierta des­
proporción con las estadísticas raciales del 
término, sin que ello implique, desde luego, 
el desconocimiento del factor capacidad en 
la utilización de obreros, empleados, depen­
dientes, oficinistas, etc. 

SALARIOS DE TRABAJADORES 

Se fijará periódicamente por la Adminis­
tración municipal el salario mínimo corres­
~ndiente a cada profesión, oficio, empleo o 
iabor, de acuerdo con las condiciones gene­
rales económicas del término y las necesida­
des normales de vida civilizada que tiene 
derecho a disfrutar en nuestros días todo ser 
humano, que no puede ser un animal redu- · 
cido a trabajar, comer y dormir, sino una. 
persona a quien debe facilitársele la satis­
facción de sus normales necesidades de trá­
bajo. vida, higiene, educación y honestos es­
parclmien tos. 

A igualdad de trabajo no puede haber di­
ferencias de salarios por razones de sexos, 
raza ni nacionalidad ; ni podrá pagarse en 
ningún caso el salario mediante vales, fi· 
chas o mercancías. 

La Administración municipal velará por el 
exacto cumplimiento de las leyes existentes 
sobre trabajo del niño y la mujer, jornada 
máxima diaria y semanal, días de ·descanso, 
vacaciones, derecho de reunión, asociación 
y huelga, etc.; debiendo cumplir · con dispo­
siciones municipales las faltas de legislación 
nacional adecuada sobre cualesquiera de eso 
tos aspectos o problemas del trabajo. 

CASAS PARA oaREROS 

Además de la fiscalización que, . según ·.ys 
(Continúa en la P!Í-9. 54 J. 



tos CAMBIOS EN EL GABINETE.-Los sefl.ores Justo Luis POZO, Aurelio 
~TUARTE, Agustln ACOSTA y Antonio EIWFF MENDIETA, a quienes les ha 8ido aceptada la renuncia de los car­gos que ocupaban en el Gabinete del Presidente Barnet. tos cuatro secreta­rios se encontraban en uso de licencia 
lturante el período electoral, por ser 

candidatos. 

( Fotos Funcasta). 

TURISTAS DlSTlNGUlDOS.-Los esposos Herbert E. MEYER, de New York, 11 Vlc­tor w. GANZ, también de ·New York, en la playa de Marianao. Los setiores Meyer y Ganz visitan La Habana todos los inviernos. 

UN MENSAJERO DEL TURISJl!O .-El "Queen o/ Bermuda", bella nave inglesa, que trajo a La Habana una excursión de 150 representantes e ingenieros del Departa­mento de Acondicionamiento de Aire de la General Electric Company . 

• 

DESPAIGNE SE JUBILA. - El coronel Manuel DESPAIGNE, ex secretario de Hacienda y anti guo y probo funciona­
rio público, que ha obtenido su jubi­lación · después de 66 años de servicios. 

El señor Ignacio Pl'RAR Y PEREZ, que fia sido nombrado presidente de honor de la Asociación de Emigrados .Revolu-
cionarios. 

LA CONFERENCIA DEL TRABAJO.-F,l doctor José Enrique DE SANDOVAL, dt • legado del Gobierno de Cuba a las Con­
ferencias del Trabajo de Santiago de Chile, que obtuvo resonantes triunfos siendo objeto de merecidos honores por 

parte de la Con/erenc"ia . 

El Cuarteto Hatuey, muy conocido d,e los radioyentes cubanos, que en breve emprenderá una "tournée" por toda Za 
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A campiña despertó som­

nolenta. El sol fué alzán­
dose perezosamente tras 

. unas col\nas bajas, en-
vueltas en el sopor nebli­

noso de la mañana de mayo, y 
su tibia lumbre fué ganando con 
lenti"tud las faldas de las lomas 
embebidas de rocio, y la hondo­
nada poblada de yerbas altas, 
rrutales grávidos y reses quietas. 
En el cielo, blancuzco, un gris 
ahilado comenzó a bordar capri­
chosos encajes. Todo el paisaje 
tropical, sin límites por tres la­
dos, cantaba a esa hora de resu­
rrección un beato himno de paz 
y dulzura bucólicas. La mirada del 
hombre armado, ojeroso de fati­
ga y sediento de café, lo acarició 
avaramente, en todas sus propor­
ciones, suavizándose. 

-Sargento. . . Las seis-llamó 
enronquecido. 

Bajo el cobertizo de yaguas, co­
lumnado por cuatro estacas, so­
bre capas y sacos, dos grupos 
de hombres dormían, en las más 
variadas pQSiciones de sueño, uni­
formes .sólo en el encogimien­
to de las rodillas, arma inú­
til contra la baja temperatura. 
El cansancio de la caminata a 
monte traviesa, primero, y des­
pués por los potreros sin trillo de 
La Fortuna, los había vencido al 
anochecer, allí mismo. El pobre 
colgadizo, refugio de los peones 
de la finca contra la violencia del 
sol de mediodía, ·1es brindó su te­
cho crujidor y sU suelo de tierra, y 
los aceptaron jubilosos. El sar­
gento ordenó atar entre sí, con 
soga corta, a los prisioneros; él 
mismo hizo la primera guardia, 
senta:l.o en un tronco quemado, 
junto a los rifles, o dándose pa­
seos en torno a la guarida para 
vencer el entumecimiento; y tras­
mitió la consigna : "A las seis en 
pie. Quiero entregar al teniente 
estos •idiotas, pronto" 

Tenía ganas de entregarlos, sí; 
de frustrar la tentación de apli­
carles la ley de fuga en pleno 
campo, por idiotas. En la inter­
minable guardia de tres horas, 
bajo el relente de una luna inde­
cisa, éon terribles deseos de me­
terse en la cama del cuartel y co­
mer un pollo frito por Cacha, lo­
gró definir así a aquellos seis 
hombres que escoltaba. hacia Co­
ronilla, después de capturarlos sin 
gloria en el recorrido de campa­
ña por la zona. Por allí no había 
alzados, o por lo menos, él no se 
los topó. A pie con sus cinco mu­
chachos hizo rumbo una tarde 
hacia La Esperanza, el gran cen­
tral azucarero cuyos bateyes ter­
minaban en los lindes de La For­
tuna, con órdenes del teniente de 
explorar la zona, y reforzar, si 
fuera necesario, la tropa del in­
genio. Fué de caserío en caserío 
de barracón en barracón, toman­
do informes. Sólo una partida de 
alzados se atrevió a rondar la fin­
ca azucarera; se comió--pagando 
con vales de firma ininteligible­
algunos pollos y cochinos de un 
capataz, tiroteó de noche las chi­
meneas de La Esperanza . y dió 
candela a un cañaveral. Siguió 
de largo, sin contacto con las 
fuerzas "leales", que no quisieron 
arriesgarse en una tonta perse­
cución. 

-La partida de Vázquez-le 
explicó el capitán del ingenio.­
Ha engatusado a algunos vecinos 
del poblado, y desde hace un 
mes alborota. 

l'A.DTrl r, 

-Donde está la cosa que arde­
terció un teniente---es en Bayamo. 

-¡Cuentos!---escupió el capitán 
junto con la colilla del cigarro.­
¡No pelean! Los únicos que se fa­
•jan son los nuestros. . . los que 
se alzaron, metiendo la pata. 

Eso mismo le habían dicho al 
sargento ya : el que se alzaba, del 
Ejército, era un bobo, porque de 
ninguna manera la revolución 
triunfaría; los americanos que­
rían paz en Cuba, por la cuestión 
del azúcar y la guerra. El sargento 
afirmó, sin comprender del todo. 
Aquel mismo Vázquez le había he­
cho una oferta; pero ¿y si era 
verdad eso de los americanos? ¿ Y 
qué le importaba a él que en los 
colegios dejaran votar o no? Con 
su sueldo, el respeto que inspira­
ba, Cacha y sus pollos fritos, es­
taba bien . . . Allá Vázquez con sus 
líos y sus promesas y sus discur­
sos sobre la patria en la Cámara 
de Representantes, que debía ha­
berle gustado cuando se iba al 
monte para que no le quitaran el 
cargo. 

Siguió la patrulla, bajo aguace­
ros torrenciales, con el fango has­
ta las rodillas, o bajo soles rabio­
sos, con el sudor traspasándole el 
cinto, sin hallar alzados. Supo que 
Vázquez iba sumándose los mejo­
res vecinos de la zona, requisan­
do armas y caballos, excitando 
dondequiera los ánimos. 

-Parece que la cosa se pone 
fea-le dijo un viejo sitiero, vete­
rano de todas las guerras de in­
dependencia, adicto a la causa del 
Gobierno, aunque, a él, inclinado 
todavía a los sesenta años sobre 
su plantío; le importaba en verdad 
muy poco el Gobierno. 

-¿Por qué? No he hallado un 
solo alzado . .. 

El viejo revolvió con calma el 
azúcar de su jícara de café, gui­
ñó los ojos, y explicó: 

-Mi hijo va y viene todo el 
día por ahí, y lo sabe todo. . . En 
la guerra "de verdad" hubiera si­
do un buen explorador. 

-¿Y qué? 
-Chicho Vázquez, ese maldito 

guerrillero, ha levantado más de 
quinientos hombres con caballos 
y armas. Le matan el ganado y le 
comen las viandas y le queman 
los bohíos a todos los amigos del 
Gobierno. 

El sargento se indignó. ¿Pero 
estaban locos todos aquellos gua­
jiros? ¿Qué rayos les importaba 
a ellos que en La Habana man­
dara fulano o zutano? ¿Qué 
les importaba que Chicho Váz­
quez fuera o no representante? 
¿No iban de todos modos a seguir 
siendo esclavos del ingenio y del 
jefe de puesto, en tiempo de za­
fra, y de su miserable plantío en 
tiempo muerto? 

El viejo veterano gobiernista se 
frotó las manos, modeladas como 
en arcilla tosca. 

-Ayer nada más-se regocijó-­
le mataron doce en El Claro. Los 
m111cianos de don Plácido Badía 
los cogieron asando maíz y le 
dieron una paliza . . . Dice mi hi­
jo que Vázquez les rompió las pa­
tas a dos caballos dando sán­
sara . .. 

Fué allí mismo que capturó a 
· los seis hombres de la partida de 

Vázquez. Cayeron en sus manos 
mansamente, como bueyes. Al sen­
tir voces, su gente se ocultó en el 
fondo del bohío. Llegaron los re-

beldes hasta la puerta, y soltaron 
con presteza las armas; uno pi­
dió café al viejo zorro ; el otro se 
bañó la cara en la batea de lavar· 
el otro dió silbidos de satisfac: 
ción sintiéndose próximo a beber 
algo caliente . .. Se dejaron ma­
niatar estupefactos, en silencio. 
Les dolía, sobre todo, no poder 
descansar en aquel bohío, que 
creyeron amigo, un día. . . un día 
siquiera. · 

-¡Debía matarlos ahora mis­
mo . .. aquí mismo!-rugió el sar­
gento escrutando aquellas barbas 
enmarañadas, aquellas ropas su­
cias y deshechas por los matorra­
les y las fugas, aquellos pies hin­
chados, aquella miradas bovinas. 

Ese deseo de matarlos lo asaeteó 
durante todo el camino---ellos en 
fila india, atadas las manos a 
la- espalda, moviendo las piernas 
como si le pesaran toneladas, pi­
diendo de vez en cuando un trago 
de agua, hoscamente silenciosos ... 
sus hombres escoltándolos a re­
taguardia y flancos;-pero lo con­
tuvo ver el parecido de todos. 
Eran iguales, unos y otros. . . y él 
mismo. Toscos, como si la Natu­
raleza no se hubiera detenido 
mucho a cuidarles la apariencia; 
rudos en los gestos y las palabras; 
tercos en los propósitos; honra­
dos pero fáciles a "faltar"; con 
cierta inexplicable semejanza con 
los troncos de los árboles de la 
senda. 

En un alto, del lado de allá de 
las lomas, preguntó a uno: 

-¿ Quién eres tú? 
-Alfonso Nápoles. 
-¡_De dónde? 
- De La Esperanza. 
-;.En qué trabajas? 
-En el campo. 
-¿Conoces a Chicho Vázquez? 
El guajiro no repuso. Sus ojos 

castaños se clavaron en tierra. 
Uno de los soldados alzó el rifle 
y la culata casi llegó al pecho del 
prisionero. 

-Déjal0-0rdenó el sargento. 
E insistló:-Oye, no te estoy pre­
guntando p!1,ra que declares. Eso 
a mí no me importa. Te llevo con 
el jefe, y allá tú y él. 

Los dos se entendieron con la 
mirada torva. 

-Chicho es nuestro jefe polí­
tico. 

El sargento ordenó de nuevo la 
marcha. Se quedó un poco detrás 
del grupo para reflexionar. ¡ Je­
fe político! Los días de fiesta, 
cerca las elecciones, Chicho re­
correría los caseríos a caballo, con 
guayabera y jipi, dando palmadi­
tas en el hombro, bajándose a to­
mar café. a hacer una gracia al 
chico palúdico, a prometer el in­
dulto de un hermano, o un cami­
no vecinal, o hablarle al adminis­
trador del ingenio. . . Eso es lo 
que hacían los jefes políticos. Los 
que araban, y cobraban en vales, 
y se morían de hambre, analfa­
betos y sucios, y votaban, eran 
éstos ... La definición la halló du­
rante la guardia: idiotas. 

-¡Sargento! 
El sargento López, abotagado 

por el mal sueño, dió un salto, 
con la mano en la culata del re­
vólver. Ojeó a su alrededor, gru­
ñendo malas palabras. Le dolía la 
espalda y una de las piernas la 
sintió dormida. Su voz tonante los 
alzó a todos en seguida. A la feal­
dad de su rostro la fatiga y la 
angustia de reflexiones hosc_as 

(Continúa en la Pág. 44 ) 
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POSPUESTA LA EJECUC!ON DE HAUPTMANN.-A la izquierda, Bruno Richard HAUPT.',fANN , condenado a la última pena en la causa por el secuestro del niño L!ndbergh , cuya ejecución fué pospuesta a última hora por el gobernador del Estado de N ew J ersey. A la derecha: el gobernador Harold G . HOFFMANN, de New J ersey, que ha sido objeto de amenazas de residenciamiento con motivo de. la posposición de la ejecución de Hauptmann. El gobernador Hoffmann declara no estar convencido de que fuera Hauptmann el hombre que penetró en la ha-bitación del pequeño ·Lindbergh la noche del secuestro . 

111 

LA NÚEVA DIRECTIVA DEL CIRCULO REPUBLICANO ESPA­
f.lOL.-La nueva junta directiva del Circulo Republicano Espa­
ñol. presidida por don Domingo MENDEZ, que tomó posesión el viernes 17 , con asistencia del embajador de E.,paña , señor 

LOPEZ FERRER. 

Vea en el próximo número 

MUERE UN EX ALCALDE 
EN NEW YORK. - John F . 
HYLAN, ex alcalde de New 
York, que acaba de fallecer 

en lo., Estados Un.idos . 

MUS/CA DI CA ME R A.-EI 
Cuarteto Clásico de La Ha­
bana. que ofreció un intere­
san te concierto en el Hotel 

~acional . 

( Fotos Funca.sta) . 

EL DIRECTOR DEL B . l . T. 
VISITA LA HABANA.-EI Pre­
sidente de la República, se-
1íor BARNET, recibiendo en 
Palacio al se11or Harold B . 

.. BUTLER. director del Buró 
Internacional del Traba jo de 
la Liga d.e las Naciones. De 
izquierda a d erecha: el secre­
tario del Trabajo. señor Emi­
lio Gaspar RODRIGUEZ; PI 
se>1or BUTLER; el jefe del Es­
tado, el secretario de la Pre­
sidencia y de Justicia, señor 
DOMINGO ; el subsecretario 
d e Estado , se11or MIRANDA, y 
el señor GUIRAL , director de 
la Oficina d~ la Liga de las 
Naciones de la Secretaria de 

Estado . 

CAMBIO DE DIRECTIVAS.­
Las directivas entrante y sa­
liente de la A sociación de An­
tigua., Alumnas de Maria T . 
Comellas, durante el acto de 
la toma de posesión efect u.a­
d.o en el Hotel Sev illa el sá-

bado 19. 

EL ANil'ERSAR/O DE GONZALEZ GUT/.l:REZ.--Grupo de 
damas montando guardia en torno a la tttml>" d.e Mariano 
Gon?ález Gutiérrez, el foven 11 heroico revolucionar io que 
dió la vida p?r la libertad de Cuba . El día 15 de enero se conmemoró el tercer aniversario de su muerte gloriosa. 

UN NUEVO RECORD DE COSTA A COSTA.-Howard HUGHES, el mi­llo'1.ario productor cinematográfico, al descender de su avión en el aeródromo de Newark (N. Y .) , después de haber roto el récord de vuelo trascontinental de 10 hora., y 5 minutos y medio que poseía el coronel Roscoe Turner . Hughes hizo e/. recorrido desde Los Angeles ·a New York en 9 horas, 27 minutos y 10 segundos . Su aparato es un Northrup con 
motor Cyclone . 

LAS REVELACI.ONES DE "JAFSIE", 
en las que descubre el Dr. John F. Condon los secre­tos del proceso por la muerte del niño Lindbergh. 



SINOPSIS DE LO ANTEBIOlUIENTE 
PUBLICADO 

Al llegar a Lond,·es el capitcln Hastings 

visita a .,u amigo Poirot, que recibe una 

carta anunciclndole la pró:rima ejecución 

de un ·cnmen para el que se1lalan · dfa- 11 

lu11ar. El crimen se _ejecuta II ni la in­
tervención de Scotland Yard logra des• 

cubrirlo. Una tendera ha sido asesinada 

en condiciones misteriosas. Cuando in• 
vestigan este crimen se anuncia, con fe­

cha y lugar otro crimen, que igualmente 

es ejecutado en la persona de una · linda 
camarera . Bajo cada uno· de los cadáveres 

Ita sido encontrado un ejemplar de la gula 

ferroviaria "A. B . C ." Poirot recibe otra 

carta anunciándole '· la comisión de un 

tercer crimen, esta vez en la persona 

de un famoso médico r_etirado, ·· sir Car­

michael Clark . El crimen se ejecuta y 

el misterio continúa ilnpenetrable . Lon­

d~es está aterrorizado. 

+f ABÍA algunos hechos de 
los que se tenía que in­
formar: la mejor hora. 
para cometer el crimen de 
Andover; la mise en sce­

ne en Bexhill; los hábitos de Mr. 
Clark en Churston. Rehuso crt1er 
que no haya ni siquiera una pista 
que nos sirva para averiguar su 
identidad. Supongo que, posible­
mente, todos ustedes saben algo 
que ustedes no saben que saben. 
Más temprano o más tarde, a cau­
·sa de la asociación que hemos 
formado, algo tomará importan­
cia·. Y así,-sugirló Poirot-supon­
gamos que todos ustedes relaten 
sus recuerdos en el tiempo ante­
rior al crimen. ¿Empezará usted, 
Mr. Clark? 

-Déjeme recordar... En la 
mañana del día que asesinaron a 
Car, fui a dar un paseo en bote. 
Cogí ocho caballas. Almorcé en 
casa. Dormí en la hamaca. Es­
cribí algunas cartas, perdí el co­
rreo de la tarde, y fui a Paignton. 
Después comí; y,-no me da ver­
güenza decirlo,-releí un llbro de 
E. Nesbit, que me gustaba mucho 
cuando era muchacho. Entonces 
sonó el teléfono. 

-No más; ahora reflexione, Mr. 
Clark. ¿Se tropezó usted con al­
guien cuando iba usted hacia la 
playa por la mañana? 

-Mucha gente. . 
-¿Puede acordarse de algo 

acerca ·de ellas? 
-Bien, déjeme ver. Me acuerdo 

de una mujer gordísima, con un 
par de chiquillos con ella. Dos jó­
venes con un fox-terrier en la pla­
ya, tirándole piedras para que el 
animal las trajera. Ah, y también, 
una joven de pelo amarillo que 
chlllaba mientras se bañaba. Me 
hace gracia. el recordarlo; me pa­
rece una película. 

-Usted es una persona muy 
inteligente y observadora. Ahora, 
más tarde en el día. El jardín, 
y yendo hacia el correo. 

-En el jardín, el jardinero re­
gando. . . ¿ Yendo hacia el co­
rreo? Por poco arrollo a un ci­
clista. Recuerdo también a una 
joven gritándole a un amigo. No 
recuerdo más. 

Poirot se volvió hacia Thora 
Grey:-¿Miss Grey? 

Thora Grey replicó con su clara 
voz : 
'\. -Atendí la correspondencia de 
sll" Carmlchael por la mañana; vi 
al ama de llaves. Escribí cartas 
y tejí por la tarde. Me es difícil 
recordar. Me acosté temprano. 

Me asombré de que Poirot no 
preguntase más nada. Dijo: 

tADTCLl:I 

• 
-Miss Barnard: ¿puede usted 

acordarse de lo que hizo antes 
del asesinato de su hermana? 

-Fué como · una quincena an­
tes del ase$inato. Yo vine a pasar 
el sábado y el domingo. Nos fui­
mos a Hastings a nadar en la 
piscina. . 

-¿De qué hablaron durante la 
:p1.ayor parte del tiempo? 

-Yo la di unas lecciones. 
-¿ Y qué más? ¿Acerca de qué 

habló ella? 
La joven frunció las cejas en 

un esfuerzo para recordar: 
-Ella me habló sobre su falta 

de dinero; sobre un sombrero que 
había comprado, y un poco so­
bre Don. No recuerdo más nada. 

-¿No mencionó ella a ningún 
hombre? Perdone usted, Mr. Fra­
ser, ¿con quién pensaba sallr? 

-Ella no me lo diría,-dijo 
Megan. 

Poirot se volvió al joven pe­
lirrojo: 

-Mr. Fraser: deseo recuerc\e lo 
más exactamente posible. Su ,pri­
mera intención fué ir al cafe, a 
esperar a que Betty Barnard sa­
liera. ¿Recuerda usted .a alguien 
que usted notara mientras espe­
raba afuera? 

-Había una buena cantidad 
de personas caminando a lo lar-. 
go de la acera. No recuerdo a 
ninguna. 

Poirot asintió y se volvió a Ma­
ry Drower: 

-¿Recibía usted algunas car-
tas de su tía? 

-Sí, señor. 
-¿ Cuándo fué la última? 
Mary pensó un minuto. Luego 

dijo :-Dos días antes del asesi­
nato. 

-¿ Qué decía? 
-Decía que el v1eJo había ido 

a pedirle dinero, y que ella lo 
botó "como a una mosca de la 
nariz"--excúseme la expresión.­
Decía también que esperaba que 
yo fuera el jueves, y que iríamos 
al cine. Era mi cumpleaños, se­
ñor. 

Algo, quizás el recuerdo de la 
festividad, atrajo las lágrimas a 
los ojos de Mary. Pero ahogó los 
sollozos prontamente. 

-¡Perdóneme usted, señor! No 
quiero parecer tonta. Llorar no 
sirve de nada. Fué solamente el 
recuerdo de ella, ensando en 
.nuestra diversión. 

Entiendo .. lo que siente us­
ted, - dijo Franklin Clark.--;-Es 
siempre lo más insignificante, lo · 
que .más nos impresiona, y espe­
cialmente algo así como un rega­
lo o una diversión, algo alegre y 
natural. 

Recuerdo haber visto arrollar a 
una mujer. Ella acababa de com­
prar unos zapatos nuevos. La vi 
en el suelo, y el destrozado paque­
te, con los zapatitos de altos ta­
cones asomando, me impresionó. 
¡Luc~an tan patéticos! 

Megan dijo con simpatía: 
-Eso es verdad. La misma cosa 

sucedió después que Betty murió. 
Mamá le había comprado unas 
medias como regalo; el mismo 
día . en que murió. ¡Pobre mamá! 
Estaba destrozada. La encontré 
llorando sobre las medias. Repe­
tía continuamente: Las compré 
para Betty, y ella ni siquiera las 
vió. 

La voz de ella vaciló. Se inclinó 

hacia. adelante mirando a Clark. 
Había entre ellos una simpatía 
súbita. 

-Yo sé-dijo él.-Esas son las 
cosas difíciles de recordar. 

Donald Fraser se movió con 
cierto embarazo. 

Thora Grey cambió la conver­
sación.-¿No vamos a hacer nin­
gún plan para el futuro?-pre­
guntó. 

-Por s u p u e s t o . . (Franklin 
Clark asumió sus modales de or­
dinario). Creo que cuando llegue 
el momento, esto es, cuando lle­
-gue la cuarta carta, debemos unir 
las fuerzas. Hasta entonces, . de­
bemos probar la suerte nosotros 
solos. No creo que haya nada que 
Mr. Poirot desee investigar nue­
vamente. 

-Podría hacer algunas suge­
rencias,-dijo Poirot. 

-Bien. Las copiaré. (Extrajo 
una libreta de notas). Empiece. 

-Considero posible que la ca­
marera Milly Higley debe saber 
algo útil. Sugiero dos métodos de 
aproximación. Usted, miss Bar­
nard, debe tratar Jo que yo llamo 
la aproximación ofensiva. Bús­
quese una disputa con la joven; 
dígale que usted sabía que a ella 
no le gustaba su hermana; y que 
Betty le había dicho a usted todo 
lo que sabía acerca de ella. Si n'? 
estoy en un error, eso provocara 
una racha de recriminaciones. 
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Ella le dirá~ usted exactamente 
lo que pens!l,ba de su hermana. 
De .eso, algun hecho útil emer-
gerá. . 

-¿ Y el otro método? 
-Puedo sugerirlo, Mr. Fraser. 

¿Puede usted mostrar interés en 
la joven? 

-¿Puedo probar yo?-preguntó 
Franklin.-Yo tengo una gran 
experiencia. Déjeme ver lo que 
puedo hacer con ella. 

-Tú tienes tu J?arte del mundo 
que atender,-diJo Thora Grey 
autoritariamente. 

La cara de Franklin cambió 
de e~resión: 

-S1, tienes razón,-dijo. 
-Tout de mime. No creo que 

tenga usted mucho que hacer allí 
por ahora, - dijo Poirot.-Mlle. 
Grey es mucho ·mas ... 

Thora Grey lo interrumpió: 
-Un momento, Mr. Poirot, he 

dejado a Devon. 
-¿Eh? No comprendo. 
-Miss Grey se quedó amable-

mente, para ayudarme a arreglar 
las cosas,-dijo Franklin,-pero 
naturalmente ella prefiere un 
puesto en Londres. 

Poirot dirigió una rápida mira­
da a uno y otro: 

-¿ Cómo está lady Clark? 
Yo estaba admirando el color 

de las mejlllas de Thora Grey, y"" 

casi no oí la respuesta de Clark. 
-Muy mal. Y de paso, Mr. Poi-



¡;,rot: ¿ podría usted ir a Devon a 
visitarla? Ella me expresó el de­
seo de verlo a usted antes de sa­
lir de allí. 

-Ciertamente, Mr. Clark. ¿Qué 
tal pasado mañana? 

-Bien, se lo diré a la nru.rse. 
-Y usted, mi niña,-dijo Poi-

rot volviéndose hacia Mary,-qui­
zás puede actuar en Andover y 
ayudarnos mucho. Pruebe. con los 
muchachos. Ellos no hablarán 
fácilmente con un extraño, pero 
a usted la conocen en · 1a calle 
en que vivía su tía.. Había una 
buena cantidad de muchachos 
jugando por allí. Ellos deben ha­
ber notado quién entró y quién 
salió de la tienda de su tía. 

-Mr. Poirot: ¿qué cuño tenía 
la carta ?-preguntó Thora Grey. 

-Putney, mademoiselle. 
Ella dijo pensativamente:-Eso 

demuestra que A. B. O. vive en 
Londres. 

-Creo que tiene usted razón. 
-Debíamos a t r a e r lo ,-dij6 

Clark.-Mr. Poirot, ¿qué le pare­
cería si yo pusiera un anuncio? 
Algo así como: "A. B. C., urgente. 
H. P. en su pista. Cien dólares 
por mi silencio. X. Y. Z." Quizás 
lo atraiga. 

-Hay una posibilidad, por lo 
menos. 

-Creo yo que es muy peligro­
so y hasta tonto,-dijo Thora 
Grey-hacer eso. 

-¿Qué le parece a usted, Mr. 
Poirot? 

-No hará ningún daño proba­
ble. Yo mismo creo que A. B. C. es 
demasiado inteligente para res­
ponder,--Sonrió Poirot.-Veo, Mr. 
Clark, que usted es todavía un 
muchacho. 

Franklin Clark parecía abo­
chornado: 

-Bien-dijo consultándo su 11.­
bro de notas.-Por lo menos es­
tamos haciendo una buena salida: 

(a) Miss Barnard y Milly 
Higley. 

(b) Mr. Fraser y miss IDgley. 
(c) Los muchachos en Ando­

ver. 
(d) Un anuncio. 
No creo que esto nos sirva de 

mucho, pero será algo que hace­
mos mientras esneramos. 

Se levantó, y unos minutos más 
tarde la reunión se había disuelto. 

Poirot regresó a su sitio, y se 
sentó cantando para sí mismo. 
De pront;o, chasqueó la lengua : 

-En medio de la tragedia, em­
pezamos la comedia. ¿No es · ver­
dad? 

-¿Qué quieres decir? 
-El drama humano, Hastings. 

Reflexiona un minuto. Aquí hay 
tres grupos de personas reunidas 
por una tragedia común. Inme­
diatamente empieza un segundo 
drama. En medio de la muerte, 
estamos en la vida. El asesinato, 

he notado muchas veces, es a me­
nudo el medio de unión entre dos 
personas. 

-Realmente, Poirot,-grité yo 
escandall.zando,-estoy seguro que 
ninguna de esas personas estaba 
pensando de otra cosa que no 
sea . . . 

-¿Observaste cómo simpatiza­
ron Franklin Clark y Mlle. Me­
gan? ¿Te diste cuenta también 
qué disgustaba estaba Mlle. Grey 
por eso? Y Mr. Fraser, el. .. 

En ese momento la puerta se 
abrió. Para mi asombro, fué Tho­
ra Grey la que entró. 

-Perdóneme por haber regre­
sado,-dijo ella,-pero hay algo 
que quiero decir a Mr. Poirot. 

-Ciertamente, mademois e 11 e . 
Siéntese. (Ella se sentó) . Es esto : 
Mr. Clark, muy generosamente, le 
dijo a usted que yo había dejado 
Combeside por mi propio gusto. 
El es una persona amable y leal; 
pero de hecho, eso no es verdad. 
Fué lady Clark la que hizo que 
me fuese. Ella es una mujer muy 
enferma y su mente está nublada 
a causa de las drogas y las me­
dicinas que le dan, y eso la hace 
suspicaz; me odió irrazonable­
mente e insistió en que me fuese 
de la casa. 

Yo no podía menos de admirar 
el coraje de la joven.-Creo que 
usted ha hecho muy bien en de­
cir esto,-dije. 

-Es siempre mejor decir la 
verdad,-dijo ella con una sonri­
sa.-No deseo protegerme con la 
caballerosidad de Mr. Clark. 

Había un tono afectuoso en sus 
palabras. Ella, evidentemente, ad­
miraba mucho 3 Clark. 

-Usted ha sido muy honrada,-­
dijo Poirot. 

-¡Fué un golpe muy duro pa­
ra mí !-dijo Thora amargamente. 
-No tenía idea de que lad_y Clark 
me odiase tanto. Me cre1a esti­
mada por ella. (Se levantó). Eso 
es todo lo que tengo que decir. 
¡Adiós! 
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La acompañé hasta la calle. 
-Verdaderamente, es una mu­

chacha muy noble,-dije. yo cuan­
do regresé al cuarto. 

-Tiene coraje, por lo menos. 
-Y calculadora. 
-¿Qué quieres decir con eso? 
-Quiero decir que tiene la in-

teligencia suficiente para preocu­
parse del porvenir. 

Lo miré pensativamente: 
-De veras, es bonita,--dije yo. 
-Viste elegantemente,-0bser-

vó Poirot. Y con un súbito cam­
bio de conversación añadió :-Oye, 
Hastings: no puedo librar mi 
mente de la impresión de que ya, 
en la conversación de esta tarde, 
se dijo algo que es importante. Es 
raro; no podría decir exactamen­
te qué cosa es. Justamente . una 
impresión que pasó a través de mi 
mente, me recuerda algo que he 
oído, visto o notado. 

-¿Algo en Churston? 
-No; en Churston no. Antes 

de eso. No te preocupes, ya me 
acordaré. 

Había un aire de honda melan­
colía en Combeside, cuando lo vi­
mos por segunda vez. Las venta­
nas de los cuartos inferiores es­
taban echadas y el cuarto en el 
que nos hicieron entrar olía a ca­
sa cerrada. 

Una nurse de buena apariencia 
vino hacia nosotros: 

-¿Mr. Poirot?,-preguntó ella. 
-Yo soy la n·urse Capstick. Aca-
bo de recibir la carta de Mr. Clark 
diciendo que usted venía. 

Poirot inquirió por la salud de 
lady Clark. 

-No está muy mal, realmente, 
si consideramos bien todas las co­
sas. 

-Supongo que la muerte de .su 
marido sería un tremendo golpe 
para ella. 

-Bien, Mr. Poirot; no fué un 
golpe tan grande como· el que hu­
biera sido si ella hubiese estado 
en completa posesión de su salud 
y sus facultades. Las cosas en la 
mente de lady Clark están casi 
desvanecidas. 

-Perdone que se le pregunte, 
pero ¿estaba ella muy apegada 
a él, y él a ella? 

-¡Oh, sí! Era un matrimonio 
muy feliz. El estaba preocupado 
por ella, ¡pobre hombre! Temo 
que eso haya hecho presa en su 
mente, al principio. 

-¿Al principio? ¿No mucho 
después? 

-Uno se acostumbra a todo, 
¿no es verdad? Además, sir Clark 
tenía su colección. _ Un hobby es 
un gran consuelo para un hom­
bre; y él y miss Grey estaban 
muy atareados arreglando el mu­
seo. 

-Ah, sí, miss Grey. Pero ella 
se ha ido, ¿no es verdad? 

-Sí. Y yo lo sentí mucho; pero 
lady Clark tiene estas ·aberracio­
nes cuando rio está bien, y de na­
da sirve argüir con ella. Es me­
jor ceder. Miss Grey lo sintió 
mucho. 

-¿La ha· odiado siempre lady 
Clark? 

-No; no la ha odiado. Al prin­
cipio, yo creo que la quería . Pero 
no debo demorarle a usted char­
lando aquí. Mi paciente se estará 
preguntando qué nos habrá pa­
sado. 

Nos guió hacia arriba, a un ale­
gre cuartito. Lady Clark estaba en 
un sillón grande, cerca de la ven­
tana ; estaba dolorosamente del­
gada, y su cara tenía el color gris 
ajado de la persona que sufre 
mucho. 

-Este es Mr. Poirot, a quien 
usted deseaba ver,-dijo la nurse 
Capstick cuando entramos. 

-¿Ah, sí ?-dijo ladf Clark. 
-Mi amigo, el capitan Hastings, 

lady Clark. 
-¿ Cómo está usted? Han sido 

muy buenos en venir. 
Nos sentamos. Hubo un silen­

cio. Lady Clark permaneció du­
rante buen rato como si estuviese 
durmiendo. De repente se irguió 
como si despertara. 

-Era acerca de Car, ¿no es 
eso? Acerca de la muerte de Car. 
¡Oh, sí! (Ella supiró, sacudiendo 
la cabeza). Nunca pensamos que 
sucediera esto. Yo estaba segura 
de que sería la primera en irme, 
Car era muy fuerte, maravilloso 
para su edad. Tenía 60 años, pe­
ro era muy fuerte. (Volvló a su­
mergirse en su meditación). 

De repente dijo: 
-Sí; fueron ustedes muy bue­

nos en venir. Yo se lo pedí a 
Franklin. Y espero que él no sea 
tonto. ¡Es tan fácilmente excita-

(Continúa en la Pág. 44, ) 
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L día 15 de enero será una 
fecha importante de la 
historia del mundo. Ese 
día anunciaron los dele­
gados japop.eses a la Con­

ferencia Naval de Londres que se 
retiraoan de ella, ante la negativa 
de los Estados Unidos e Inglate­
rra a concederle la, paridad en 
el mar.' 

Esta retirada de los japoneses. 
no tuvo el aspecto dramático de 
aquella otra de Ginebra , cuando. 
el Japón se alejó de la Liga des­
pués de haber sido declarado cul­
pable de la agresión a China . . Pe­
ro acaso tenga más trascendencia. 

Separado el Japón de la Confe­
rencia, las naciones restantes han 
continuado discutiendo un acuer­
do naval. Pero cualquier acuerdo 
a que puedan llegar tendrá que 
estar condicionado a las construc­
ciones navales que emprenda el 
Japón a partir del último día de 
1936. 

Por su parte los japones~s no 
parecen inquietos por la situación 
de aislamiento en que han queda­
do al retirarse de las conversa­
ciones de Londres. Sus almirantes 
han declarado que la flota nipona 
no teme hacer frente, en sus 
aguas, a las fuerzas combinadas 
de los Estados Unidos e Inglate­
rra . Eso puede ser bluf/, desde lue­
go, peto los técnicos navales no 
las tienen todas consigo. El doctor 
Osear Parkes. editor durante mu­
chos años del Jane's Fighting 
Ships, el famoso anuario de las 
Marinas de guerra del mundo, 
aseguró recientemente en un ar­
tículo • que los japoneses habían 

El "Tuscaloosa", último de los cruce­
ros de 10,000 toneladas construidos por 
los Estados Unidos. Tiene 9 cañones de 

8" y cuatro aviones. 

realizado adelantos sorprendentes 
en la ciencia de la construcción 
naval y que, en un tonelaje dado, 
nimrnna Marina podía acumular 
tanta capacidad combativa Qomo 
la japonesa. Buena prueba de ello 
es que los últimos cruceros japo­
neses de 8,500 toneladas montan 
15 cañones de 6 pulgadas, mien­
tras que los cruceros similares in­
glesei: de 9,000 toneladas sólo mon­
tan :ii. 

Enfocada la atención mundial 
sobre la Conferencia de Londres 
y sobre la cuestión de los arma­
mentos navales, todas las poten­
cias se han apresurado a ejecutar 
gestos pacíficos, declarando ~~e 
ninguna de ellas se propone mi­
ciar la competencia naval. Pero es 
un hecho que hoy mismo existe 
ya esa competencia entre Italia y 
Francia de una parte y entre 
Francia y Alemania de la otra. 
Italia tiene en construcción dos 
gigantescos acorazados de 35,00Q 
toneladas, que han de rivalizar en 
potencia con los dos famosos bu­
ques ingleses, Rodney y Nelson. Y 
Francia, a más de los cruceros de 
batalla que está construyendo pa­
ra oponerlos a los acorazados de 
bolsillo alemanes, acaba de poner 
la quilla a dos acorazados con ob­
jeto de mantener su ventaja en 
buques de línea sobre la flota ita­
liana. 

Es dudoso , además, que Inglate­
rra pueda dejar de emprender un 

CAR.TE.LES 

El teniente comandante Carlson, oficial retirado de la Armada de 
los Estados Unidos y una autoridad en cuestiones navales, estudia 
en este artículo la retirada de los japoneses de la Conferencia el.e 
Londres y sus consecuencias probables para la paz mundial. Com-

petencia naval y guerra. son sus conclusiones. 

J,tt11 ti Teniente qomand11nte , , ,A,, 

I EDWARD P. CARLSON 

LOS NUEVOS BUQUES DE LAS POTENCIAS.-Arriba : el "Emanuele Filiberto Duca 
d'Aosta", el !>arco mas moderno de la flota italiana. D esplaza 6,781 toneladas, mon• 
ta 8 piezas de 6" y tiene 36'5 nudos de v~locidad. Al centro: el " Almirante Scheer ", 
segundo "acorazado de bolsillo" alemán. Desplaza 10,000 toneladas; monta 6 piezas 
de 11" Y da 26 nudos. Abaio: el crucero francés " Emile Bertin" , de 5,886 toneladas. 
Está equipado para colocar minas ; monta 9 cañones de 6" y tiene 37 nudos de 

velocidad. 
(Fotos "Jane's Fighting Ships" ) . 

vasto programa de construccio­
nes. El nuevo Gobierno adquirió 
en las urnas el compromiso de 
amoliar las defensas del Imperio, 
aumentando sus fuerzas de tierra, 
mar y aire. Y no puede dudarse 
que un Gabinete de tari marcado 
carácter tory como el que preside 
Stanley Baldwin aprovechará la 
oportunidad para aumentar el nú­
mero de cruceros de la flota y pa­
ra iniciar en escala considerable 
la renovación de las unidades de 
línea. todas ellas, menos tres, 
construídas hace más de diez y 
ocho años. 

Los Estados Unidos, por su par­
te, necesitan también renovar sus 
escuadras de línea. Con excepción 
de los buques del tipo West Vir-
11inia, todos los acorazados del Tío 
Sam serán viejos a fines de 1936, 
y habrá que sustituirlos. Muchos 
de los primeros cruceros tioo Wa­
shington. de 10,000 toneladas. son 
tan defectuosos de condiciones 
marineras y tan poco capaces de 
soportar castigo que será necesa­
rio, _,probablemente, retirarlos an­
tes de tiempo de las listas de la 
flota. Y esos cruceros esencialísi-

mos para la protección del comer­
cio propio y para el ataque al co­
mercio enemigo deben ser susti­
tuídos por otros inmediatamente. 

Por otra parte los servicios de 
inteligencia vienen recogiendo 
desde hace tiempo informes in­
quietantes acerca de los inventos 
bélicos del Japón. Muchos de ellos 
han filtrado al público, y la opi­
nión inteligente de los Estados 
Unidos y de Inglaterra comienza 
a temer que acaso llegue el mo­
mento en que las potencias occi­
dentales no sean capaces de opo­
nerse eficazmente a la política de 
agresión que desde hace algunos 
años está siguiendo el Japón en el 
Lejano Oriente. 

El Japón, se dice, cuent¡,, con 
pequeños submarinos de gran ve­
locidad, capaces de operar en 
combinación con la flota durante 
cortos espacios de tiempo. Esos 
submarinos podrían, mediante 
una táctica adecuada, torpedear 
a los buques de línea enemigos en 
una acción general de las flotas. 

Los aviadores japoneses, se ase­
gura también, tienen aparatos 
torpedos con los cuales se lanza-

El crucero francés "La Galisoni~re", de 7.o00 toneladas. Monta 9 piezas de 6 .1" y 
da 31 nudos. 
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rán directamente sobre los acora­
zados adversarios, sacrificando sus 
vidas para mayor gloria del Im­
perio. 

Asímismo se cree que las in­
dustrias químicas del Japón han 
descubierto nuevos gases, aptos 
para ser usados en el mar duran­
te el combate de las escuadras 
Tales gases, arrastrados por los 
ventiladores al interior de los bu. 
ques de guerra, asfixiarían a los 
tripulantes destruyendo en pocos 
minutos el poder combativo de 
una flota . 

Estos informes y otros más que 
se gua rdan bajo secreto riguroso 
en el sancta santorum de los Es­
tados Mayores, inducen a creer 
(lue la competencia de armamen­
tos navales no podrá ser evitada. 
Inglaterra, cuyos intereses asiáti­
cos corren peligro con la expan­
sión nipona en China, terminará 
próximamente sus fortificaciones 
de la gran base naval de Seletar, 
en Singapur. Los Estados Unidos 
se verán en el caso de ampliar 
sus bases del Pacífico y de cons­
truir bases nuevas en la Alaska e 
islas adyacentes, con objeto de 
abrir a sus aviones la peligrosa 
ruta de las Aleutinas. · 

Y ya eri el plano de confiar la 
defensa de los intereses naciona­
les a las fuerzas armadas y no a 
la diplomacia, ¿qué podrá conte­
ner a las potencias? Es difícil 
decirlo . Tristemente hay que re­
conocer que la fu tura competen­
cia de armamentos, ,:ólo puede te­
ner el mismo desenlace que las 
competencias anteriores: la gue­
rra general. 

El torpedero japonés "Hatsukarí" , de 
527 toneladas. Uno de los pequeños bu­
ques nipones a los que se atribuye i¡n 

f ormidable poder ofensivo . 

Es creencia popular en el mun­
do occidental que el Japón no se 
atreverá nunca a enfrentarse con 
las fuerzas combinadas de Ingla­
terra y los Estados Unidos. Esa 
creen<;ia h a sido un tanto con­
movida por la actitud de los al­
mirantes japoneses en la Confe,­
rencia Naval de Londres. Y aun 
más debilitada quedaría si los 
súbditos del mikado no hubieran 
dado pruebas de una habilidad 
tan extraordinaria en el difícil ar­
te de ocultar su verdadero pode­
río y toda la extensión de sus re-, 
cursos económicos. 

Quienes crean .que el Japón re­
trocederá, llegado el momento, 
ante la amenaza de una guerra 
con Inglaterra y los Estados , Uni­
dos, .~e equivocan. El Japón posee 
una fuerza efectiva muy superior 
a la que se le atribuye en n ues­
tro hemisferio. • Y es difícil que 
sin el apoyo de fa Unión Soviética 
se logre hacerle entrar en razón. 
En nuestra opinión, sólo la ame­
naza combinada de una guerra en 
la Manchuria y de un a t aque a 
su flota haría vacilar a los mi­
litaristas nipones en su propósito 
de hacer del Asia un continente 
japonés. 

La terminación de la doble lí­
nea del ferrocarril transiberiano y 
el aumento de las fuerzas sovié­
ticas a 1.300.000 hombres parece 
indicar que ése será el curso de 
la historia. 
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Paulina GOROSTIZA con sus padres, al regresar a su cata. 

El caña-.,e;~(J; ·1a finca ;~La Choricera", don­
de los secuestradores tenían escondidq a Go­

ro1tiz.a. 

Antonio JJMENEZ ARIAS, acusado de 
complicidad en el secuestro, y que, según la~ 
informaciones facilitadas a la Prensa,. trato 
de fugarse arrojándose por un balc?n del 

piso alto de la Jefatura de Pol1C1a. 

Al centro Paulina GOROSTJZA Y BA­
RAÑ ANÓ instantes después de ser libertado 
por la Policía y el Ejército. En la foto _ fi­
guran el teniente coronel PEDRAZA, Jefe 
de la Policía, y el teniente coronel BENI­
TEZ, junto con otros miembros de la fuerza 

pública que interYinieron en el rescate. 

Obj,to, ocupados por la Policía en el cañaYeral de " La Choricera". Entre 
ellos fig1mm ,1 ~ombrero y las gafas negras usados para ocultar el rostro 

de Gorostiza. 

EL SECUESTRO 
PAULINO~STIIA 

Paulina Gorostiza y Barañano, secuestrado en la noche 
del domingo 12 cuando transitaba a pie por la calle de Fe­
lipe Poey, en la Víbora, fué puesto en libertad por fuerzas 
de la Policía y del Ejército, según los informes oficiales su­
ministrados a la Prensa en la mañana del martes 14. 

La fuerza pública rodeó la finca "La 01.0ricera", en los 
alrededores de Guanajay, procediendo entonces al registro de 
un cañaveral. En ese momento--dicen las declaraciones oficia­
les- los secuestradores abrieron fuego contra la Policía y el 
Ejército, procediendo éstos a repeler la agresión. Terminado 
el violento tiroteo penetraron los soldados en el cañaveral, en­
contrando muertos a tres de los secuestradores. El joven Go­
rostiza, que se había arrojado al suelo al oír los primeros tiros, 
según declaró ante el Juzgado, estaba afortunadamente ileso. 

En este importante suceso intervinieron personalmente el 
jefe de la Policía N acional, teniente coronel Pedraza, y el jefe 
del distrito militar de Pinar del Río, teniente coronel Benítez. 

El senor Carlos G. DE LA CRUZ, a quien 
designó la familia Gorostiza para pagar el 
rescate de $50,000 exigido por los secuestra-

L, sáíorita N odelina N AVARRO, novia del secuestra­
do, aguardando la llegada de su novio, en . compañía del 

senor GORQSTIZA , padre del mHmo. doreI. 
(Fotos Funcasta). 
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ÓLEO 

TES de casarme con el 
hijo de un duque británi­
co, se me dijo por al~uien 
que estaba en posicion de 

~ saberlo, que yo hallaría 
muchó'-· de aventura casándome 
con un inglés. 

Hoy, después de más de tres 
años de vida matrimonial, puedo 
decirlo. Tal vez en mi caso el he­
cho haya sido más que una aven­
tura, porque cuando lord Carlos 
Cavendish y yo nos casamos, fué 
la primera vez que un miembro de 
su familia se unía a una mujer 
sin rango social. Más aún, yo no 
aportaba un título, ni tierras ni 
castillos. 

Yo era, como probablemente 
sabe usted, una joven yanqui, es­
trella de comedias musicales. Tras 
de mí no había ilustres antece­
sores, sino el simple ambiente del 
medio oeste norteamericano, la 
común educación de la mayoría 
de las jóvenes de mi país y diez 
años en la escena de comedias 
musicales con mi hermano Fred 
Astaire. 

Al casarme, por supuesto, me 
retiraría del teatro para "esta­
blecerme" como la esposa de un 
hidalgo rural. En ese role, tenía 
que aprender a interesarme en la 
jardinería, aprender a cazar con 
perros y echar el cebo en las 
aguas que corren al pie de los 
muros del castillo de Lismore, en 
Irlanda, y-¡la suerte sea conmi­
go!--extraer de esa corriente un 
magnífico salmón. Tenía que ha­
cer eso, y cerrar mis oídos por 
siempre para el clamor de los 
aplausos y las llamadas a escena. 

Cuando alguna de mis amista­
des me pregunta por qué lo hice, 
podría responderle que estaba 
enamorada y quería dejar el tea­
tro antes de que el teatro me de­
jara a mí... o en otras pala­
bras, alejarme de la escena mien­
tras me hallaba en la plenitud 
de mi carrera. Y hoy, cuando me 
interrogan si siento algún pesar, 

CARTELES 

sinceramente replico que ahora es 
que en realidad comienzo a obte­
ner lo que quiero de la vida. Du­
rante cerca de seis años conocí a 
mi esposo, y nunca soñé que nos 
casáramos. ¡ Pero la cosa sucedió! 

Después de la boda, una de mis 
primeras actividades fué la pre­
sentación en el palacio de .Buc­
kingham. Mi madrina fué lady 
Airlie, en lugar de mi suegra, la 
duquesa de Devonshire, que pade­
cía entonces un fuerte ataque de 
artritis. 

Creo que nunca olvidaré las ho­
ras empleadas en preparar la pre­
sentación, ni la .excitación de ese 
día, ni el interés prestado a cada 
detalle del vestido y del adorno. 
Pero juro que me es imposible re­
cordar exactamente lo que suce­
dió cuando llegó el momento. 

Después que la boda pasó, fué 
que comencé a observar y apreciar 
la vida en Inglaterra; ví cosas· 
que jamás antes observara. No me 
refiero a la cortesía de todas las 
gentes que uno trata, ni a la bue­
na apariencia y ropa elegante dt> 
los hombres, ni a la tez de piel 
de durazno de las mujeres, ni a 
la niebla , ni a los encantadores 
policemen, sino a cosas más fun­
damentales. La primera de ellas, 
que aquí el standard del lujo es 
altísimo. Las casas son enormes 
y están llenas de cosas deliciosas, 
sin anarentar "darse cuenta" de 
ello. Las propiedades son inmen­
sas, y los sirvientes probablemen­
te demasiados. 

La vida en Londres tiene un 
encanto especial. Las gentes son 
corteses y cordiales, y cuando se 
las conoce, sorprendentes, dono­
samente extravagantes. Con difi­
cultad se hallan dos personas 
iguales; no hay en Londres ese 
patrón por que parecen cortados 
los neoyorquinos. Nadie teme mos­
trarse original, ni aun excéntrico. 

Las débutantes son lindas, y al­
gunas, chic. Antes, ellas y las que 
se preparaban a "debutar" en los 
salones, eran vistas, pero no oí­
das; hoy, son vistas, oídas, anun-

ciadas y alentadas. Es parte de la 
yanquinización de Londres. que es 
evidente en dondequiera. Las pe­
lículas generalmente, las obras 
teatrales , muchos giros idiomáti­
cos son de los Estados Unidos, 
Los autos, las 1azz bands , la ar­
quitectura de allende el mar están 
transformando a Londres. Y es 
grande el número de muchachas 
estadounidenses casadas con bri­
tanos. 
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Volvamos a la promesa-o ame­
naza-que tuve que oír a menu­
do en los días anteriores a mi 
matrimonio : los ingleses son ma­
ridos difíciles. Tal vez sea porque 
no son demasiado solícitos. Guar­
dan cierta reserva. tienen cierta 
singularidad que las muchachas 
yanquis encuentran irresistible. 
No nos colocan sobre un pedestal 
nunca; pero son sumamente so­
ciables y es fácil llevarse bien con 
ellos. 

Son encantadores. . . y un poco 
fríos; algunas veces indiferentes. 
Y esperan siempre no estar abu­
rridos. Las damas inglesas se 
preocupan infinitamente por ellos, 
no importa su apariencia, sobre 
todo si están en el "Dowagers' 
Handicap", lo que significa que 
son ricos .Y titulados. 

Adele Astatre, , hermana y 
compañera de éxitos del fa­
moso bailarín Fred Astaire 
en las comedias musicales 
de los teatros de Broadway 
cuenta sus impresiones ai 
convertirse en la esposa de 
lord Carlos Cavendish, cas-

tellano inglés. 

pgr Ade/e A1taire. 
Versión de .A. R. 

Hay más madres ambiciosas con 
hijas casaderas aquí que en los 
Estados Unidos, . y por ello, hay 
más arreglo-bodas. Las mujeres 
van tras ellos, lo que puede ser 
debido a que hay un exceso feme­
nino de más de un millón. Cual­
quier inglesa . inconscientemente 
piensa que es bien afortunada por 
haberse casado, y hace todos los 
esfuerzos necesarios para conser­
var al marido. 

El divorcio es todavía bastante 
raro en Inglaterra. Si marido y 
mujer no pueden proseguir la vi­
da conyugal, continúan viviendo 
bajo el mismo techo, y cada cual 
hace lo que le pareée. 

El amor y sus manifestaciones 
se discuten en Inglaterra menos 
que en cualquier otra parte. Ye 
creo que . en el fondo los ingleses 
están un poco avergonzados, o tal 
vez asustados, del amor. Pero he 
empezado a sospechar que gran 
cantidad de amoríos vence el 
susto, sobre todo en el campo. No 
es una competencia platónica ... 
nada más lejos de ello. Pero se 
desarrollan con bastante discre­
ción y no se da trabajo al tri­
bunal de divorcio. 

La vicia doméstica inglesa es del 
todo satisfactoria aun cuando el 
marido britano no es dado a la 
extra vagancia con su esposa. Pe­
queños presentes, como abrigos 
de pieles, joyas y vestidos, son 
cosas que él piensa su mujer pue­
de p·asarse sin ellos. No compren­
de por qué las mujeres han de te­
ner sombreros y trajes nuevos, ·si 
él piensa conservar su abrigo siete 
u ocho años. . . Y, extraño por 
cierto, siempre lucirá bien vestido 
e inmaculado. 

La vida rural inglesa es la for­
ma más agradable del vivir britá­
nico. Todo el mundo va a) cam­
po los fines de semana con ami­
gos. La verdadera hospitalidad in­
glesa consiste en tener huéspedes 
la mayor parte del tiempo. No 
puedo decir que las casas estén 
mejor dispuestas que las de los 
Estados Unidos, pero sí que tienen 
ambiente más hogareño. El viVlr 
inglés es ae;radable en otros as­
pectos, en todos, mejor dicho, con 
su paz, su dignidad y su deleitosa 
jovialidad. Nadie parece preocu­
pado si los tiempos no son como 
debieran y casi nunca se oyen 
lamentaciones. , 

Se me ha preguntado: "¿No se 
ha topado con la presunción in-4 
glesa?" La respuesta es: "¡No!tll 
Nadie aquí, ni aun el rey, es de­
masiádo grande para tener su 
nombre en la guía telefónica, lo 
que no puede repetirse de los neo­
yorquinos. Ni hay un registro so­
cial, para presumir. El inglés no ' 
es vanamente presuntuoso, pero es 
confiado en sí mismo, y está se­
guro de que cuanto hace está bien 
hecho. (Continúa en la Pág . 52 ) 



LAS FIESTAS DE AGO NUEVO EN MEJÍESES.-La bella carroza que obtuvo el primer premio en las fiestas de año n1ievo, celebradas en Menes~. Esta ca­rroza fué construida por los set o_res Adrfan-0 Delgado e Hijos . 
(Foto -¡reiras) · 

LAS FIESTAS DE AÑO NUEVO EN MEffESES.-La carroza del barrio de la Sierra, que obtuvo el segundo premio • en las f i estas celebradas en Me­neses el &ia 6. 
rFoto v -eJras J. 

L~s - -una FIESTAS DE AtrO NÚEVO kN JARAflUECA .- ".La Diosa de los Mares", de las carrozas que dieron el tri; nfo al barrio éf!,e Tara/a en las fiestas de año nuevo de J arahueca. 
(Foto Ferr t rJ. ?L BA leo,-¿QVETE DE LA PROGRESIVA EÑ CARDEN AS.-Banquete anual ce-por los miembros de la Asociación. de ex Alu-mn-0s del Colegio La Pro­gresiva, de e r¡,_rdenas . 

( Foto Miró (ht.alJ · 

.[uan E. DAVID, notable dibujante y caricatu­rista cienfueguero, cuyas obras han llamado po­derosamente la atención de la crítica. 
-{Foto V. Santiago) . 

LAS FIESTAS PASCUALES EN PUNTA ALEGRE.-La carroza "Romeo y Julieta", del barrio del Yeso, que obtuvo el triunfo en las fiestas pas­cuales de Punta Alegre. 
( Foto Expósito) . 

LAS FIESTAS I;)E AÑO NUEVO EN JARAHUECA.-" El Hada de las Maripo­sas", otra de las carrozas presentadas por el barrio de -Tara/a en las fiestas de año nuevo en Jarahueca. 
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t L golpe aquel fué magní­
fico, sobre todo por lo que 
tuvo de sorpresa, y porque 
hizo posible nuestra fá­
cil entrada en el poblado. 

Sin embargo, no hallamos sino 
ancianos, mujeres, niños. Y unos 
cuantos enfermos o convalecien­
tes de heridas recibidas en com­
bate con las otras tribus o en lu­
cha con las fieras del bosque. Se­
guramente, todos los guerreros del 
poblado se habían largado de ca­
za, de pesca, en una larga y aca­
so bélica excursión. De modo que, 
a nuestra llegada, sólo encontra­
mos a esas.. gentes pacíficas e in­
ofensivas. Después de todo fué 
una suerte. 

Es verdad que a la entrada del 
poblado se encontraba un centi­
nela provisto de su mortífera. 
azagaya. Pero no es menos verdad 
que uno de nuest1ms hombres le 
partió -el cráneo en dos de un solo 
tajo de sable. El centinela se ha­
llaba agachado en el suelo, con su 
terrible arma entre las manos, 
convencido de que, efectivamente, 
era el guardián del pueblo. ¡ Po­
bre idiota! 

Pasamos, pues, por el lado del 
cadáver, que quedó con la cara 
rugosa · vuelta al cielo. Como esto 
nos permitió no ser descubiertos, 
pudimos llegar hasta la plazoleta 
central del poblado. Nos encubri­
mos tras las absurdas cabañas de 
paja de aquellos pobres diablos, 
erigimos nuestros fusiles en dis­
posición de hacer fuego, y algunos 
apuntaron hacia las sombras que, 
inmóviles, estaban junto a la 
puerta de las miserables habita­
ciones. Otras sombras caminaban 
de cabaña a cabaña. y algunas se 
sentaban sobre piedras planas o 
en el suelo, sencillamente. ¡Y nos­
otros, con nuestros fusiles en dis­
posición de derribarlas! 

Precisamente frente se hallaban 
dos indígenas. Es curioso obser­
var cómo los indígenas no pare­
cen hombres a los ojos de los 
europeos. ¡Vaya! Para nosotros,­
ª lo menos para algunos de nos­
otros,-no eran sino unas pobres 
bestias que en breve estarían des­
cansando eternamente. Tal vez 
era mejor para ellos. Aquellos in­
dígenas se mantenían inmóviles, 
mudos, uno junto al otro. Acaso 
de un solo balazo podía acabar 
con los dos . . . Pero no. Más se­
guro era tumbarlos por turno. 
Apunté, pués, al de la derecha. De 
un momento a otro llegaría la or­
den de hacer fuego. Yo vería caer 
aquel sujeto desconocido ... 

Vino la orden. Todos los fusiles 
tronaron a la vez, y el ruido de 
la descarga fué como el del fuego 
de la leña seca cuando crepita. 
El asunto fué breve. En unos 
cuantos segundos acabamos con 
aquella gente. Las siluetas des­
aparecieron. se hundieron en la 
tierra, se disolvieron como el hu­
mo. El caso fué que no quedó uno 
solo ante nuestra vista. 

Era un poco brutal la cosa. Pero 
hay que saber que estábamos 
en plena guerra, que el aguar­
diente nos fué dado en ración 
doble aquella noche, y que el 
triunfo de nuestras armas nos 
_produjo una triple embriaguez. 

.,.,,. 

Además_ . . . . se trataba de indíge­
nas.' Rematamos a los escasos su­
pervivientes. Hombres, mujeres 
casi todos ancianos. En una cho~ 
za descubrimos un depósito de 
aguardiente, presente de algún 
misionero inglés, y también lo ex­
terminamos. 
. Sin embargo, para mí eso no 
fué más que un vago recuerdo en 
el complicado mapa de la memo­
ria. Sólo me quedó presente un 
detalle, tal vez sin importancia: 
la figura doble de aquellos dos 
indígenas que su desgracia colocó 
frente a mí, en línea recta al ca­
ñón de mi fusil. Si hubieran es­
tado cazando . . . En la lucha que 
siguió, es decir, cuando saliendo 
de nuestros escondites nos dispu­
simos a rematar a la gente, casi 
me derribé sobre ellos. Era lo mis­
mo que si se tratase de un solo 
cadáver con dos cuerpos. Pero no: 
eran dos cadáveres. Una negrita 
y un negrito. Los vi con las mano~ 
entrelazadas, como estaban en el 
momento de morir. Se trataba de 
dos novios. ¡Vaya! Creo que me 
fué posible hasta conmoverme un 
poco, porque recuerdo que hice 
chistes sobre el ori~inal suceso en 
la velada que siguió a la sangrien­
ta cacería. ¡Dos enamorados! ¡Era 
para reírse! 

Mis recuerdos se hunden des­
pués como en un mar de olvido. 
Sé apenas que siguió una orgía, 
al modo nuestro, que se cantó, se 
bailó, se gesticuló. Y que, luego, 
sentí como un golpe sobre la nu­
ca. Me desplomé . .. No sé más. 

Una mañana, al cabo de mes y 
medio, abrí los ojos: estaba en 
una amplia sala blanca, bajo el 
olor pesado del yodoformo. Poco a 
poco me fueron enterando del 
asunto. Estaba en el hospital de 
San Luis, un lugar excelente, des­
de luego. Había ocurrido que 
nuestra patrulla, con el entusias­
mo de la victoria, bajo los efectos 
del alcohol, cansados los hombres 
con 1a marcha, el combate y la 
matanza, el canto y los bailes, se 
había quedado a dormir en el pue­
blo. Es decir: cada uno de nues­
tros hombres se fué cayendo ·al 
suelo de puro borracho, extenua­
do. Y cuando regresaron los gue- · 
rreros a su pueblo, los cazadores. , 
que habían salido en expedición, 
al hallar el terrible espectáculo 
de la aldea arrasada y todos los 
vecinos muertos, nos extermina­
ron a su vez, en medio de la furia 
que les produjo el hecho bárbaro 
de nuestra column_. • en funciones 
de verdugo. Todos perecieron. 

El caso mío fué como un mila­
gro. Un azar de la fortuna, un 
premio grande en la lotería de la , 
muerte. Una de las chozas me ca­
yó encima, y sus paredes al paia 
que me aplastaban me ocultar<l!!I 
a la vista de los vengadores. ~1 

grueso de la columna tomó otra 
vez el pueblo al día siguiente Y 
rescató los cadáveres de nuestrll 
sección. Y a mí, de consiguien~­
En realidad, la columna hizo má.S 
que nosotros. Porque no quedó uno 
solo de los guerreros y cazadores 
indígenas, que rodeados por to• 
das partes no pudieron escapar. 

(Continúa en la Pág. 7Z ) 



·cARROLL Y SUS '.'GIRLS".-Dondeqmera que se encuentre a Earl CARROLL, el /1t111oso empresario neoyorquino, espera uno encontrárselo rodeado de bellas coristas. Aquí lo Yernos controlando el peso de las beldades que'han de tomar parte en el "show" inaugural de su cabaret de Miami. 

(Foto lnternational). 

TA '· · 
1 RZAN Y SU COMPAFIERA .-Johnny WEISSMÜLLER, el famoso Tarzán de la ¡\Pantalla, da el abrazo de bienYenida a su esposa, Lupe vtLEZ, que regresó de Europa a New York en el "Aquitania''. 
\ 

;\OSO RUSO SE SONRIE.-Abandonando la rigidez y seriedad propia, de lo, añor ' . ucha, ]oré V. STALIN, el dictador soYiético, y Clemente E. VOROSHILOFF, comi• 'ario de/ pueblo p.ara la Defen sa de la U . R. S. S., bromean como bueno, camarada, y se dejan sorprender por la cámara en era actitud ronriente y optimirta. -

LOS PLANES DE DOUGLAS FAJR. 
BANKS.-EI fam oso actor Douglas FAIR­
BANKS al dercender del "Aquitania", en 
New York, procedente de Europa. Douglar 
declaró a lor periodirtar que .ha Yenido a con• 
ferenciar con rur socio, de lor Artista, Unidor 
y a hacer planes para una película barada en 
la Yida y ayenturar de Marco Polo, el famoro 
na-vegante veneciano, precursor de Colón. Los 
periodirtar agregan por su cuenta que Yiene 
a buscar su decreto de diYorcio para cararre 
inmediatamente con lady Ashley, " la rubia 

már linda de Europa". 

DE LA ESCENA A LA MUERTE.-Dolorer DAWN, la bella artista del Hollywood Restaurant, de New York, que re arrojó derde el piro décimosexto del hotel W ellington al saber que ha• 
bía sido despedida por sus emprerarior. 
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L mastín dió un último 
salto y hundió las pode­
rosas patas delanterns en 
la arena húmeda, sen­
tándose y mirando a su 

am con ojos severos, en el fon­
do de los cuales se precisaba la 
característica fidelidad de los de 
su especie. . 

Estaban en la nrilla del mar, 
entre falúas y traineras varadas, 
que parecían querer descansar de 
fatigas recientes, mientras soste­
nían, de regala a regala, grandes 
redes orladas de rodajas de cor­
cho. Desde uno de los últimos 
pesqueros, dos mujeres que habían 
dejado en sus regazos la red que 
cosían, observaron con ojos de 
curiosidad al ama del perro y 
después se hablaron: 

--¿Será bruja o diablo? 
--¡Sola vaya! Si nos ve nos 

hará mal de ojo. 
-Nunca sale de la casa. 
-Hoy es milagro : va a pasar 

algo en el pueblo. 
-Ni a misa va. Está como en­

claustrada ... ¡Sola vaya! 
-En tu pellejo, Rafaela, me 

encomendaría al Santísimo. 
-A él me encomiendo. Ahí 

viene, escondámonos. 
-Escondámonos. ¡Dios: nos li­

bre de entuertos! 
Las dos aldeanas se persigna­

ron con un ademán fugaz adhi­
riéndose al casco. de la embarca­
ción, desplazando a los pólipos 
ramosos que lo cubrían. A poco 
sintieron los pasos amortiguados 
de la que llegaba, que, sin verlas, 
se detuvo apoyándose en el pes­
quero. La recién llegada cortó con 
una breve frase el gruñido que el 
mastín había iniciado y se quedó 
contemplando el mar, con cuyo 
color se confundía el color de sus 
ojos, apacibles y nostálgicos. El 
mastín gruñó de nuevo olfatean­
do la marisma. 

-Cállate, "León" _¿También tu 
estas como él? 

El perro movió la cola, pero si­
guió gruñendo mientras escarba­
ba en la arena violentamente. La 
dueña lo llamó acariciándolo y 
dijo con la mirada fija en el ani­
mal: 

-Hoy estás como él . .. 
Sus ojos volvieron a perderse 

en la inmensidad azul del mar y 
añadió : 

-No sales . . . No vas ni a mi­
sa ... Estás como enclaustrada ... 
El día que salgas va a suceder 
algo en el pueblo. 

( ~ -----r · ~J~----

---=--- -----=------

CA RTELES 

Las dos mujeres que se escon..: 
dían bajo la amura del pesquero 
se estremecieron, una fuga de sig­
nos de la cruz se les heló en los 
dedos y sus labios se agitaron en 
un espanto de oraciones frustra­
das. 

El perro, que, habiendo rodeado 
la embarcación al fin las había 
,descubierto, ladraba ahora rabio­
samente, mientras destrozaba con 
sus patas la red que ellas habían 
estado cosiendo y que no se atre­
vían a defender. El ama del pe­
rro continuó ·contemplando el 
mar, ajena a lo que ocurría a su 
alrededor, como absorta en sus 
pensamientos . . 

María Eugenia nunca antes ha­
bía visto las cosas que ahora veía 
y que le eran tan extrañas. Al 
principio no lo precisó bien. Pen­
só que aquélla era la tierra de 
su esposo y que llegaría a amar­
la de la misma forma que en­
contró en su compañero senti­
mientos amables; por ejemplo, la 
ternura de sus ojos cuando la 
miraban en la intimidad aunque 
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modificado nada, impotente ante 
la tradición, a cuyo respeto obli­
gaban las miradas severas y frías 
de los antepasados de su esposo 
que todavía mandaban desde los 
lienzos que adornaban las pare­
des; por cuyos ventanales pene­
traba un sol sin calor, los aires 
quejumbrosos del mar y se veían 
los pinares, más lejanos que las 
visiones del trópico que guarda-· 
ba su memoria. Los hijos de Ma­
ría Eugenia se encontraron des­
pués con el recuerdo de aquella 
mujer joven que contemplaba el 
paisaje con los ojos humedecidos 
de llanto; se encontraron después 
muchas veces con ese recuerdo, 
pero nunca lo precisaron enton­
ces, cuando ella les peinaba aún 
los largos cabellos infantiles y 
los quería retener a su lado pa­
ra hablarles de cosas incompren­
sibles .. . ¡Era tan quieta, tan ca­
llada y tan pensativa! . .. Ellos 
estaban llenos de inquietudes. El 
mar, que olía fuertemente a ma­
riscos, estaba tan cerca que sola­
mente hacía falta atravesar el 
arenal para llegar hasta sus ori­
llas y escuchar en los caracoles 
tirados en la playa las marejadas · 
de tcidos los mares. Saliendo tem-



prano se podía ir hasta los pina­
~es y perderse en ellos a coger pá­
Jaros con el .garamilló . . . María 
Eugenia sentía que sus hijos no 
eran de ella, que su propio espo­
so se le había ido de entre las 
manos. Hasta supo que todavía 
atendía a una aldeana con la 
cual en sus mocedades tuvo un 
hijo, "el hijo de la Rafaela", que 
ya era un hombre. Pero, como era 
1-,an asustadiza, tan poca cosa, se 
sometía a todo sin hostilidades; 
se hacía más quieta, más calla­
da y más pensativa, mientras 
buscaba en los ojos de su esposo, 
mucho más viejo que ella, aque­
lla ternura que antaño la ador­
mecía y que ahora sólo era para 
los hijos. Unicamente se sentía 
dueña de "León", aquel perro cor­
phulento y fiero, que ni sabía cómo 

Jl-bía llegado a la casa y se le ha­f 1a pegado a ella, acaso por estar 
os dos como olvidados, como 

aban~?nados; y, acaso por eso 
tamb1en, el perro sólo tenía para 
~<?dos, menos para su ama, gru­
nidos de agresión. 

Aquella mañana se había en­
c1_:mtrado de improviso con los 
ºlfs de ~u e~poso fijos en los de 
e a. Hacia tiempo que no se rr.i-

raban de esa forma. sin reservar­
se lo interior y ella se sintió emo­
cionada, buscando en su memo­
ria otras miradas semejantes. Lo 
mismo le ocurrió el" día que se 
tropezaron con "el hijo dé la Ra-,­
faela"; venía éste de frente, con 
la actitud agresiva, y de · pronto 
la había mirado a ella con una 
claridad en los ojos tan emocio­
nante que jamás la pudo olvidar 
por completo. Ahora no sabía si 
era su esposo el que la miraba, 
su esposo de antaño, o el hijo de 
él y de la Rafaela , el bastardo. 
Pero, fué un momento nada más; 
el esposo reaccionó como cogido 
en falta y dijo : 

-¿Qué te sucede? ... Nunca sa­
les, no vas ni a mísa. Pareces una 
enclaustrada ... El día que salgas 
va a suceder algo en el pueblo. 

Ella se sonrió débilmente aun­
que comprendió que la entrega 
había sido demasiado fugaz y re­
puso: 

- Si eso te complace, saldré hoy. 
Y añadió mentalmente: "¡Si 

quisieras acompañarme!" 
Y había salido sola, seguida 

del perro. Afuera, como adentro 
de la casa, eran los olvidados, los 
abandonados ... Pero. ¿a dónde 
ir? ... No sabía cómo arriesgarse 
más allá de la vista de la casa, a 
pesar de que su alma apacible no 

le permitía advertir la repulsa d.:: 
los demás y menos adivinar, por 
su ingenuidad, el género de sen­
timientos que inspiraba a aquellas 
gentes inmediatas, hundidas en 
los prejuicios aldeanos. 

III 
El bastardo se adentró en la 

arena, imprimiendo en ella, pro­
fundamen te, las huellas de sus 
zapatones claveteados. No era que 
fuese para la playa, sino al pue­
blo a mercar estopa y brea con 
que calafatear el casco de "La 
Juana" que hacía más agua que 
un colador ; era que no quería pa­
sar bajo las ventanas de la casa 
del se11or, como le llamaba su ma­
dre, y al que tal vez le pidiera 
cuentas algún día, no de ser su 
padre que ésas eran difíciles de 
saldar, sino de aquel saco de ha­
rina que como padre mandaba to­
dos los años, por Pascuas, y que 
él todos los años tiraba al fondo 
del barranco que había detrás de 
su casa. 

-Pero, ¿por qué lo haces?­
gemía la Rafaela con hambre de 
pan blanco. 

-¿Acaso te le vendiste? ¿No te 
doy yo de comer? 

-Entonces, devuélveselo. 
-Eso sería pedir más y de él 

nada quiero. 
Pero un día se tropezó con su 

padre que venía acompañado de 
"la otra", y, aunque ya había lu­
chado como un hombre contra el 
m ar y tenía mucha ira acumu­
lada, no supo explicarse lo que le 
pasó. Sólo recordaba que todo él 
se había aplacado cuando sus 
ojos y los de aquella extraña se 
encontraron. Desde entonces no 
volvió a pasar cerca de la casa, 
ni en la suya quiso que se habla­
se para mal de la extranjera. E 
incluso la madre pudo por Pas­
cuas hornear hogazas de pan 
blanco. 

El bastardo ya había dejado en 
la arena una larga hilera de hue­
llas cuando vió al perro rompien­
do sus redes y gritó corriendo ha­
cia él, enarbolando la maza de 
calafate. 

--¡Ah, maldito! 
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Vió entonces a su madre que le 
abría los brazos pidiéndole auxi­
lio y le tiró la maza al mastín 
que ya se h abía vuelto para ha­
cerle frente al enemigo y contra 

el cual se lanzó COR furia. 
En aquel instante María Euge­

nia, arrancada de su ensimisma­
miento, salió de detrás de la em­
barcación que la ocultaba y gritó• 
ansiosamente, llamando al perro. 

Esto no detuvo su impulso, pe­
ro el bastardo, preparado para la 
defensa, al sentir aquella voz su­
frió una momentánea vacilación 
que le fué fatal: el mastín, tirán­
dolo al suelo, se aferró a su gar­
ganta y lo sacudió rabiosamente. 
Las mujeres se quedaron parali­
zadas por el terror. Cuando al fin 
pudieron gritar, ya el bruto había 
soltado a su presa, que yacía in­
móvil sobre la arena, para irse a 
refugiar bajo el cáseo del pesque­
ro. María Eugenia corrió hacia el 
caído y arrodillándose a su lado, 
le alzó la cabeza buscándole tem­
blorosamen te la vida en los oJos. 

Detrás de ella la Rafaela y su 
acompañante, tocadas aún por el 
espanto de lo sobrenatural, obser­
vaban la escena con ojos despa­
voridos. 

Las miradas del herido y María 
Eugenia se . encontraron y ésta 
dijo emocionadamente : 

-¿Sufres mucho? 
El bastardo sin separar sus ojos 

de los de ella movió la cabeza 
negativamente ; quiso hablar, pero 
los labios se le llenaron de sangre 
entorpeciéndole una sonrisa dolo­
rosa . Al fin dijo con voz débil: 

-Me siento feliz. 
-Eres él mismo-repuso María 

Eugenia rehuyendo los ojos del 
bastardo,--él, tú, no sé ... 

Sintió cómo el herido haciendo 
un esfuerzo le cogía una mano 
para llevársela a los labios ensan­
grentados. Antes de poder su ca­
beza le cayó desvanecida en el 
regazo. 

Detrás de ella gritó espantosa­
mente la Rafaela llenando la 
playa de inquietudes: 

-¡La bruja! ¡la bruja! ¡Llevó­
selo la bruj a! ¡Mi hijo! 

-La bruja .. . -musitó persig-· 
nándose la otra aldeana. 

IV 
Nunca más se volvió a ver a 

María Eugenia. Pero, aun hoy, 
después de muchos años, los al­
deanos se horrorizan sabiendo 
que algún día la verán salir de 
la casa abandonada. 

CARTELES 
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Pocas personas han conquistado la felicidad sentándose bajo un 
árbol a leer un libro. May Ward fué una de ellas ... aunque sus 

compañeros de Chicago no estén dispuestos a creerlo. 
ILUSTRÓ: CARl. llUfüfR 

una tarde de aburri­
miento se sostuvo cierta 
conversación telefónica en 
Chicago. He aquí una par­
te de ella : 

¡Hola, Bull! Habla May. 
-Sí. ¡Hola, May! ¿Qué te ocu­

rre? 
-Quería decirte que lo dejo. 
-¿Qué es lo que dejas? 
-A tí, a Chicago y a todo. 
~¿Y por qué? 
-Porque estoy cansada y abu­

rrida de todo este negocio. Me voy. 
..,,,-¿ Y si te dijera que no puedes? 
.....--Seria inütil. No volverás a 

verme. 
__..-Lo probable es que no te vuel­
va a ver nadie. A lo mejor desapa­
reces. 

May Ward rompió de esta ma­
nera con Bull Kiley, de Chicago, 
que figuraba entre los pandilleros 
de segundo orden. Había pasado 
dos años junto a Bull, pero éste 
ni siquiera una vez le había ha­
blado de casarse. Ahora, a los 
veintisiete, y todavía muy atrac­
tiva, estaba harta de Bull, de 
Chicago y de todos sus líos . .. 

En la ciudad de West Borden, 
May alquiló una habitación en la 
casii. de cierta señora Bagley, y 
comenzó una nueva vida bajo el 
nombre de Ana Smith. De vuelta 
a Chicag,o, Bull informó a sus 
cómplices que May le había aban­

,; donado, pero que acaso no viviera 
mucho. 

Sin embargo, nada ocurrió a la 
nueva habitante de West Borden. 
La casita de la señora Bagley te­
nía un jardín posterior y la mu­
chacha se pasaba allí las tardes, 
bajo un árbol, leyendo los libros 
que le prestaban en la biblioteca 
pública. 

Ese era su único contacto con 
el mundo exterior : la biblioteca. 
Cierto día el bibliotecario, de ros­
tro amable, le preguntó dónde 
trabajaba. 

-No tengo empleo---eontestó la 
señorita Smith. 
-i,Quiere usted uno?-inquirió 

el bibliotecario, y a partir de en­
tonces comenzó Ana Smith a tra­
bajar como bibliotecaria auxiliar, 
con un sueldo moderado, y la an­
tigua vida de Chicago fué borrán­
dose de su memoria. 

* Su nuevo empleo le permitió 
fijarse en un joven que iba dos 
veces por semana a buscar libros. 
Se llamaba Leland Otis y traba­
jaba en una tienda de víveres de 
West Borden. Era un muchacho 
de aspecto animoso y optimista, 
que hablaba con gusto de sus pro­
pios asuntos y de cómo sus jefes 
querían enviarle a la ciudad de 
Santa Fe a administrar la tienda 
qu~ tenía la cadena en esa pobla­
ción. Una tarde, cuando Ana ter­
minó su trabajo, salió de la biblio­
teca en el momento en que Otis 
pasaba frente a ella. 

-Buenas tardes, señorita Smith 
-le dijo sonriendo.-Hace una 
tarde deliciosa. 

Ella devolvió la sonrisa y asintió 
con un movimiento de cabeza'. 

-¿Regresa usted a su casa? 
Ella di.io que sí, y Leland la 

acompañó, hablando con anima­
ción. Luego se despidió en la puer­
ta y siguló su camino . .. 

Poco a poco se hicieron amigos. 
A medida que pasaba el tiempo 

fué descubriendo que Ana . era la 
muchacha más tranquila que ja­
más había conocido. Cuando ya 
eran amigos íntimos la invitó a 
bailes, a ir al cine, a los con­
ciertos de la banda y a otras co­
sas semejantes, pero ella contestó 
siempre con una negativa. 

-¿No le gusta bailar?-le pre­
guntó. 

-No. No bailo. No he bailado 
nunca. 

-¿No le gusta tampoco el cine? 
-No. No mucho. 
-¡Diablo! Entonces, ¿qué hace 

usted? 
-¡Oh, leo y paseo! 
-Es usted la persona más rara 

que he conocido nunca-le dijo.­
Debiera usted distraerse de vez en 
cuando. · 

-No necesito ninguna distrac­
ción-eontestó ella.-Ya estoy bas­
tante distraída. 

-Sí, pero no creo que sea · bue­
no ... el no ir a ninguna parte. 

- ¡Ya lo creo que voy a algunos 
sitios! A veces doy largos paseos. 

-Sí, pero no va usted nunca al 
teatro, ni a un baile, ni siquiera a 
ver un juego de pelota. ¿Piensa 
usted acaso meterse a monja? 

Ella negó con la cabeza. En ra­
ras ocasiones fué de paseo con él 
en su automóvil, y transcurrió 
mucho tiempo antes de que cono­
ciera su nombre propio, y mucho 
más antes de que se decidiera a 
llamax:la por él. Por fin comenzó 
ella a llamarle Leland y a veces 
hablaban de sus perspectivas de 
llegar a ser administrador de la 
cadena de tiendas en Santa Fe. 

-i,Vas a aceptar el empleo? 
-No sé. He estado pensándolo. 

Ganaré más dinero y seré el jefe. 
Aquí no soy más que un depen­
diente . 

-¿Y por qué no lo aceptas? 
El la miró y se echó a reír. 
-Probablemente ya estaría allá, 

si no te hubiera conocido. 
-No debes permitir que eso 

obstaculice tu porvenir. El .cono­
cerme fué sólo un accidente. 

-Ya lo sé, pero de una manera 
o de otra, lo cierto es que no ten­
go tantas ganas de irme desde 
que soy tu amigo. Puede ser que 
lo haga más tarde. 

-Santa Fe está muy lejos, en el 
oeste, ¿no es así? 
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-En efecto, pero es una linda. 
ciudad. 

El no se sentía aún con fuerzas 
para preguntarle si estaría dis­
puesta a acompañarle. Ana no es­
taba enamorada de él y él lo sa­
bia. Era una amiga y nada más. 
Nunca habían hablado de amor ni 
de nada sentimental, aunque a él 
le gustaba ella mucho. Leland ad-

mirabc1. las . muchachas tranquilas 
y serenas y Ana era una de esas 
muchachas. En cierta ocasión le 
había dicho ella sobriamente: 

-Leland, eres un magnífico 
muchacho. 

El no cesaba en su intento de 
proporcionarle alguna diversión, y 
cierto día Ana asintió casi a· 
acompañarle al cine el sábado si­
guiente. Cuando llegó el momen­
to cambió de modo de pensar, 
aunque Leland le aseguró que ex­
hibían una interesante película de 
gangsters en el Capitol. 

-No podría soportarla - dijo 
ella. - No me gustan los tiros y 
el ruido. 

-Sí, pero es una magnífica pe-
lícula. · 

Ana negó firmemente con la ca­
beza; él discutió y suplicó, y llegó 
a recordarle que casi se había 
comprometido. 

-Bien-dijo por fin,-si no vie­
nes iré yo solo. Es tonto que quie­
ras encerrarte como una-monja. 

-Hace una noche hermosa-re­
plicó ella-y prefiero quedarme 
sentada en el jardín. Si no es de-. 
masiado tarde, ven después de la 
película y tomaremos un vaso de 
limonada. 

Leland se fué en su auto, un 
poco incomodado, y en diez mi­
nutos se detuvo junto a la acera, 
frente al Capitol. Al bajar advir­
tió una limusina negra parada de- . 
'!ante de él. Avanzó hacia la ta­
quilla y mientras compraba su en­
trada, salió un hombre del teatro 
y se dirigió a la limusina negra, 
subiendo a ella. Caminaba con pa­
so vacilan te y parecía ligeramente 
bebido. 
· Seguramente estaba borracho, 
porque echó a andar el motor, pu­
so la marcha atrás y retrocedió 
con rapidez, sin mirar a su es- · 
palda, chocando contra la trase­
ra del auto de Leland y arrancán­
dole un guardafango, que cayó 
con estrépito al suelo. Sin fijar­
se siquiera en la avería, el indi­
viduo dió la vuelta y desapareció 
por la calle principal. 

* Eri la esquina descansaban dos 
policías de motocicleta, apoyados 
en sus máquinas. Ambos eran co­
nocidos de Leland y éste corrió 
hacia ellos. 

-¡Hola, Leland! 
-¡Hola, Joe! Oye. ¿No se han 

fija.do en ese carro? ' Dió marcha 
atrás, me arrancó un guardafango 
y ni siquiera se detuvo. Además, 
el que lo maneja está borracho. 

Las motocicletas atronaron la 
calle con su estrépito, y Leland se 
quedó donde estaba, aguardando 
a que le trajeran al borracho para 
ajustarle las cuentas. Pero la ver­
dad es que no se lo trajeron. 

Joe hizo sonar su sirena cuando· 
alcanzaron al infractor, pero éste, 
en vez de parar su coche al borde 
de la carretera, pisó el acelerador 
y volviéndose en su asiento le dis­
paró seis tiros al más próximo de 

(Continúa en la Pág. 73 ) 
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RECORTEMOS El IDEAL 
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ON tantas 1as lectoras de CARTELES que me piden trajes de tarde, que me siento eh la ur­

, gente obligación de dedicarles estas líneas. 
Si revisan ustedes, amigas mías, las páginas de las más importantes revistas de modas, 

Vogue, Harper's, Jardin des Modes, Oficial de Za Moda y algunas otras, podrán convencerse 
fácilmente de que por diez modelos de noche se publican dos de tarde ... 

El secreto lo he puesto en vuestras manos desde hace meses. Este traje de tarde de mucho ves­
tir, que necesitamos por este lado del mapa, apenas existe en París y Estados Unidos, Sobre todo en 
invierno. 

Se vive en esos climas. bajo el abrigo de pieles, y a lo sumo llevan las mujeres elegantes un sen-

cillísimo vestido de terciopelo negro, de jersey de lana o de marocain, en colores oscuros. Si buscan ustedes con 
verdadero interés, verán también que las blusas largas, en telas costosas, se llevan con sayas oscuras, invaria­
blemente cubiertas por gruesos abrigos. 

El traje de tarde en otros países, trasladado a nuestras playas exuberantes de color y de luz, parecería un senci-
llísimo vestido de sport o de mañana. . 

Búsquese el diseño de Chanel, de Worth, de Patou o de cualquier casa de modas que se respete, Y se hallará el 
corte simple de una tela exquisita; la manga correcta, desprovista de adornos; ·el corpiño que termina en un nudo 
de la propia tela o en un lazo juvenil y airoso. 

Si nos interesa Lanvin, tendremos vestidos completamente lisos, con detalles trabajados al infinito. Cuellos pé• 
cheras, puños y bandas pespunteadas finamente, y rellenas de cordones de estambre. Bordados diminutos de 
cuentiu; finísimas, borlas formadas por cuentas de loza y acero, ·botones de fantasía en ojales confeccionados en la 
proplp. tela. cinturones donde se ha concretado todo el gusto de la famosa creadora de elegancias. 

Creación y cortesía de madame Bruyere 
(Foto Georges Saad, Parls). 

No hallaremos jamás el vestido asombroso y deslumbrante 
que aquí nos hace falta, y que hemos de combinar en casa nos­
otras mismas. Todo parece demasiado sencillo sobre las páginas 
de las revistas, amigas mías, pero si ponéis mano a la obra os 
sorprenderéis del resultado. 

Sólo los diseños más insignificantes dan resultado satisfac­
torio al ejecutarlos. Huid de los "figurines" complicados, de los 
trajes "lindos", que os cansarán al cabp de diez días y que mar­
carán vuestro rumbo por los salones, por los teatros y las calles, 
con una rúbrica inconfundible. 

Hay plenitud de modelos sencillos, fáciles de hacer, en todas 
las revistas, en las propias hojas de patrones que se regalan en 
cada esquina,· y cuyos moldes se adquieren por un precio insig­
nificante. Sólo en la absoluta sencillez reside la verdadera ele­
gancia. 

NUEVAS ESTRELLAS ••• 
Todos conocemos a Bruyere. Tocios hemos pasado por sus sa­

lones de la Rue Mondovi, y todos hemos admirado su exquisito 
gusto y su absoluto dominio de la línea. 

Tres, cuatro, cinco años, apenas cuentan en la Ville Lumiere, 

Cortesía y creación de madame Bruyere 
(Foto Georges Saad, París). 

para fabricarse un nombre y un prestigio. Centenares de casas jóvenes surgen por las calles más cono­
cidas del comercio. Otras, como Bruyere, se ocultan junto al H0tel continental, en una calle peque­
ñita y desconocida, perdida en el bullicio de la Rue de Rivoli. 

Estas, las que no necesitan del letrero enorme sobre los balcones de la Plaza de la Ópera, ni de los 
porteros galoneados de los Campos Elíseos, son aquellas casas seguras de su clientela y de su obra. Escasos 
años de triunfo en triunfo lo han demostrado plenamente. 

Hoy, como el año pasado, la casa Bruyere ha tenido un éxito enorme. Apenas existe parisiense que no 
haya lucido sus creaciones, y las damas norteamericanas de alta jerarquía han traído a Estados Unidos 
sus modelos más famosos. 

La condesa Elie de Ganay, una de las mujeres mejor vestidas de París, viene a pasar las Pas­
cuas a New York, cubierta de toilettes creadas especialmente para ella por la casa Bruyere. Y la citan 
los diarios neoyorquinos vestida de lana negra, 'con 1 blusa de lamé de plata, y otras veces vistiendo un 
traje sastre de lana blanca con blusa color verde vivo. 

Mrs. Wooley Hart, de tipo opuesto al de la condesa de Ganay, viene vestida de jersey escarlata, con 
pequeños bordados del mismo tono, y adornos en el cuello de telas mezcladas -en negro, rojo y gris per­
la . De noche, Bruyere la viste de terciopelo zafiro, con cinturón de tela de oro. 

Miss Ruby Halloday, multimillonaria neoyorquina, se prepara en los salones de la Rue de Mondovi 
para su próximo viaje a su tierra natal, y escoge modelos como los que aparecen en estas páginas. 

Crepe negro mate con capa de armiño; lamé de oro co'< lazos i:n. los hombros y turbante de igual 
tela. Bellísimo traje de noche de lamé de plata, estilo turco, de mangas amplias y saya pantalón, ca­
yendo en gruesos pliegues hasta las sandalias, de tejido metálico. 

En números próximos seguiremos publicando las bellas creaciones de Bruyere, demostración plena 
de que el genio parisino florece en mil formas distintas cada día, y de que la moda no reside en 
manos determinadas y especiales. 

Sostiene justamente madame Bruyere qµe su idea del arte y de la belleza es demasiado amplia 
para que pueda encerrarse en determinado estilo y se complace en espigar en la indumentaria femeni ­
na de todos los países, lo más original, lo más seductor y más · interesante de cada pueblo .. . 
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CONSU.L TORIO 
{Modas y problemas del vestir exclusivamente) 

Por A . M~ B. 

NINON, Madruga.-En su lugar buscaría una hoja de 
las que reparten "Vogue", " Butterick", "Simplicity", " Mc­
Call" y otras casas de patrones, y estoy segura. de que en­
contrará un modelo bonito, práctico y además fácil de 
hacer. Tienen la ventaja de que puede adquirir los mol­
des por muy poco precio. Si puedo servirla en algo más, 
dígamelo. Su modelo me parece muy alto de delante. 
siendo algo gruesa y 7!-0 muy alta. El "soutache" vale 25 
centavos la pieza. El mejor color, marrón. Vea un vesti ­
do que publico combinando el marrón con turquesa. Tam ­
bién el rosa pálido o rosa viejo le van muy bien en za 
parte alta del vestido. Haga un escote más bajo si se 
decide por su modelo . A su disposición. 

V. N. DE L.-Encantada de su carta. Qué pocas perso­
nas se encuentran con tal ilusión para la lucha. Yo soy 
una de ellas, y lo seré . siempre. Su tela es algo veraniega. 
No le agregue terciopelo. ¿Por qué 7!-0 una chaquetica rec­
ta hasta la cadera, de tela mate gruesa, color marrón? 
Puede irle con zapato, sombrero y bolsa marrón y estar 
bien en estos días de sol y fresco. Además, le llegará a la 

primavera correctamente. Detesto el terciopelo en lcis 

Otro vestido de Anny Dlal.t , tejido en seda 
artificial y algodón, en cclor verde oscu­
ro. El cinturón está forrado en piel de oro , 
y las mangas dan un carácter de intimi­
dad al traje que lo convierte en un mo­
delo exquisito para rec ibir en casa o para 

comidas ín timas de fin de semana .. . 
Cortesía de Anny Blatt 
(Foto Art-Snap , París) . 

Lindísimo traje de terciopelo negro, ri­
zado delante y cuyo solo• adorno consiste 
en un fino cinturón de pedrería trabaja­
.do en forma de joya auténtica .. . Mangas 

desmontables a voluntad. 
Cortesía de Jenny 

(Foto Isabey, París). 

Vestido de lana ligera "beige" , que puede 
perfectamente hacerse en cualquier tela 
de seda gruesa, adornado de cinta de faya 
marrón. Abrigo ligero color marrón jorra-

do de " beige" . 
Cortesía de Jenny 

(Foto Isabey, París) . 

trajes de tarde. Sobre todo entre nosotros, y ·en 
estos momentos angustiosos para todos. El traj~ 
sin mangas puede serle útil en comidas, teatros, 
y más adelante. Cuando tenga tiempo le escribiré 
largo. Le remitiré el artículo en estos días. Le 
presto, para su uso, mi lema de toda la vida: 
"El fracaso no existe". 

SOFIA ALEJANDRA, Santa Clara.-No me dice 
si su vestido es de tarde o de noche. Las sayas 
sesgadas . son las que ·más .adelgazan, pero en el 
cuerpo el sesgo es peligroso si las formas no la 
ayudan. Dígame exactamente para qué hora es 
su vestido y le contestaré con muchísimo gusto. 

ANGELA HERRERA, Apartado 1169, Ciudad.­
Traslado su consulta a Algernon, que se la con­
testará a las mil maravillas. Si usted se refiere 
a hacerse un traje de 7!-0Via, sin cola y con ve­
lo de novia, no hay inconveniente, pero tiene 
que arreglarse la cabeza como si fuese a la igle­
sia. El traje tiene que ser largo, como de una 
vara en la parte de atrás, sobre el suelo, y po­
dría arreglarse con tres varas de tul de cinco 
anchos, ¡¡ :ponerse un cintillo de plata, o de ra­
so brillante, en fo rma de tiara. La tela rizada 
que me manda no me gusta para traje de novia. 
Busque tela lisa, de mucho peso, que la encon­
trará muy barata. El velo puede cubrirle todo el 
vestido, ¿por qué no? Me parece que la boda en 
el club resultaría alegre y simpática. Estas ce:. 
remonias deben ser, ante todo, alegres y joviales, 



Bastantes ocasiones tendrá para estar seria y grave en el curs:J 
d,e su vida. Adorne el local . con guirnaldas de follaje y flores. Pro­
tu,re que el buen humor reine entre sus amigos el día de su boda, 
11 entrará usted en el camino de la felicidad con el pie derecho. 
Con gusto contestaré cualquier otra pregunta. 

D . G., Regla.-En marzo olvídese ya de lo que se ha usa.do es­
te invierno. Busque un tono de turquesa muy pálido, o _de azul 
verdoso, o de rosa viejo, para su traje de boda, si no ha de vestir­
se de novia. De noche es· menester buscar colores suaves, que no 
pierdan a la iuz artificial. No creo que en marzo pueda vestirse 
de tornaboda en terciopelo y con abrigo. En todo caso, vestic.o ne­
gro y abrigo blanco, no me gusta. Además, si usted se hace una 
chaquetica de la misma tela, ¿por qué no ha de marcharse con 
el mismo traje con que se case? En la casa ,creo que su novio debe 
vestirse elegantemente, pero no de "smoking", para una boda no­
tarial. Respecto al "butfet", pregunte a Renée Malina, en " El País", 
que entiende mucho de esto y es muy complaciente. 

J. M . DE G., Cienfuegos.-Al contestar su carta tengo en cuen­
ta que estamos en enero, y que es tarde para vestidos de invierno. 
En esta época de fresco y de sol esplendoroso, vienen los tonos cla­
ros, los colores pastel, que usted debe conocer, y que siendo rubia, 
le estarán a maravilla. Tales como verde almendra, turquesa pá­
lido, rosa salm-0n y ·rosa vie jo, orquídea, verde nilo . . . Estos colores 
le irán tan bien de día como de noche, ya que las, rubias llevan la' 
claridad con ~llas. Todavía es tiempo de llevar un traje de tarde 
en verde botella, que es magnífico color para usted, y muy de 
moda. Deje los tonos de vino, geranio y oro para las trigueñas. De 
noche el color coral y el verde vivo pueden sentarle también a la 
perfección. También el morado pensamiento y ,el azul zafiro, para 

Maravilloso vestido de 
noche, de terciopelo ma­
rrón con la parte alta 
de la chaqueta en ter­
ciopelo color turquesa. 
Abrigo de terciopelo tur­
quesa e o m p l etamente 
pespunteado y ornado de 
anchos puños de marta 
cebellina. Esta "toilette" 
nos convence de que to -

davía París es París! 
Cortesía de Lucille 

Paray 
(Foto Dorvyne, París). 

Traj e de raso n egro, pli­
sado en la parte dé la 
espalda, y sujeto por un 
ancho cinturón de piel 
de oro, prueba evidente 
de que la casa Jenny 
conserva el "standard" 
de corrección y de buen 
gusto que dió fama mun­
dial a esta distinguida 

mujer. 
Cortesía de Jenny 

(Foto I sabey, París). 

luz artificial, pero prefiero colores que pueda usted usar varias veces sin que parezca 
que siempre lleva el ~ismo vestido. No se olvide de blanco mate, tampoco, para de 
noche. 

NENA RODRIGUEZ MAYEDO, Nuevitas.-Deje su traje de encaje con el mismo cin­
turón, pero si quiere refrescarlo, adorne los hombros, con laza.das de cinta de tafetán o 
de raso, del mismo color, y si puede comprarse en vez de cinta cuatro o cinco varas de 
tul de seda, hágale una berta doble como de una cuarta de ancho, bien rizada, que le 
dé vaporosidad a la parte alta del vestido. Si puede ir más lejos, agregue un buen lazo 
de cinta de terciopelo granate, o azul zafiro, o morado obispo, a un lado de la cintu­
ra . Pero modifique la parte alta de todos modos. Puede usar la capita si quiere mien­
tras dure el invierno. Dígame en qué puedo servirla. 
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aon lndlponsablos para PRESERVAR 

SUS ÓRGANOS RESPIRATORIOS 
o para CUIDAR 

101 Coa1lip1do1. Dolor de Garganta. L1riagif11, 
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PERO HAY OUE TENER CUIDADO 
de no emplear sino las 

PASTILLAS VALDA 
VERDADERAS 

que se venden unicamente en CAJAS 

con el nombre VALDA 
en la tapa y nunca 

de otra manera 

Caudillos 
de todo un día, sumaba acri~ud. 

Con dificultad un soldado ca­
lentó café, sobra del día anterior. 
Los .1arros de Jata circularon. 
Uno de los prisioneros, el más jo­
ven, tiritaba. El sargento le vió la 
fiebre en los o.los. 

-¡Debía matarlos aquí mismo 
a todos! Pero no se embullen . . . 
seguro que el jefe los manda a 
ahorcar. 

Dió su capa al enfermo y abrió 
l~ marcha. A las ocho, la tempe­
ratura había subido a tibia. A las 
once--sabana reseca en vez de 

(Continuación de la Pág 28 J 

fresco potrero de La Fortuna-la 
tierra toda parecía lámina de plo­
mo encendida. En el cielo, el gris 
había deshecho sus encajes y tor­
nádose azul detonante, bruñido, 
como el de las pupilas luminosas 
de Cacha, la manceba del sargen­
to López, reina entre todas las 
freidoras de pollos. A las dos los 
seis prisioneros ingresaban en el 
calabozo del cuartel de Coronilla, 
pueblo con apeadero de ferro-
carril. · 

El jefe militar del puesto, por 
órdenes superiores, lo era desde 
el amanecer don Plácido Badía, 

DESPABILE LA BILIS DE SU 
HÍGADO ••• SIN USAR CALOMEL 

y saltará de su cama sintién­
dose " como un cañón " 

Si us t ed se s iente deprimido y amar• 
gado , disgus tado de la vida, no se tragUe 
grandes ca n tidades de .purgantes sali n os , 

a ceite mineral u otros laxantes u pur• 
gantes fu e rte~ . c reyendo que en u n in s­

tante se animarú y se sen tirá rebosante 

de alegría. 
No hacen m ás que evacuar el vientre. 

N o acabará n con la ca usu de l mal. Usted 
se siente pésimamente porque s u hí gado 
no derrama t odos los días en los in testi­

nos un litro de jugo biliar. 
Si ese jugo biliar n o co rre libremente, 

no se digieren los alimentos. Se pudren 
e n el vientre y forman g ases que hincha n 

e l estómago. Se s iente mal g us t o en la 
boca y el aliento es fétido. La pi el se 

cub re de e rup ciones. Le du e le la cabeza y 
la vida es un martirio. Se le envenena 

t odo el organ ism o. 
Nada hay com o las fa m osa s y efi caces 

PI,LDORITAS CA RTERS PARA EL 
HlGADO para hacer corre r libre mente 
ese litro de jugo biliar y hacerlo sentir a 

us ted "como un ca ñ ón ". Co ntienen ex• 
tract os vegeta les , s uaves e inofens ivos, 

maravillosos para hace r co rrer libre­
mente e l jugo biliar. Pero n o perm ita que 

le den s implemente p í ldora~ para e l híga ­
do. Exija las Pildoritas CARTERS para 
el H ígado, famos as por s us cua lidades 

saludables. Fíjese e n que la et iq ueta lleve 
el nombre CARTERS. De venta en to-

das las farmacias. Precio ~f) cen tavo:-:. 
A!l'ente~ Exclusivos para C uha: Ad olfo 

Kates & fri jo, Aguacate 118- 120. Haban a. 

m111ciano con grado de coman­
dante, temido como una epide­
mia por su influencia con el Go­
bierno y su oficioso vasallaje a 
los , centrales azucareros de la 
zona. 

II 

'Entre dos luces, a esa hora in­
cierta en que los campos rezuman 
augusta, casi mística tristeza, el 
tren hacia La Habana se detuvo 
unos minutos en el apeadero de 
Coronilla. Rodeado de gran apa­
ra to bélico, don Plácido Badía lo 
aguardaba impaciente. Subió al 
Pullman. Abrazó a un hombre. 

-¡Plácido! 
-¡Chicho! 
En el saludo, presenciado por 

un alto oficial del Ejército y un 
íntimo del Gobierno, hubo cierta 
nerviosidad que quiso disfrazarse 
de emoción. Al emisario de Ba­
día invitándolo a retomar a la 
"legalidad" a tiempo, antes de la 
proclamación del Presidente para 
un nuevo período "constitucio­
nal", Chicho Vázqúez, represen­
tante electo, dljó que ·· ,í", si le 
ofrecían garantías "personales". 

-Saluda de mi parte al Presi­
dente . . . Dile que esto. . . ahora 
que tú has entrado en razón, se 
acaba en seguida. 

-Cuida de mi gente ... tráta­
los bien-se creyó en el deber de 
recomendar el ex jefe rebelde. 

Arrancaba, fragoroso, el tren 
hacia La Habana_ Don Plácido 
Badía saltó ágilmente, pese a su 
gordura panzona de caudillo. El 
otro caudillo, Chicho Vázquez, 
desde la ventanilla se despidió 
cordial; y se quedó mirando ha­
cia afuera, hacia la sucesión de 
casuchas sembradas al desgaire 
que componían, en la lfora inde­
cisa del anochecer, un ajedrez 
fantasmal sobre él tablero de la 
sabana oscura. Algo llamó su 
atención : una hilera de árboles 
un tanto alejados de la vía. De 
los seis primeros, de sus ramas • 
más bajas, pendían alargados, so­
litarios frutos . 

-¿Qué es. aquello?-señaló. 
-Parecen ahorcados - repuso 

con indiferencia, tras una breve 
inspección, uno de los dos hom­
bres de su escolta. 

El misterioso 
(Continuación de la Pág. 31 J 

ble! Los hombres son así ; se man­
tienen muchachos; Franklin en 
particular. 

-El es de naturaleza impulsi­
va_:_ctij o Poirot. 

-Sí, sí. Y muy caballeroso. 
¡Los hombres son tan tontos en 
ese aspecto! . . . Aun Car ... ---,La­

voz se fué debilitando. Sacudió la 
cabeza con febril impaciencia:­
¡Todo está tan nublado! No puedo 
ni siquiera recordar lo que les 
quería decir. 

-¿Era algo acerca de la muerte 
de su marido? 

-¿La muerte dé Car? Sí, qui­
zás. Loco, ¡pobre criatura! .. . El 
l!lsesino, quiero decir. 

-¿No lo han cogido todavía? 
-No, todavía no. El debe ha-

ber estado rondando por aq_uí ese 
día ¿ no cree? 

-Ningún extraño rondó la ca­
sa ese día. 

-¿Quién dice eso?--demandó 
lady Clark con repentino vigor. 

Poirot se quedó algo asombra­
do.-Los criados, dijo miss Grey. 

TESOROS Y MINAS 
Oro, minas, yacimientos y toda 

clase de riqueza oculta en la tierra . 

agua o muros, puede ser localizad~ 

con aparatos modernos de radio. 

Pida informes a: Publicaciones 

U tilidad, Apt. 159, Vigo, España. 

Conservará V. la frescura de 
su rostro y aumentará su be. 
lleza empleando la LE.CHE. 
INNOXA. Limpia mejor que 
el jabón. Descansa y nutre 
I¡_~ epidermis. Los Polvos y 

la e.rema INNOXA completan 
la acción bienhechora de la 

leche INNOXA 
Los Polvos y la Leche INNOXA 

l'..5TAN A LA \IE.NfA íN LAS PRlr'IC IPALI:..'.) 
Tlf.NOA5 Y f AKMAC IA5 

Agentes Distribuidores: Apartado 2143, Habana 

Lady Clark dijo bien distinta ­
mente : 

-Esa joven es una mentirosa. 
Y continuó hablando febrilmente. 
-A mí nunca me gustó. Car la 
quería mucho; a~ostumbraba de­
cirme que era una huérfana y 
que estaba sola en el mundo ; que 
ella era muy valiente y muy tra­
bajadora. Me atrevo a decir que 
trabaja bien. Lo que no veo es de 
dónde salió el valor,-Luego con­
tinuó :-Pronto la despedí. F ran­
klin tuvo la impertinencia de su­
gerir que ella me serviría de con­
suelo. ¡Buen consuelo, de veras! 
Lo más pronto que se fuera, me­
jor para mí; eso es lo que yo dije. 
Franklin es un ton to, yo n o que­
ría que se casara con ella. "Le 
daré tres meses de salarlo si quie­
re ,-le dije,-pero que se vaya. No 
la quiero en la casa un día más". 
El hizo lo que yo dije, y ella se 
fué. Se fué como una mártir, su­
pongo yo, con más dulzura y va­
lor. 

-Vamos, querida, no se excité 
tanto,-dijo la nurse Capstick,-le 
hace daño. 

Lady Clark la acusó: 
-Usted estaba tan embobada 

(Continúa en la Pág. 48 ) 

Uste<l puc <l e poseer . uno <le estos m a g 
nifi cos Radios sin costarle un solo cen­
tavo . Usted obtiene el ra dio GRATIS-so­
lamente ayudándonos en su loca lidad.­
Es muy sencillo--cualquiera puede ha­
cerlo--Joven o ,•iejo.-No hace falta nin­
guna experiencia. El Radio está comple­

to . con boml:ilJlos, trabaja con corriente 
alterna o corriente directa. No requiere 
antena. Sólo tiene que oprimir el botón 
y el R a dio funciona. No hacen falta más 

accesorios . Sea el primero de su barrio 
en obtener este Radio GRATIS. Llene es­
te cupón y remitanoslo hoy. 

HOME PLAN CORP. 
100 Fifth Ave. Dept 404. 
New York, U . S. A . 

En vi eme detalles de su oferta de u n 

Radio GRATIS. 

N om bre .. ... . . ... ... .... . .•.. . •....•.... . 

Dirección 

Ciudat/. ... . ....... País . ..... 



, El año deportivo ha comenzado con bríos-señal ine• 
ljUivoca de robusta reacción popular-en el campo amateur. 
El floor del Vedado Tennis Club se vió colmado de fanáti ­t el viernes pasado y la calidad. de juego correspondió al 
tºr público. Vedado Tennis y Atlético de Cuba fueron los 
eroes de la jornada inicial del campeonato senior. Vedado, 

con precisión- en los shoots y una armoniosa velocidad en ~l 
;~njunto, superó al equipo Hispan? por anotación de 3 l_ por 
A· En. el segundo match de la calida noche, el trad1c10nal 

:lético de Cuba venció al Fortuna 43 por 31. Fué éste el 
11\as emotivo de los dos juegos. 

• 
Un aspecto de 
las graderías del 

V. T. C. 

SENIOR 

¡o A A•-•_., 



Una de las últimas fotografías d e Charles A. STONEHAM 

(arriba ), y una de las primeras fotos de John McGRAW 

(abajo/ . 

li 
muerte de Charles A. 

Stoneham, que asumió la 
presidencia de los New 
York Giants en el año 
1919, y el advenimiento de 

su hijo Horace al ejecutivo del 
citado club, han provocado en la 
Prensa norteamericana los más 
variados y pintorescos comenta­
rios sobre "la vida y milagros" de 
Stoneham y sus relaciones nada 
plácidas con el también desapare­
cido John McGraw. 

Hace diecisiete años, con moti­
vo de la muerte de un acaudalado 
deportista, John T. Brush, propie­
tario de los New York Giants, este 
club se puso a la venta, y desde 
entonces la intriga ·y la maraña 
han dominado las actividades di­
rectrices del club. A través de es­
te lapso de tiempo, la Prensa re­
cogió el vigoroso eco de las maja­
derías de McGraw, de sus indis­
creciones, y de sus genialidades 
también, porque McGraw fué 
siempre un majadero genial. La 
Prensa también comentó las in­
cidencias de la guerra sorda en­
tre Stoneham y McGraw ... inter­
pretó la retirada de McGraw de 
varios colores . . . y glosó el inci­
dente Terry-McGraw con matices 
de tragedia, drama y comedia. 

Hoy, desaparecidos los dos recios 
pilares que aupaban la celebridad 
de los Gigantes, los comentarios 
se hacen más definitivos, más es­
pecíficos, aunque todavía persiste 
ese elemento confuso y desorien­
tador que hace del deporte una 
torre de Babel. ¡Es singularísimo! 
El deporte se alimenta de tanta 
patraña, de tanto ballyhoo, que 
llega a perder la noción de la rea­
lidad y. se convierte en una fíe~ 
ticia estructura que solamente 
respeta una verdad: el récord o 
la performance. ¡Pero cuánta fic­
ción, cuánta fábula se teje alre­
dedor de estas performances ! No 
es de extrañar, pues, que los his­
toriadores deportivos se convier­
tan, inconscientemente, en los 

- . -.-.-. ~· 

m e n t i r o s o s más grandes del 
mundo. 

He aquí un caso ejemplar. Se 
muere Charles A. Stoneham y la 
·Prensa neoyorquina en pleno se 
torna reminiscente y relata la ac­
cidentada vida de Stoneham, in­
cluyendo episodios de McGraw, 
Terry, Horace y otras partes me­
nores, en los matices más disími­
les. 

Frank Graham, columnista del 
New York Sun, habla elocuente­
mente de Stoneham y canta un 
himno a su "amistad" con Mc­
Graw. Después, relata con una ri­
queza de detalles de marcado sa­
bor gastronómico, los festivales de 
Stoneham durante las series mun­
diales de 1921, 1922 y 1923. Vamos 
a ofrecer un párrafo grahamesco 
de estas bacanales que Stoneham 
ofrecía a sus amigos en un piso 
del hotel Waldorf con la esplen­
didez y el halago de un patricio 
romano: 

"Sus fiestas durante las series 
mundiales de 1921, 1922 y 1923, ja­
más serán olvidadas por aquellos 
felices mortales que asistieron a 
ellas. Comenzaban en la noche del 
día de la apertura de la serie y 

terminaban al día siguiente del 
último desafío. Solía reservar un 
piso entero del hotel y abría las 
puertas de par en par a sus ami-

~ o ;ro 
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gos y a los amigos del club. En 
amplias mesas se servían todos los 

licores y manjares que un ser hu- -- 1 
mano pudiera anhelar, y si algún 
amigo pedía alguna cosa que no 
estuviera en la mesa, se afanaba 
en proveerla, aunque fuese nece­
sario rebuscarla por todo Nueva 
York". 

Otro cronista asegura que Sto­
neham no era nada espléndido 
con sus amigos y que estuvo a 
punto de vender el club muchas 
veces ante las persistentes pérdi­
das que acarreaba a su hacienda. ' 
Seguramente que este cronista 
no fué invitado a las "bacanales 
mundiales". 

La amistad entre McGraw y,,t 

Bill Terry _es interpretada de dis_; ·' 
tintas maneras. Un cronista ase­
gura que McGraw jamás le per..: J 
donó a Terry su deslealtad con el ¡ 
amigo y superior que le había en- , 
tregado las riendas directrices deL 
club. Dice est~ camarada norteño -
que tan pronto Terry asumió la 
dirección de los Gigantes, olvidó 
su promesa de consultar con Mc­
Graw todas las negociaciones ·per­
tinentes al team. A las pocas se­
manas de vestir el uniforme de 
manager, Terry desbarató todos 
los métodos de su viejo jefe, rea­
lizó cambios, compras, e instaló 
su oropio sistema en un afán de 
probar al mundo "que él era Bill 

Terry y no un protegido de Me]_ 
Graw". · ~ 

El efecto que esto causó en el 
manager retirado fué tan violen'.U 
que en el acto buscó financia• 
miento para comprarle a Stone• 
ham su sesenta y cinco por cient< 
de acciones y asumir la mayoríi 
controladora del club. El prime: 
paso de McGraw como president 
del club· iba a ser la destituciól 
de Terry, su venta a otro club·: 
la designación de Bancroft com 
nuevo manager de los Gigante: 
Desgraciadamente para McGrav 
la muerte lo sorprendió en el me 

mento de firmar la transacción. 
Hay quien defiende a Terry 

afirma que "fué el más leal é 
los amigos y que siempre se insp 
raba. en los deseos del viejo M• 
Graw". 

Daniel, uno de los más doc¡ 
mentados cronistas deportivos , 
los Estados Unidos, confi~ 
nuestra opinión de que McGn¡ 
se retiró del baseball activo p 
prescripción facultativa. Su cará 
ter impulsivo, que lo convertía , 
el diamante en un cohete hum 
no, mínó sus defensas naturale~ 
elevó su presión arterial, hacié 
dolo también presa de trastorr 
orgánicos. Pero McGraw amble: 
naba la presidencia del club, pt 
sentía siempre el impulso de <' 

minar los destinos del team e 
él había confeccionado a su 1 

pricho, el team donde la pala! 
de McGraw era ley, donde la e 
ciplina tenía un particularísi 
tinte mcgrawniano. 

¿ Cómo llegó Stoneham a la p 
sidencia del New York y a la p 
piedad de la mayoría accionis 
¡ Ah, ése fué un episodio estr 
turado por el mismo McGraw! 
¡Y cómo lo sintió toda .su vifü 

Hagamos un poco de histori~ 
Charles A. Stoneham fué 

digno ejemplar de la tribu de 
self-made?men de Norteamé1 
Un self-made-man, en el vernf 
lo yanqui , es un hombre qui 
ha hecho por sus propios esf· 
zos, sin otra ingerencia extr 



que sus propios contactos, creados 
al calor de su propia ingeniosidad, 
Todo en el self-made-1nan es pro­
Pio, aunque sus tácticas sean co­
Dia al carbón de otro ejemplar 
humano o simplemente nacidas al 

P
azar de una circunstancia feliz. 
ues este Stoneham se hizo solo. 

Comenzó, como todos los self­
made-men, de simple y humilde 
~tnpleado cuyo sueldo no alcanza-
a para comprarse un par de za­

J>atos nuevos. Subió peldaño por 
yeldaño. Oficinista. Taquígrafo. 
efe_ de un departamento. Jefe de 

Ofic~na en una sociedad que in­
Vert1a el dinero de otrcs mortales 
en las alternativas de 1a Bolsa .... 
Socio "industrial" en la firma in­
versionista. Socio segando. Socio 
g!imero. Charles A. Stoneham ha-

1.a ganado su primer , millón de 
rolares; el más difícil. Desde es­
te Punto, los demás millones en­
{aron muellemer.te por su cuen­
eª 

1
bancaria. Hatía terminado la 

sp ral de su aSc€ nsión, y con óp-

•O& ,', '· 

..... ,,,,.,,.,=.,...,.,.,.,,,.._, ..... 1.,"."•·-• -,, .. 
timos resultados. Charles A. Sto­
neham, millonario, hombre de 
bien en la comunidad. Había ju­
gado con el dinero de sus seme­
,i antes y había tenido suerte. Era 
lo que los norteamericanos llaman 
"a successful business man". 

A través de su azarosa vida 
mercantil, Stoneham añoraba una 
ambición: el baseball, no como 
negocio sino como deporte o en­
tretenimiento. Desde su primera 
colocación se había interesado en 
la parte· activa del juego y llegó 
a ser un buen outfielder en dos 
teams de aficionados. Así fué co­
mo un buen día el magistrado 
Frapcis X. McQuade llevó al mi­
llonario Stoneham a Polo Grounds 
y le presentó a John McGraw. 

McGraw estaba buscando un 
"hombre de plata u oro" que com­
prara la mayoría de las acciones 
del club New York---en venta por 
los herederos de John T. Bush,-y 
se comprometiera a respetarlo en 
su puesto de manager-zar del 

team. Primeramente McGraw tra­
tó de hacer negocio con Harry 
Sinclair, el petrolero, y todo esta­
ba listo para la negociación, cuan­
do Sinclair se metió en andanzas 
hípicas y con su adquisición del 
establo Rancocas entibió el ánimo 
de McGraw, que recibió un cari­
ñol'o mensaie de los dueños de 
clubs de la liga nacional a efecto 
de que no permitirían que un "hí­
pico" asumiera el control de un 
club del circuito. McGraw habló 
con otros hombres de dinero. pero 
no lograba llegar a un arreglo sa­
tisfactorio. Fué entonces cuando 
McQuade le dijo a McGraw: 

-¡Tengo al hombre para ti! 
¡Charles Stoneham, joven, millo­
nario y fanático del baseball ! 

Stoneham compró el control de 
4\os Gigantes por un millón de dó­
lares, McGraw adquirió una pe­
queña cantidad de acciones y si­
i;ruió de jefe absoluto en el campo 
de .iuego. Esto ocurrió en el año 
1919. Un año después, McGraw 

comenzó a sentir el peso de su 
error. Stoneham era, esencialmen­
te, un hombre de negocios y pre­
fería dirigir personalmente todcs 
los asuntos del club. McGraw se 
vió limitado a los · problemas de­
portivos exclusivamente, y su ego 
zarista sufrió rudo golpe. Horace, 
el hijo de Stoneham, estaba cre­
ciendo por días, y el viejo Char­
les le hizo saber a McGraw que 
"Horace sería el futuro dueño del 
New York". Esto contribuyó a 
exasoerar más a McGraw que in, 
tentó varias veces obtener el su­
ficiente dinero para realizar la 
compra, sin éxito alguno. Después 
de su retiro, en febrero de 1934, 
McGraw logró interesar a H. L. 
Doherty en la compra cte los Gi-. 
gantes. Se realizó la negociación. 
McGraw sería el presidente y di­
rector general e Terry sería vendi­
do y Bancroft instalado de ma­
nager ... 

Tres semanas después moría 
John McGraw. 



El misterioso ... 
con ella, como todos los demás! 

-¡Oh, lady Clark! Usted no de• 
be decir eso. Yo creo a miss Grey 
una buena muchacha, de apa­
riencia romántica. 

--¡Se me agota la paciencia con 
ustedes!-dijo lady Clark. 

-¿Por qué dijo usted que miss 
Grey era una mentirosa ?-pre­
guntó Poirot. 

- ¡Porque lo es! Ella le dijo a 
usted que ningún extraño vino a 
la casa, ¿no es verdad? 

-Sí,--eontestó Poirot. 
-Muy bien. Yo la vi con mis 

propios ojos, por esta ventana, 
hablándole a un extraño en la 
puerta. 

-¿Cuándo fué esto? 
-En la mañana del día en que 

murió Car; como a las 11. 
-¿ Qué apariencia tenía el 

hombre? 
-Un hombre corriente, sin 

nada especial en él. . . No puedo 
recordar. (Un repentino espasmo 
de dolor asomó a su cara) . Vá­
yanse ya, háganme el favor-dijo. 

t ADTF'l~I 

(Continuación de la Pág. 44 ) 

-¡ Estoy cansada! 
Nos fuimos. 
-Esa es una historia muy ex-. 

traordinaria, la de miss Grey y 
un desconocido,-dije a Polrot 
mientras viajábamos de regreso a 
Londres. 

-¿Ves tú, Hastings? Es como 
te lo digo: hay siempre algo que 
aprender. 

-¿Por qué dijo la Joven que 
no había visto a nadie? 

-La manera más fácil de con­
testar esa pregunta es pregun­
tándoselo a ella. 

-¿ Y suponiendo que nos diga 
otra mentira? 

-Eso sería muy interesante, y 
muy sugestivo sobre todo. 

-Es monstruoso suponer que 
una muchacha esté ligada con un 
loco. 

-Precisamente por eso no lo su­
pongo. 

-Una joven bonita tiene que 
trabajar mucho,-dije yo.-Todos 
están contra ella, simplemente 
porque es bonita. 

-Tú hablas por hablar, ml 
amigo. ¿Quién- estaba contra ella . 
en Combeside? ¿Sir . Carmichael? 
¿Franklln? ¿La n:ur8e Capstlck? 

-Lady Clark la odiaba, que · es 
lo interesante. 

-Mon amt: tú estas lleno de 
sentimientos caritativos .. hacia las 
muchachas jóvenes y lindas. Yo 
albergo sentimientos caritativos 
haclá las ancianas enfermas. 
Puede ser que lady Clark sea la -
que se dé más cuenta de todo; y 
que su marido, Franklin Clark, la 
nur8e Capstick y el capitán Has­
tings, estén ciegos y no vean las 
cosas como realmente son. 

A nuestra llegada a Whlte Man­
sion, nos dijeron que un caba­
llero nos esperaba. Para mi asom­
bro, era Donald Fraser. Parecia 
preocupado. 

-¿Viene de Bexhill, Mr. Fraser? 
-pre~untó Poirot. 

-81,-dijo él. 
-¿Ha tenido algún éxito con 

miss Higley? 
-No, no he hecho nada toda­

vía. Es . .. --se detuvo. Sus manos 
se· m o vi ero n nerviosamente.­
Monsieur Poirot, ¿sabe usted al­
go acerca de los sueños?,-pre-
guntó finalmente. · 

Era la última cosa que yo hu­
biera esperado que dijera. Sin 
embargo, Poirot no pareció sor­
prendido: 

-Sí, sé,-repllcó.-¿Ha estado 
usted soñando? 

5ie"' 

Set be~ ........ .. 
con in9Yedlente1 

del Vick VapoRult 

-Sí. Supongo que usted dirá 
que es muy natural que yo . .. 
que yo soñara. con . . . eso. Pero 
no es un sueño ordinario. Lo he 
soñado tres noches seguidas, se­
ñor. Creo que me voy a volver lo­
co. (La cara de Donald estaba lí­
vida. Los ojos se le salían de las 
órbitas. Verdaderamente parecía 
un loco). Es siempre lo mismo. 
Yo estoy en la playa buscando a 
Betty. Ella se ha perdido; perdi-
do solamente, comprenda eso. Yo D d d' b 
tengo que encontrarla para . dar- es e que escu fJ1 

le su cinturón, el cual llevo en la 

mano. Entonces el sueño cambia. la Crema de Bellez3 
Yo no la busco más; ella está 
enfrente de mí, sentada en la 
playa; no me vió venir. Es . . . ¡oh, D 

11 no puedo! age e 
-¡Siga! (La voz de Poirot era -

firme). 
-Yo me acerco por detrás de • 

ella, que no me oye. Le pongo el ··no ex_penmento 
cinturón alrededor del cuello, y , 
tiro . .. ¡oh, tiro! <La agonía en con mas cremas 
la voz de Fraser era impresionan- No malgaste su tiempo y su diner 

te) · Ella se ahoga ; se muere; ¡yo tratando de obtener un cutis bello r 

la he estrangula ·"'o! Entonces su 
cabeza cae hacia atrás - __ y es Me- envidiando a las que lo tienen. Pruel 

oan, no Betty. (Se echó hacia atrás siquiera una vez la Crema de Belle: 

en la silla, pálido y tembloroso). 
¿Qué quiere decir eso, Mr. Poi- Dagelle y se convencerá de que p 

rot?-preguntó.-Yo - - . yo no la netra más profundamente, de que !ir 

maté, ¿no es verdad? 
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Lo que Poirot le contestó yo no - pia mejor, de que suaviza y nutre 

lo sé, porque en ese momento oí ·cut is como ninguna otra de las crem 

llamar al cartero, y automática- U d l d A ¡- ¡ 
me;nte dejé el cuarto. Lo que cogí que - 1ay2 usa º· P iquese a P 

del buzón desvaneció mi interés la mañana y por la noche y note , 

en las extraordinarias revelacio- d ía en d ía cómo le va poniendo 

nes de Donald Fraser. 
Corrí hacia el cuarto apresura- cutis más suave, más terso y más h, 

damente :- ¡ Poirot, ha llegado la moso. 

cuarta carta! 
Poirot saltó ; me la arrebató y 

la abrió. La puso sobre la mesa. 
La leímos los tres juntos; la car­
ta decía : 

"Pobrecito Poirot : 
¿ Sin éxito toda vía? ¡Malo! 

¡Malo! ¿ Qué están haciendo us­
ted y la Policía? Bien, bien. ¿No 
es esto una diversión? ¿Dónde 
cometeremos el próximo crimen, 
baby? 

¡Pobre Mr. Poirot! Lo siento 
mucho por usted. 

Si al principio usted no tiene 
éxito, pruebe, pruebe otra vez. 

(Continúa en la Pág . 52 ) 
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C re m a s) Lo e i o n es 

Da elle 



' La mesa presidencial del almuerzo homenaje a William Othon, destacándose don 
Julio BLANCO HERRERA, presidente de la Com pañia Cervecera "La Tropical"; doc• 
tor GIMENEZ LANIER ; William OTHON y familia1'es; R. GUASTELLA, de la casa 
crusellas ; Rafael CEPEDA, delegado de la Comisión de Boxeo, y otra s personalidades 

del deporte . 

Vn aspecto de la concurrencia al homena je rendido a William OTHON, el mejor bo­
xeador "amateur" de Cuba, por sus compañeros de la Cervecería "La Tropical" y sus 
admiradores. El almuerzo, servido en los majestuosos jardines de "La Trppical" , . reu­
nio a un grupo animoso de deportistas y fanáticos, encabezado por la popular figura 
de Othon y prestigiado por la presencia del Deportista Número Uno de Cuba, don 

Julio BLANCO HERRERA. 

El doctor Mario PADRON, miembro del "team" de tenis del Miramar Yacht Clu'IJ, 
_entrega al presidente BF.NlTEZ, de Cuba Nueva, el trofeo ganarlo por la citada 
sociedad en el torneo tenistico integrado por Miramar-Unidos-Cuba-Nueva que 

finiquitó el domingo pasado con el triunfo cubanuevista. 

F. G. FRENGE, presidente del Club Cubaneleco, ha­
ciendo uso de la palabra después del banquete que 
festejó el triunfo deportivo de l club en la última jus­
ta "amateur". En dicho acto se hizo entrega de los 

Dr. José M . CADE­
NAS, el nuevo pre­
sidente del Habana 
Yacht Club, elegido 
el sábado último en 
las t r a d i c i onales 
elecciones del Yacht . 

Con ,una simpática 
fies ta , el Miramar 
Yacht Club hizo en­
t r ega de los trofeos 
del club a l os atle~ 
tas ganadores d e las 
últimas fustas de­
portivas. Se entre­
garon ocho bellísi-

mos trofeos. 

trofeos ganados . 



Para cada par de estas medias se 
emplea una milla de seda inspec­

Opinión 
(Continuación de la Pág. 13 J 

der de estos se1iores no t ien e ga­
rantía de ninguna especie. Cuan­
do el individuo lleva una o varias 
prendas cuyo verdadero valor sea, 
por ejemplo, cinco pesos, el pres­
tamista, al extender el contrato, 
hace constar que éstas "han sido 
tasadas de común acuerdo, con r e­
nuncia a todo nuevo avalúo o ac­
ción encaminada a ese fin , en la 
suma de un peso". 

En realidad no existe tal común 
-acuerdo : él tasa y nada más; pe­
ro solo, sin la anuencia de la 
otra parte. Yo estimo que el in­
terés fijado por el Gobierno es 
más que razonable ; sólo que estos 
individuos se han acostumbrado a 
ganar una cantidad exorbitante y 
ante el temor de ver mermar sus 
entradas amenazan con suspender 
,sus operaciones. Si el impuesto 
que pagan es de acuerdo con el 

cionada pulgada por pulgada. 

Lista Coral. 

Hosiery Distributors Corp. 
Plácido (Bernaza), 72, Habana, 

Cuba. 

De venta al público en las principales 
tiendas de la República. 

20 por ciento de interés mensual, 
que en la actualidad cobran, qu'] 
este impuesto sea disminuido de 
acuerdo con el 12 por 100 anual 
que tendrán que cobrar, y al mis- · 
m o tiempo que se les prohiba ha­
cer operaciones por las cuales 
"compren" y no "empeñen". Pero' 
si en d efinit iva suspenden · de una 
vez sus operaciones y en realidad 
existe la verdadera i ntención de 
ayudar a la genui,na clas~ pobre, 
entonces que se cree por el Go­
bierno un Monte de Piedad, y lo 
que se dejare de ingresar por im­
puestos al desaparecer las "casas 
de préstamos", ingresaría por uti­
lidades del Monte de Piedad na­
cional. Está más que probado que 
no se puede oír a esas comisio­
nes, que en la mayoría de los ca­
sos están compu estas por i ndivi­
duos puestos al servicio de los 
interesados. 

De usted respetuosamente, 
JORGE M. LEMAGNE. 

Céspedes N9 36. 

MANUEL L. Nlffi'EZ PARRA 

PROFESOR Y PROCURADOR 
PUBLICO 

Victoria de las Tunas, 8 de di­
ciembre de 1935. 
Sr. Alfredo T . Quílez. 

No pertenezco al grupo numero­
so de los decepcionados por la pri­
mero contrariedad~ Creq que 
.siendo la población de Cuba un 
átomo de la humana generación, 
con ella, un poco delante, o ttn 
poco detréis, llegará a la conquis­
ta de la civilización, del progreso 
y de la felicidad, que es el fin hu­
mano y que propulsa CARTELES 
y cuantos hombres desinteresa­
dos siguen ese camino de amor y 
de fe. 

Pero esa labor r. J es de un día; 
es, por el contrario, larga, posi­
blemente invierta tanto tiempo y 
sacrificios como la conquista para 
Cuba de la hermosa bandera de 
Narciso López, de Guáimaro, que 
otra cosa no ganamos con todas 

iPeligro!Ese resfriado puede 
degenerar en gripe 

De~cargas nasales continuas, ojos 
hinchados, latidos dolorosos en 
la cabeza-son avisos de que su 
resfriado puede degenerar en 
gripe. No espere hasta que sea 
demasiado tarde. Use Misto! 

por la mañana y 
El 

Misto! consis te de una famosa 
fórmula que impide que el res­
friado se propague. Pronto alivia 
la congestión y abre las vías 
nasales obstruídas, permitiendo 
respirar sin dificultad. Compre 
hoy mismo un frasqui to de Misto! 
con su cuen ta-gotas gra tu ito . 

AL RESFRIADO 

COMIENZO 
M1 2 

nuestras conspiraciones, con to­
das nuestras guerras por la inde­
pendencza. 

Mas CARTELES y C:_uanros le se­
cundan, dzeron el p_nmer paso en 
la o_bra r(!formatona de las con­
cupzscencz~ cyibanG-:S; han echado 
en tierra fertzl la simiente, y ella 
han comenzado ya su muy lento . 
pero_ seguro proceso de fructifi­
cac10n. 

Ahora bien, la reformación cu­
bana es obra exclusivamente de 
la educación. Es la Escuela la úni­
·ca jeringuilla que ha de llevar a 
la circulación de la 11.angre de 
nuestro pueblo el suero .de la feli­
cidad ; pero ese pequeño instru­
mento no está bien armado su 
émbolo está flojo , muy flojo, y de­
rrama su hermoso contenido y só­
lo logra ensuciarnos. 

No cuenta Cuba éo11, el número 
de escuelas que necesita para dar 
educación a toda .la población de 
edad escolar. Debemos tener una 
dondequiera -{JUe puedan reunirse 
15 nijJ.os. Hay sobre la tierra mu­
chos países más pequeños y más' 
pobres que Cuba, y sin embargo 
atienden su educación primartá 
ampliamente, reduciendo el anal­
fabetismo a su más insignificante 
proporción . 

Sin embargo , la nómina de la 
Secretaría de Educación cuenta 
con un numeroso ejército buro­
crático. No abundan los maestros 
en la buena acepción de esa pa~ 
labra, y ésta es la causa del rui­
doso fracaso que ha sufrido, más 
que la Escuela , la República. Pero 
hay en el magisterio material 
magnífico, car ente de libe'rtad, de 
acción y de estímulo , que ve'getti 
subordinado al cacicazgo, a la po­
lítica, a los intereses crecidos, que 
llamamos nosotros a esO que de­
bería avergonzarnos, y a una pe-
dantesca dirección. · 

CARTELES y cuantos sean ca­
paces de comprender ·y amar a 
Cuba, debían unirse para obtene1 
la reforma de nuestro sistema es­
colar, porque mientras los ciuda­
danos no sean capaces de diferen­
ciar el bien público, origen de si 
propio bien, del verdadero mal, d1 
la calamidad nacional, por u, 
proceso de valorización de su pro• 
pia conciencia, estarán a mercet 
de la explotación de unos cuanto. 
a quienes llamamos listos, y mies­
tras crisis política y económica .,1 
mantendran con más o menos lar 
gos períodos de calma y desespe 
ración, como la intermitencia d, 
aquellos volcanes que viven e; 
violentas erupciones, o en sordo 
y amenazantes rugidos interioret 

Es una costumbre , pero es u: 
grave mal de que adolecemos, 1 

medi r nuestras condiciones de dis 
ciplina moral o cultural por el ciu 
dadano que se pasea mirando 1 
cúpula del Capitolio, sin acordar~ 
-que son más por su número aqUE 
llos que viven junto al pico d 
Turquino y saben de sus bruma 

CARTELES podía iniciar es1 
buen servicio a Cuba, trayendo 
sus páginas el informe íntegro, si 
remiendos , con .que el sabio pea, 
gogo americano, el técnico que ta 
caro pagamos , Mr. Pitman, a'bOf• 
teó a nuestra burocracia escola 
Posiblemente contiene duros co1 
ceptos para el sentimiento cubm 
y también muy útiles consejos p 
ra reforma de nuestro sistema 
escuelas ; pero aquéllos, aunq 
nos saquen los colores a la cai 
y éstos serán de gran fruto pa 
el porvenir de Cuba, porque " qui 
bien te quiera te hará llora 
Además su verdadero mérito 
podrá usted fijar por el gran e 
.careo que formaron los elemem 
gubernamentales que explotab 
la Escuela y su empeño en que 
fuera conocido por el pueblo. 

Soy maestro desde 1901 y 
rContinua en la Pág. 52 



pO TO S R O Q U E r A 

A U. S. L. T. A. ha confeccionado sus rank­
ings tenísticos en su última sesión, pero no 
los dará a la publicidad, oficialmente, 
hasta el próximo febrero. No obstante, po-

demos ofrecer sin temor a error u omisión las 
clasificaciones del organismo americano que con­
trola el tenis amateur con despotismo zarino. He 
aquí el ranking de 1936: 

1 Wilmer Allison 
2 Donald Budge. 
3 Bitsy Grant 
4 Sidney Wood 
5 Frank Shields 
6 Frank Parker 
7 Gregory Mangin 
8 Gilbert Hall 
9 Wilmer Hines 

10 John Van Ryn. 
• • • 

Berkeley Bell, el magnífico tenista californiano 
Que ingresó en la troupe profesional de Bill 
O~rten, no fué mencionado en las clasificacio­
nes, a pesar de que éstas fueron confeccionadas 
~~tes de que Bell diera el salto a la comercia­
lll,~clón. Bell dice que este "caso de amnesia'' 
~e provocado por la envidia que le tiene la 
• S. L. T. A. a O'Brien. Agrega Bell que el ama­

~urismo de la raqueta está viviendo "los últimos 
"!as de Pompeya", y que la catástrofe no se ha­
ra esperar. 

* * * 
· George M. Lott, recién profesional de la raque­
ta, anuncia haber ganado $20,000 libres de polvo 
Y Paja en su última t01irnée . .. y que está en­
cantado de haber cambiado la chiva por la vaca. 

• * * 
J!J-~k Dempsey ha puesto un anuncio en los 

rr1odicos solicitando una "esperanza blanca" 
pªr8: _derrotar a Joe Louis y devolver el "prestigio 
Ug1hstico" ( ? ) a la raza blanca. En tre los as­

,ti:ntes descuella la alargada figura de Lester 
q~fen, joven raquetista de la soleada california 
d!i aspira a ganar más fama, y sobre todo, más 

ero en el ooxeo que en el tenis. 
* • • 

Ru'i mienttas Lester se · decide a calzarse los 
10 antes de .boxeo, el campeón mundial heavy­
_efght, Jim Braddock, se apresta a recibir lec­
tnes de tenis del novel profesional Berkeley 
! • iUn contraste curioso! 

JESS LOSADA. 

EL RACltET 
DE 



Salón de 
Bel1eza 

JAIME 

LOS ESPECIALISTAS DE 
e E L Lf z A lt.etomiwcÍom 

PALMOLIVE 
.. . no s6lo para la cara, cuello 
y hombros, sino también "pa­
ra todo el cuerpo". 

Sig a este valioso conse jo y en­
saye hoy mis mo el baño embelle­
cedor Palmoliue . Fró tese bien to­
do el cuerpo con un a toallita lle ­
na d e la rica espum a del Palmolive. 
ha s ta que pen e tre en los poros y 
los limpie completamente. Des­

pués. enjuáguese y sé_q u ese s ua ­
ve mente. Usted se ntirá todo su 
cuerpo deliciosamente fre sco y v i­
gorizado - lindo y juvenil. 

Compre hoy mis mo 3 jabones 
P a lmoli ve q ue sólo cuestan 20 cts. 

y co mie nce e nseguida a ensaya r 
este baño em bellecedor. 

El Ja bón P a lmoli­
ve es tá hecho d e 
la me:c/a secreta 
de los ba lsá micos 
aceites d e palma " 
oliva. 

Sintonice la Hora PALMOLIVE todos los martes , viernes y domingos , d e 6 a 

7 p . m. por la s estaciones : C . O . C . O. de onda corta en 6010 Kc .. C. M. Q . 

en 840 Kc . y C . M. B. Z. en 1000 Kc . y C . M J . A . en 1010 Kc ., Camagüey 

Las Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para 
participar en el Noveno Colosal Concurso "JABÓN CANDADO" 

Leche de Magnesia 
de PHILLIPS 
el antiácido-laxante ideal 

para la 

DISPEPSIA 
SUAVE, AGRADABLE, EFICAZ "" NO FORMA HÁBITO 

El misterioso ... 
Tenemos un camino muy largo 

que recorrer. 
¿Typerary? No ; eso viene más 

tarde. En la letra T . 
El próximo incidente ocurrirá 

en Doncaster, septiembre 11. 
So long, A. B . C." 

¡La caza empezaba una vez 
más! 

El insp~ctor Crome vino de 
Scotland Yard ; y mientras esta­
ba con nosotros, Franklin Clark y 
Megan Barnard entraron. 

La joven explicó que ella había 
venido de Bexhill-Yo deseaba 
preguntar algo a Mr. Clark .-La 
muchacha parecía ansiosa por ex­
plicar su presencia allí. Yo sola­
mente noté el hecho, sin darle 
mucha importancia. Naturalmen ­
te , la carta me ocupaba lá mente. 

Creo que a Crome no le gustó 
mucho ver juntos a los partici­
pantes en el drama. Se puso muy 
autoritario :-Me llevaré esto con­
migo, Mr. Poirot-dijo. 

-¿Cuáles son sus planes, ins­
pec1,or,-preguntó Clark? 

-Esta vez tenemos que coger­
lo,-dij o Clark.-Le diré a usted , 
inspector, que hemos formado 
una asociación particular, para 
rernlver el caso. Una legión de 
partes interesadas. 

-¿Ah, sí?-dijo el inspector 
Crome. 

-Yo creo que usted no piensa 
bien de los amateurs, inspector. 
Pero yo creo que su _propia labor 
no va a ser muy facil . En fin, 
creo que nuestro viejo A. B. C .. le 
ha ganado esta vez. 

Yo me había fijado en que 
Crome era fácilmente provocado 
para lograr que hiciera un dis­
curso. Así es que dijo:-No creo 
que el público tenga nada que 
criticar en nuestra labor por esta 
vez. El tonto nos ha dado amplio 
aviso. El día 11 será el miércoles 
de la semana que viene. Eso nos 
da tiempo para una campaña de 
publicidad en la Prensa.· La po­
blación entera de Doncaster , la 
Policía y los civiles estarán pre­
parados para coger a un hombre ; 
y le cogeremos, si la lógica existe. 

Clark dijo : 
-Es fácil de ver que usted no 

es un sportsñwn, inspector. 
Crome se le quedó mirando : 
-¿Qué quiere decir u-:;ted? 
-¿No se da cuenta usted que 

el próximo miércoles se corre el 
handicap de Saint Leger en Don­
caster? 

El inspector se quedó con la 
boca abierta : 

-Es verdad, sí ; eso complica 
la materia. 

Estuvimos silenciosos por un 
minuto, pensando la situación. 
Las mucnedumbres de las carre­
ras de caballos; el pueblo inglés 
apasionado por el sport , y las in­
finitas complicaciones. 

Poirot murmuró : 
-C'est ingenieux. Tout de me­

me, c'est bien imaginé, ~ª-
-Es mi · creencia-dijo Clark, 

-que el asesinato ocurrirá en el 
hipódromo, quizás mientras se co­
rre el Leger. 

El inspector Crome se levantó, 
llevándose la carta . 

_:_El Saint Leger es una compli­
cación-dijo.-¡Es una contrarie­
dad! 

Salió. Oímos un murmullo de 
voces en el hall. Un minuto más 
tarde, Thora Grey entró y dijo: 

-El inspector me anunció que 
había otra carta. ¿En dónde será 
esta vez? 

-Doncaster; y en el día de 
Saint Leger-dijo Clark. 

Nos pusimos a discutir. La dis-

1 

1 

(Continuación de la Pág. 48 ) 1 

cusi~n pasó sin decir que todos 
queriamos estar pres~ntes,. pero~ 
una_ gran 9-esanimacion se ap0.; 
dero de m_1. ¿Qué podría hacer 
esta pequena banda _por podero-. 
so que fuera su interes en la ma­
teria? 

C(!mo una resl'uesta a mi pen­
samiento, Poirot levantó la voz· 

-M_ es enfants,-dijo,-debemos 
aproximarnos al asunto con mé­
todo y orden en nuestros pensa­
mientos. Debemos buscar, "con" 
y no "sin" la verdad. Debemos 
decirnos, cada uno de nosotros· 
¿ Qué sé yo acerca del asesino? 
Y así, formaremos un grabado 
completo del hombre que vamos a 
buscar. 

- No sabemos nada acerca de 
él-dijo Thora Grey. 

- (Continúa en la Pág . 54 ) 

De bailarina ... 
(Continuación de la Pág. 34 ) 

¡ Puede un yanqui desprenderse 
del todo de su país . . . ? Para ser 
franca diré que cuando estoy en 
New York una larga temporada, 
suspiro por Londres, y algunas ve­
ces, cuando estoy en Londres, sus­
piro por el esplendor, la prisa. el 
ruido, la excitación, de Ne'll 
York. 

Residimos en Londres sólo du, 
rante la .temporada, en la man­
sión de los padres de mi marido 
en Carlton Gardens. con vistas a 
Mall . El resto del año lo pasamo 
en Irlanda, en el magnífico casti 
llo de Lismore, del condado d, 
Waterford. Parte de esta joya his 
tórica data de tiempos de Guiller 
mo el Conquistador, cuando er; 
usado como monasterio. Entró e1 
el patrimonio de la familia Ca 
vendish cuando uno de sus miem 
bros casó con un Boyle, deseen 
diente del gran duque de Cork_. E 
es:;( época sir Walter Raleigh vivl 
alli. . 

Hoy el castillo, restaurado. 1 

una residencia cómoda, bella, in! 
piradora. Es. casi, el escenario e 
una comedia musical romántic 
con sus torres, torrecillas, foso 
puentes levadizos y mazmorras. 
con su castellana, que nació E 

Nebraska y se hizo su camir 
bailando fuera de Nebraska. p, 
Broadway y más allá del Atlánt 
co. hacia un título ... ¡y es u 
foliz como cualquier muchacl 
tiene derecho a esperar serlo! 

Opinión 
(Cont inuación de la Pág , 50 ) 

seguido el proceso de nuestra J 
cuela a través de la República. , 
propongo hacer más adelante , 
gunas consideraciones sobre 
causas del fracaso del sistema. 

Aprovecho la ocasión para q1 
dar de usted muy ,atento y s. : 

M. L . NUGEZ PARR.A 

OOMENTARIO. - Estamos 
acuerdo con nuestro comunica1 
sólo que CARTELES no tiene 1 

iniciar ahora la campaña que 
señor Núñez Parra nos sugi, 
porque ya hace años que vi 
predicando esa doctrina. En la 
tualidad sería prematuro tratar 
proyecto Pitman. Hay que hE 
primero lo primero. Y esto es 
char por lo fundamental, por · 
nueva Constitución que nos d, 
base para toda esa labor de 
tructuración nacional que nec 
ta Cuba, donde no sólo la Esct 
sino todo lo demás; está por 
mar. 



CORTINA EN EL ROTARY CLUB.- El 
¡¡ustr e orador José Manuel . COltTJNA 
disertando acerca de la orgamzacion po­
lítica d el Estado ante et Ro t ary Club 

de La Habana. 

UNA CONFERENCIA SOBRE EL CASO 
LINDBERGH.- E l ingeniero Rafael FER­
NANDEZ RUENES, experto investigad.or 
de documentos, discípulo del p rofesor · 
Oibocn, disertan d o acerca d e los aspec­
to, caligrá ficos del caso Lindbergh en 

la Sociedad Cubana de i ngenieros. 

ln~uencia moral contra la repre­
s1on, la discriminación, la intole­
~ancia y la autocracia, y en favor 
•1 e la libertad de expresión, de la 
guaJctad ante la ley, de la tole­
rancia religiosa y del régimen de­
lllocrático. 
h En el campo del comercio nos 

e111os empeñado en alentar un 
~tercambio más razonable de las 
ercancías mundiales. En el cam­
~ de las finanzas internaciona­
& hemos, en lo que a nosotros 

~specta, puesto término a la di-
0rnacia del dólar al afán des­

~~dldo de lucro y 'a la especula­
ri~n en beneficio del poderoso y 
~bo Y a expensas del pequeño y re . 
Jl(,f0mo parte armónica de una 
est !t1ca clara, los Estados Unidos 
ne an manteniendo una doble 
t Utralidad con respecto a todas 
erncacta una de las naciones qu"" 
ite Pfend3:n ~uerras que no sean 
arn ~teres mmediato pa ra los 
a!e~iicanos. Primero : declinamos 
tra ar 18: prosecución de la gue­
¼s Pbrm1t1endo a los beligeran­hti ¡° tener armas, municiones o 

p wnentos bélicos en los Esta -

SENADORES "DE DEDO" 
El proyecto-tan bien aco~ido por casi , todos-de . amp~\ar ci 

Senado para dar representacion a la mmona menocalista, nom· 
brando" senadores a doce miembros del Coniunto, no nos h~ to­
mado de sorpresa. Es la conclusión lógica y el digno coronamiento 
de este proceso electoral que nos ha dado, m~y a despecho del 
país y del buen sentido, ~n equipo ?arlamentan~ tan_ poco repr~­
sentativo de nuestras realidades pohticas y tan mfenor a su mi-
sión que sería cosa de reírse si no lo fuera de llorar. " 

En realidad nada más lógico que nombrar doce senadores de 
dedo", so pretexto de asegurar una representación .ª las minorías. 
Después ·quién se atreve ría a asegurar que es meior la represen­
tación q~e¿, llevan a:· las Cámaras los congresistas electos el día 10? 
H ay algo, sin embargo, que nos parece sorprendente, ~ es que 
no se lleve el sistema a sus conclusiones racionales, concediendo en 
la misma forma senadurías in partibus infidelium a los sectores re­
volucionarios que no logró el Gobierno atraer a los comicios. Así 
tendríamos-si los sectores aceptaran-un cooperativismo que dej a­
ría en pañales al de Machado, Vázquez Bello y Wifredo Fernández. 

Se ha querido· justificar con razones de interés público la ano­
malía constitucional de ampliar el Senado a espaldas de los elec­
tores. Nosotros, · la verdad, no vemos el interés público por ninguna 
parte. Si se dijera interés político nos p3;recería, si no mej or, por lo 
menos más ajustado a la verdad. UJ.i 'interés político de $1.000 
mensuales para cada uno de los felices °dl!signados. 

Es curioso notar que después de las intensas campañas y de las 
peticiones que las <;!ases económicas del pa~s han hecho para que se 
reforme la organización del Senado, dándole un carácter corpora­
tivo, no se le haya ocurrido a nuestros políticos otra reforma que es­
ta de crear los nuevos senadores "de dedo". 

América: un ejemplo ... (Con t. de la Pág. 24 ) 

dos Unidos ; segundo : tratamos de 
desalentar el uso por las naciones 
beligerantes de cualquier producto 
americano que tenga por objeto 
facilitar la prosecucion de una 
guerra, en cantidades superiores a 
nuestras exportaciones normales 
a ellas en tiempo de paz. 

Confío ·en que estos objetivos, 
así definidos de manera clara e 
inequívoca, serán alcanzados con 
:1a cooperación de este Congreso y 
del Presidente. 

Me doy cuenta de que he acen­
tuado a ustedes la gravedad de la 
situación que confrontan los pue­
blos del mundo. Este énfasis está 
justificado por su importancia pa­
ra la civilización y por tanto para 
los Estados Unidos. Los que ponen 
en peligro la paz son unos pocos 
y no la mayona. La paz está ame­
nazada :por los que buscan un po­
der eg01sta. El mundo ha sido 
testigo de épocas similares, como 
en los días en que reyezuelos y 

señores feudales cambiaban ~ada 
quincena el mapa de Europa, o 
cuando grandes emperadores y 
grandes reyes se lanzaban a una 
loca rebatiña por los imperios co-• 
loniales. 

Confiamos no estar otra vez en 
los umbrales de una época seme­
jante. Pero si debemos hac,erle 
frente, los Estados Unidos y el 
resto de las Américas splo pueden 
desempeñar un papel: no hacer 
nada para alentar la lucha, por 
medio de una neutralidad bien or­
denada, salvarnos de complicación 
y de ataque por medio de adecua­
das defensas, y por medio del 
ejemplo y de todos los apoyos y 
cooperaciones legítimas, persuadir 
a las demás naciones para que 
vuelvan a los senderos de la paz 
y de la buena voluntad. 

Las pruebas que tenemos delan­
te demuestran claramente que en 
los negocios mundiales la auto­
cracia pone en peligro la paz y 

ALMUERZO DE DESPEDIDA,-Grupo de 
asist en t es al almuerzo d e despedida 
ofrecido por los funcionarios de ta Se­
cre t aria de Obras Públicas al capi tán 
Carlos HERNANDEZ, de la Marina 
Constituciona l, al cesar éste por peti­
ción propia. en el delicado cargo que 

desempe1ió en dicho departamento. 

" SHIRLEY T EMPLE" EN EL L Y CEUM. 
- L a graciosa ac t r i z infantil " Shi rley 
TEMPLE cubana", que será p r esenta­
da en Lyceum el próximo j ueves 23 en 
una f i esta para l o s f amiliares de las 

socias. 

que semejantes amenazas no sur­
gen de aquellas naciones que es­
tán consagradas al ideal demo­
crático. Si eso es cierto en los 
asuntos mundiales, debiera pesar 
decisivamente en la determina­
ción de las políticas domésticas. 

En las naciones democráticas el 
principal interés del pueblo es im­
pedir la continuación o el naci­
miento de instituciones autocráti­
cas que originen la esclavitud en 
casa y la agresión afuera. En los 
Estados Unidos, como en la mayor 
parte del mundo , la opinión po­
pular está en guerra con la mi­
noría sedienta de poder. 

Esto no es cosa nueva. Por eso 
se luchó en la Convención Consti­
tuyente de 1787. Y desde entonces 
ha continuado la batalla, de vez 
en cuando, bajo Jefferson, Jack­
son, Teodoro Roosevelt y Woodrow 
Wilson. 

* La segunda parte de este 
importante discurso, dedicada 
a la política interior de los 
~stados Unidos , se publicará 
íntegramente en el próximo 
número de CARTELES. 
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----l ~~ 
ZANDE COSMETIC e;.: lnc. 

NEW YORK 
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EL SIN IGUAL 
Neptuno, 112. Habana 

DE VENTA EN TODAS LAS SEDERIAS Y FARMACIAS 

La Naturuleza en suJl,rléceióR 
Mediante el envio de 10 centavos . en sellos de correo, recibirá una 

muestra en el tono que lo desee. 

El misterioso ... (Continuación de la PáQ. 52 ) 

-Eso no es verdad, mademoi­
selle. Cada uno de nosotros sabe 
algo acerca de él ; si siquiera 
supiéramos qué es lo que sabemos. 

Clark sacudió la cabeza: 
-No sabemos nada; si es joven 

o viejo, de cabello claro u oscuro. 
Ninguno de nosotros lo ha visto 
ni le ha hablado. Hemos repetido 

todo lo que sabemos una vez y 
otra, y sin resultado. 

-No todo. Por ejemplo, miss 
Grey nos dijo que ella no habló 
ni vió a ningún extraño en el día 
en que asesinaron a Mr. Carmi­
chael Clark. 

Thora Grey asintió: 
-Sí, señor. 

-¿ De veras? Lady Clark no~ 
dijo que desde su ventana, la vio 
a usted de pie en la puerta, ha­
blándole a un hombre. 

-¿Ella me vió a mí, hablándole 
a un extraño? (La joven parecía 
a sombrada ) .-Lady Clark debe 
estar equivocada. Yo nunca . .. 
¡oh!--La exclamación vino de sú­
bito. Una ola de color inundó sus 
mejillas .-Me acuerdo ahora, ¡qué 
estúpida! Se me había olvidado 
todo. Pero no era importante; 
solaménte uno de esos hombres 
que venden medias; usted sabe, 
veteranos de la guerra. Yo esta­
ba justamente cruzando el hall 
cuando vino a la puerta. El me 
habló en vez de tocar, pero era una 
persona inofensiva, supongo que 
por eso lo olvidé. 

Poirot estaba caminando de un 
lado para otro, la cabeza entre 
las manos. 

-Medias, - murmuró,-medias. 
9a bien. Medias . . . medias. Es el 
motivo. Hace tres meses, y el otro 
día y ahora. ¡ Bon Dieu, lo tengo! 
-Me miró con ojos imperiosos: 
-¿ Te acuerdas, Hastings? Ando-
ver. La tienda. Subimos, El dor­
mitorio; y en una silla, un 'J)<Lr 
de medias de seda, nuevo. Y aho­
ra me acuerdo de lo que me llamó 
la atención hace dos días. Era 
usted, mademoiselle,-se volvió a 
Megan.-Usted recordó que su 
madre estaba llorando, porque le 
había comprado a su hermana 
unas medias nuevas, el mismo día 
del asesinato. 

El nos miró a todos: 
-¿Ven ustedes? Es el mismo 

motivo, repetido tres veces. Eso 
no puede ser una coincidencia. 
Cuando mademoiselle habló, yo 
tenía el sentimiento de que lo que 
ella decía se enlazaba con algo. 

e OMO UN ORGULLO Y UNA 
GARANTÍA PARA LAS CON­
SUMIDORAS DE LOS 

, 
MAS ENCANTADOR .. . 
MÁS SUGESTIVO .. . 

SERA SU CUTIS, USAN­
DO LOS DELICIOSOS 

POLVOS GRAVI 

SU INCOMPARABLE FINEZA PERMITE QUE 
SE ADHIERAN AL CUTIS CON UNIFORMI­
DAD, 1 MPARTI ÉNDOLE LA APARIENCIA 

DE UNA ETERNA JUVENTUD. 

~ • R"PPI PI 

POLVOS GRAVI 
HACEMOS CONSTAR QUE EN EL 
PROCESO DE SU ELABORACIÓN 
PASAN A TRAVÉS DE UNA MÁQUI­
NA TAMIZADORA, LO MÁS MO­
DERNO QUE EXISTE EN TODO EL 
MUNDO Y QUE SÓLO NOSOTROS 
POSEEMOS EN CUBA. 

LABORATORIOS GRAVI 

¡Ahora sé con qué! Las palabras 
dichas por la vecina de miss As~ 
cher, Mrs. _Fowler, acerca de la 
gente que siempre estaba tratan­
do de venderles algo; y ella men~ 
cionó la palabra- medias. Díga­
me, Mlle, ¿no es verdad que su 
madre compPó esas medias de al­
guien que vino a la puerta? 

- Sí, sí. Me acuerdo ahora. Ella 
dij o algo acerca de esos pobres 
hombres que están caminando 
continuamente, tratando de con­
seguir una orden. 

-¿Pero cuál es la conexión?~ 
preguntó Franklin.-Que un hom­
bre vino vendiendo medias, no 
significa nada. 

-Les diré, amigos: eso no pue­
d e ser una coincidencia. Tres crí­
menes; y cada vez un hombre 
vendiendo medias, y espiando el 
terreno.-Poirot se volvió hacia 
Thora : -Describa a ese hombre. 

Ella lo miró asombrada.-No 
puedo; no sé. Llevaba espejuelos, 
me parece, y un saco desgarbado. 
Estaba inclinado. No sé, casi ni 
lo miré ; no era la clase de hom­
bres que llama la atención. 

Poirot dijo gravemente: 
-Tiene usted razón, mademoi­

selle. El secreto completo de los 
asesinatos está ahi dentro de la 
descripción del asesino : No era la 
el.ase de hombres que llama • la 
atención. Sí, no hay duda; usted 
ha descrito al asesino. 

Notas para ... 
(Continuación de la Pág. 26 ) 

expusimos,- debe ejercer la Admi­
nistración municipal sobre las ca, 
sas de vecindad, los solares y la: 
ciudadelas, estudiará y acometer; 
la construcción de viviendas co 
munales para las clases trabaja 
doras, ya en edificios de vario 
pisos, ya en repartos que al efect, 
se urbanicen en las afueras o ba 
rrios extremos del término muni 
cipal. Tanto esos edificios com 
estos repartos, han de poseer, co 
mo complemento indispensabl1 
escuelas, hospital o casa de soco 
rro, botica, creche, cine, etc., 
en los repartos, además, parque! 
para adultos y niños , etc., contra 
lado todo ello por la Administra 
ción municipal. Estas edificaciG 
nes se encontrarán dotadas de to 
dos los adelantos que la arquite< 
tura, la higiene y la sanidad me 
dernas aconsejan, regulándose , 
máximum de personas que debe 
alojarse en cada habitación, d1 
partamento o casa, de acuerc 
con la higiene y la natural com< 
didad que a seres humanos ce 
rresponde. La Administración m1 
nicipal sólo cobrará por estas v 
vlendas la cantidad mínima 11 
dispensable para el sost enimieil' 
y repa raciones de las mismas. 

RENTAS DE FINCAS URBANl 

La Administración municip 
fijará periódicamente, de acuer, 
con el estado económico de la ép 
~a y el nivel general de vida, 1 
rentas de las fincas urbanas d 
término municipal, con impoi 
ción de sanciones a los infract 
res. En los casos de desahuci 
por falta de pago de la renta, 
por cualquier otra causa, el dE 
alojo no podrá realizarse mie 
tras la Administración muni, 
pal no provea, al arrendatai 
que carezca de medios econón 
cos de vida, de local donde a: 
jarse con familia y muebles . T1 
minará de esta manera el boch1 
noso e inhumano espectáculo q 
hoy presenciamos de que se 
arrojados a la vía pública 
muebles de familias pobres, 
que se ven condenadas a reJ 
giarse en portales, plazas o : 



Jares yermos, por carecer de nu­
merario para arrendar nueva vi­
vienda . 

TRANVÍAS Y ÓMNIBUS 

Mientras no sea posible supri­
mir en el término municipal de 
La Ha ban:t el servicio de tran­
vías, se obligará a la empresa con­
cesionaria del mismo al arreglo, 
tan necesario, de su material ro­
dan te y de sus líneas y tendido 
aéreo. a fin de que el público que 
lo utilice goce de las comodidades 
adecuadas y los habitantes en f!e­
neral del término no sufran los 
peligros para sus personas y las 
moléstias por el ruido, etc., a que 
hoY se ven sometidos. 

Igualmente debe la Administra­
ción municipal organizar, previo 
adecuado estudio y de acuerdo 
con las condiciones topográficas 
y necesid:i,des del tér~ino, el _ser­
vicio de omnibus, a fm de evitar, 
tanto el desbarajuste actual co­
mo la futura existencia de !llono­
polios, para lo cual deberan ser 
sacadas a subasta cada una de 
las líneas de ómnibus que se es­
tablezcan. Se procurará, desde 
luego, que las reglas para dichas 
subastas no sean redactadas ama­
ñadamente para que sólo puedan 
concurrir determinados licitado­
res, con exclusión de otros que no 
gocen del favor o protección ofi­
ciales. 

Tanto los tranvías como los óm­
nibus estarán obligados a ofrecer 
una bonificación de la mitad del 
precio corriente, a los trabajado­
res y estudiantes, en las horas 
de entrada y salida de sus traba­
jos y estudios. Unos y otros debe­
rán acreditar su condición res­
pectiva con la tarjeta o cédula 
que al efecto les expida su sindi­
cato o institución de enseñanza. 

SERVICIO DE ENTERRAMIENTO 

Debiendo atemperarse la Admi­
nistración municipal a los senti­
mientos y costumbres tradicio­
nales de nuestro pueblo, debe 
procurar a las clases carentes de 
adecuados recursos económicos, 
un servicio de tendido y enterra­
miento de sus difuntos, que, sin 
que posea el lujo ostentoso del 
que utilizan las clases adinera­
das, reúna aquellas condiciones 
de decencia y consideración que 
merecen los difuntos; o sea, faci­
litando un servicio no inferior al 
Que dan las empresas de pompas 
fúnebres con la calificación de 
"tercera clase", e incluyéndose en 
el mismo el derecho a la sepultu­
ra Por el número normal de años 
Que marcan las reglas modernas 
de higiene pública. 

CEMENTERIOS 

)l:s urgente que la Administra­
cdion municipal termine con uno 
e los monopolios más abusivos 
6ue hoy sufre el término : el del 
ementerio de Colón, donde, sin 

cortapisas ni sanciones de ningu­
ntaa clase, la Iglesia Católica explo-

la muerte y el dolor, con la 
~gravante de que los beneficios 
/ este único cementerio que po­
ee la ciudad de La Habana, ni 

~!quiera los disfruta este país, si-
po Que van a engrosar el tesoro 
ªPal 

e La manera de poner término a otª int9lerable explotación no es 
era que la construcción de un 
8{f enterio Municipal, y la impo­~i on al Cementerio de Colón de 
de~ios mínimos, iguales a los que 
l.t . cobrar el nuevo Cementerio 
te un1cioal, en los derechos de en-rramiento 
doSe prohibirá, una vez construí­

el Cementerio Municipal, la 

venta y alquiler de terrenos y 
bóvedas en el Cementerio de Co~ 
lón, y no se autorizarán en el mis­
mo más inhumaciones que en 
aquellos terrenos o fosas que ha­
yan sido adquiridos con anteriori­
dad a la apertura del Cementerio 
Municipal . · 

Una mala ... 
(Cont inuación de la Pág. 23 ) 

che era muy obscura . . . y, ade­
más, teníamos mucha prisa . .. 

-Ya, ya; me hago cargo per­
fectamente . De todos modos, ten­
drá usted que venir conmigo a la 
estación. 

Mr. Whitty tomó el volante. Co­
mo cinco cuadras . más arriba se­
ctetuviéron ante un edificio de pie­
dra rojiza. 

-Vengan ustedes-dijo el poli­
zonte.-La señora también. 

Mrs. Whitby declinó la ayuda 
que---cosa inusitada en él-su es­
poso la ofrecía, y, abriendo la 
marcha, ascendió la breve escali­
nata que daba acceso a la som­
bría edificación. El vigilante mm:­
muró algo al oído de dos somno­
lientos compañeros apostados a 
la entrada, quienes inmediata­
mente se marcharon para cuidar 
del auto y su macabra carga, 
mientras los Whitby comparecían 
ante el sargento de guardia. Con 
el menor número posible de pa­
labras, sintéticamente, e_l custodio 
presentó a los detenidos y relató 
la extraña historia de ·los hechos. 
Cuando hubo terminado la na­
rración, el sargento cfavó sus 
ojps inquisitivos en la figura ma­
gra de Mr. Whitby, que enrojeció 
lastimosamente. 

-Por supuesto, no niego que 
sea: éste un accidente desgracia­
da-comenzó ;-pero, en realidad, 
se trata de un asunto por demás 
sencillo y claro.-Hizo una pau­
sa. Ei sargento no se esforzó en 
lo más mínimo por ayudarle a sa­
lir del paso.-Si pudiéramos vol­
ver al garaje donde dejé al otro 
sujeto-prosiguió Mr. Whitby­
tengo la certeza de que le encon­
traríamos allí. No es posible que 
hayan tenido tiempo de arreglar 
el desperfecto de su coche . . . y 

(Continúa en la Pág. 58 ) 

La poderosa ... 
(Continuación de La Pág . 11 ) 
Caído en el suelo, a poca dis .. 

tancia del muerto , había un telé­
fono , que Vanee examinó deteni­
damente. 

-¿Qué hacemos?-preguntó el 
juez Markham.-Para salvarlo he­
mos llegado demasiado tarde. ¿No 
es usted de mi opinión, Vanee? 

Philo Vanee asintió , y después 
de encender un cigarrillo, dij o: 

-Vamos, pues aquí no tenemos 
nada que hacer, pero el hilo está 
en mis manos. 

Más adelante comprendí el va­
lor sibilino de aquellas palabras, 
pues Philo, al pronunciarlas, tenía 
entre sus dedos el hilo del telé­
fono. 

Volvimos a casa y aquella noche 
Vanee no volvió a despegar los la­
bios más que para chupar sus ha­
bituales cigarrillos Regle. Pero an­
tes de acostarse entregó a Currie , 
su ayuda de cámara, un aviso pa­
ra que lo hiciera insertar en todos 
los diarios de la tarde, y nos citó 
para la mañana siguiente. 

Lunes. 15 de agosto, a las 7 de la 
mañana. 
Markham, Heath y yo, lo sor­

prendimos ante una pila como de 
cuatrocientas mil cartas que aca-

Dientes blancos 
gracias al n1étodo Colgate 
AHORA, más que nunca . puede Ud 

bl a nquea r y embe ll ecer sus dien ­
tes - hacer su sonri sa encant adora y 
adorabl e. EMBELLECE LOS DIENTES 

El MétoJo Colgate• da estos 5 sorpren­
dentes r esultados: 

EmbeJlece los dientes . limpia comple­
tamente , fortalece la s encías, evita el 
mal olor de la b9ca y perfuma el aliento . 
Comience hoy ·mismo a cepiJla r sus dien ­
t es siguiendo el •·•método Colgate." 

•EL MÉTODO COLGATE ... LIMPIA COMPLETAMENTE 

Diariam ente . por la mañana y por l a 
noche, cepíllese ·con la Crema De nt a l 
Colgate la s encía s y los d ientes supe­
rio re s , de arr iba h ac ia aba jo-las en- · 
cías y los dientes in fe riores, de abajo 
haci a arriba. 

Luego, ponga en su le ngua un ce n­
tímetro de Crema Dental Colgate y 
disu élvala con un sorbo d e agua. Lá­
vese l a boca c_on este 1 íquido , h acién­
dolo pasar por entre sus dientes. Ter­
mine, enjuagándose la boca con a gua 
limpia. 

FORTALECE LAS ENCÍAS 

RDC - 3 

Sintonice la Hora COLGATE todos los martes, viernes y domin­
gos, de 6 a 7 p.m. por las estaciones: C. O. C. O. de onda corta 
en 6010 Kc . , C. M. Q . en 880 Kc., C. M. 8. Z. en 1000 Kc. y 

C. M. J. A. en 1010 Kc., Camagüey . 
Las tapltas de los tubos de Crema Dental COLGATE sirven para 
participar en el Noveno Colosal Concurso JABON CANDADO. 

baba de recibir. Tomó una al azar 
y después de leerla detenidamente 
ordenó al sargento : 

-Heath, váyase usted con una 
buena dotación de policías a la 
calle 53 número 329 y detenga a 
todo ser viviente que encuentre 
allí, y no deje de incautarse de 
un objeto de gran tamaño que en ­
contrará junto al teléfono y que . 
sin duda , le llamará la aten ción . 

Heath salió refunfuñando, por­
que no le gustaba trabajar a cie­
gas, y nosotros nos pusimos a to­
mar el desayuno. Media hora des­
pués sonó el teléfono. 

Atendí: 
-¿Qué dice usted, Heath, que 

ha encontrado veintidós maffio­
sos y un cañón de gran calibre? 

-Me lo esperaba--'dijo Vanee, 
y agregó:-Si quieren saber cómo 

se produ.io el crimen, escúchenme. 
Los maffiosos llamaron por .teléfo­
no al desdichado Gordon , y cuan­
do éste acudió, dispararon un ca­
ñón, cargado con pólvora sola, se 
entiende. junto al auricular ; la 
conmoción del disparo fué lo que 
produjo en la pieza de Gordon 
aquel zafarrancho e hizo caer la 
araña que lo mató. Puse un aviso 
en los diarios ofreciendo una gra­
tificación a quien me dijera haber 
oído una fuerte detonación el sá­
bado a las 12 de la noche. Como 
ustedes ven, he recibido doscien­
tas mil contestaciones. Como ya 
lo esperaba, en todos los casos, 
menos uno, se trata de neumáti­
cos reventados. ¿Cómo encontré la 
buena entre todas estas cartas? 
Pues gracias a mi poderosa intui­
ción, ya ven ustedes el resultado. 
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He aquí el modelo de proporciones ar­

moniosas para el pre&ente año de 1936 

elegido por Hollywood. · Edna W AL­

DRON, bailarina de la Metro, tiene las 
siguientes medidas: alto, 5' 3 1,~"; cuello, 

11\'4": bíceps (braao) 10W': busto, 33 \~" ; 
cintura, 23%:" ; caderas 33,2"; muslo, 
18"; rodilla, 12%" ; tobillo, B" . Y de za-

patos calza el número 4. 

LA IMPORTANCIA DE LOS ALBUMINÓIDEOS 

La significación de las carnes, los huevos, la leche y los proteicos . vegetales.-¿Por qué es imprescin­

dible el renglón de los proteicos?-El valor alimenticio de las· albóndigas de frijoles blanc0&.-Su aplt, 

cación durante la guerra europea.-El experimento d.e Pflüqer.-¿Cámo pueden s1¡,stituírse unos proteico· 

por otros?-El mínimo de esta clase de alimentos necesario para mantener la salud.-La esbelta figur; 

de Edna Waldron, la bailarina de más armoniosas proporcion-e,t· que acaba de elegir Hollywood.-¿Cóm, 

repercute la alimentación en la capacidad intelectual?-:--Una bella "po:se" de Joan Bennett, la tamoa1 

arttsta.- (Observaciones propias y experiencias .personal~s captadas por la doctora Lara en su viaje d, 

estudio por las naciones más adelantadas del centro europeo). 

E 
L criterio artístico de Hol­
lyw¡ ha elegido como 
mo lo de proporciones 
arm niosas para 1936 la 
esbelta figura de Edna 

Waldron, destacada bailarina de 
la Metro. Las lectoras de "Salud! y 
Belleza" pueden apreciar sus be­
llas proporciones con sus corres­
pondientes medidas. ¿Quién, sien­
do mujer, no desea para sí una 
figura como ésta? ¿ Quién no mez­
cla en su viva admiración algo así 
como el deseo inconfesado de pa­
recérsele? ¿No es legítima esta 
ambición? 

Desde luego que lo imprescindi­
ble es encontrarse dentro de las 
lineas generales gue responden a 
este tipo. Lo demas es cuestión de 
ir modelando los elementos pro­
pios de acuerdo con los procedi­
mientos modernos con que cuenta 
la higiene y la estética. 

Y nada tan fundamental en es­
te orden como el régimen alimen­
ticio. ¿No son los alimentos los 
ma terlales de construcción con los 
cua\es día a día el organismo va 
reha.ciendo la figura humana? Y 
entre éstos, ¿no son como los si­
llares fundamentales a,quellos que 
contribuyen a la constitución mis­
ma: de los tejidos? 

Las fibras elásticas de los múscu­
los; la hemoglobina de la sangre; 
la substancia orgánica fosforada 
que constituye la armazón del sis­
tema nervioso están constituídas 
por substancias fundamentales 
que se conocen con el nombre de 
compuestos albuminoideos. ¿No 
pueden considerarse con razón 
estos alimentos como los impres­
cindibles para conservar la vida. 
¿En qué proporción deben inge­
rirse? ¿Cómo pueden sustituirse 
·unos por otros? 

Estos alimentos, que los alema­
nes llaman "proteicos", corres­
ponden a la substancia esencial 
que se encuentra en los alimen­
tos de primer orden que son las 
~arnes, la leche, los huevos y aque­
llos vegetales que la contienen. en 
conveniente proporción, como las 
judías y las lentejas. 

El ser humano no puede pres­
cindir de esta clase de alimento. 
En una u otra forma ha de inge­
rirlo ,para el mantenimiento de la 
salud. De aquí su importancia en 
los regímenes de adelgazamiento. 
De aquí la necesidad de conocer 
por lo menos el mínimo indis­
pensable. La manera inconsulta 
de adelgazar, sin tener en cuenta 
esta circunstancia, ¿no ha lleva­
do muchas veces a un serlo que­
brantamiento de la salud? 

Lo esencial de los proteicos pa­
ra la vida quedó demostrado en 
el brillante experimento del sagaz 

· investigador Pflüger. Alimentó un 

perro de ml,ly pocº pesº, muy, 
delgado, durante siete meses úni­
camente con carnes muy pobres 
en grasa e hidrocarbonados. La 
carne contiene por cada cien gra­
mos (cocida ) treinta y un gramos 
de albúmina. Media libra de car­
ne magra--esto es doscientos cua­
renta gramo&-representan nada 
menos que setenta y cinco gramos 
aproximadamente de albúmina. 
Este valor, desde luego, no es el 
mismo para toda clase de carne: 
la de res, por lo general, es de las 
más ricas. Las carnes llamadas 
blancas, como la de pescado, de 
conejo, etc., son un poco más li­
geras y también de digestión más 
sencilla. 

Pues bien; el perro de la expe-

estudiemos la grasa. como alimen 
to habremos de observar que est 
subido valor energético del huev 
se debe a la alta proporción q\l 
éste contiene de grasa. 

La leche contiene alrededor e 
cuatro -por ciento de albúmir. 

~~~n,;it~~m;~ete :~~!1ic~eco~
1 

nombre de "caseína", · se encue1 
tra muy finamente dividida. J 
aquí la facilidad de introduc 
uno o dos días de dieta de lecl 
en la cura de adelgazamiento, q· 
obliga a gastar otros element 
contribuyendo asi a la dismin 
ción del peso. 

El jamon crudo es también 1 

alimento ricamente albuminóid, 
Cien gramos, algo menos de ·, 

En representación artistica y sugerente, Cora SUE COLLINS, pequeña actriz , 

gr áf ica , 1uega con las ricas fuentes de materia proteica qu e son los huevo! 

aves y los mamíferos. Léase en el presente artículo la significación que esto& 

duetos tienen en la alimentación humana. 

riencia de Pflüger mantuvo su 
peso y aun logró aumentar lige­
ramente con la dieta ya descrita. 
Por el contrario, los del clásico ex­
perimento de Magendie, alimen­
tados con azúcar y agua, aceite y 
agua o manteca y agua, murieron 
a los treinta y dos días. 

Los huevos . de a ves constituyen 
alimentos muv ricos en substan­
cias albuminoideas. Cada huevo 
contiene cinco gramos y medio de 
albúmina. Así es que un par de 
huevos, bien sean fritos o pasados 
por · agua o crudos, representan 
once gramos de albúmina con 
ciento cincuenta calorías. Cuando 

cuarto de libra, representan v• 
y tres gramos y medio de s 
mina aprovechable. El pan bl: 
tino contiene en cien gramo: 
reáedor de cinco gramos y n 
de albúmina. 
· Las judía&-frijoles blancc 

las lentejas son de los vege 
más ricos en materia albwn 
dea. Durante la última guerr 
alemanes sustituyeron las ca 
de las cuales carecían, prepl 
do albóndigas de judías coi 
valor alimenticio equivalent 
cuanto a proteico, al de las cil 

¿ Cómo aprovecha el orga1 
este ma terlal? 



La cantidad mínima de substan­cia albuminoidea que el organis­mo necesita es · de ochenta a cien gramos por día. Pero aunque la vida -se puede conservar con can­tidades hasta menores, se ha ob-' servado que los pueblos de vida 1ntelectual intensa y de adecuada produc~ión de labor consumen de cien a ciento veinte gramos. Una vez ingerido el alimento ri­co en 1productos proteicos-desde este aspecto un litro de leche, dos huevos, un cuarto de libra de car­ne son prácticamente · equivalen­tes-a: la función digestiva le co­rrespqnde fragmentarlo, rompien­do la :molécula proteica. Este pro­ceso: no puede realizarse sino en un . medio de acidez óptima. De aqui la importancia del ácido clorhídrico. El estómago no ha de producirlo ni en demasiada can­tidjl.d, ni muy poco. En el primer caso se experimenta calor, arden­_tiá y una sensación quemante después de las comidas. Si es de­masiado poco, la función digestiva se hace insuficiente. Del estóma­go pasan los alimentos a la se­gunda porción del tubo digestivo, donde la tripsina pancreática y la erepsina transforman comple­tamente la substancia alimenti­cia haciéndola aprovechable. Esta se absorbe directamente en el in­testino en forma áe aminoácidos. Abderhalden, el famoso presiden­te de la Universidad de Halle, en las cercanías de Berlín, ha logra­do la alimentación y hasta la re­serva alimenticia por la ingestión directa de estos aminoácidos. ¿No Indican estos progresos que está ,a cercano el día en el cual el hombre pueda vivir mediante la síntesis de alimentos fabricados en el laboratorio? 
De una manera o de otra, una vez que los alimentos proteicos­la carne, la leche, los huevos-han llegado a su máxime, grado de transformación van a formar par­t! de los propios tejidos del orga .. nlsmo. La cuota diaria debe osci­l&r entre ochenta y , clento veinte gramos; teniendo en cuenta que no siempre se ingiere la clase de albúmina que necesita cada teji­do, Como medida general es más 

conveniente variar las albúminas antes que dejarlas permanécer siempre en el mismo renglón. Si las funciones hepáticas están de­ficientes, la alimentación cQn huevos y con ciertas carnes está dificultada. Prefiérase entonces el pescado, las judías, las lentejas la leche, el pan blanco, el queso, alimentos todos que por su con­tenido proteico subvienen perfec­tamente a esta necesidad. Téngase en cuenta, para termi­nar, que la ración suficiente de proteicos es indispensable para mantener la capacidad producti­va y la eficiencia intelectual. Al­buminoideos fosforados son los elementos esenciales del sistema nervioso, que solamente pueden producirlos los compuestos pro­teicos. Véase la interesante "pose" de Joan Bennett, actriz destacada de una familia que reina en el ar­te del cine. ¿No dice s·u expresión inteligente y su fina interpreta-· ción htstriónica aue su sistema nervioso . se mantiene dentro de las condiciones óptimas a que tan­to contribuye una adecuada ali­mentación? 

CONSULTORIO DE SALUD Y BlllEZA 
A cargo de la Dra. 

Maria Julia de Lara, 
Médico Ciruiano. 

Toda la correspondencia relacio­nada con ~sta sección deberá diri­girse acompañada de! correspon­diente franqueo-cuando requiera contestación privada---a Dra. Marta Julia de Lara, Sección "Sat.ud y Belleza" , Revis ta CARTELES (In­fanta y Peñatver) , o a Calzada N • 92,. esquina a Paseo, Vedado , La Habana, Cuba. 

2,302 .-REBECA, Costa Riea.-Reclbl el franqueo . 

2,303:-L. A., New York, E. U. A.-Aca­bo de recibir mi carta contestación a la suya óltlma.· Del correo me Informan que esa dirección es Incorrecta, as! pues ten­ga la amabilidad de rectificarla para es­crlblrl.e nuevamente. 
2,304.-LALA, San José, Costa Rica .­Para aclarar su cabello rublo, además de se11:ulr las Indicaciones del articulo de ''&lud y Belleza" titulado "El mínimo 

te¡ . ctt:' ,!fY AMS, bella actri;: cinematográfica, a!imenta con leche· a su pequeilo leon­Metro", Léase en et presente artículo . et valor alimenticio de ta leche en substancia., proteicas 11 su importancia en tas curas de adelgai:amlento. 

La expresión inteligente y ta fina interpretación histriónica de Joan BENNETT dicen muy eta.ro cómo su sistema nen,toso ,e mantiene dentro de tas condiciones óptimas a que tant·o contribuye una adecuada alimentación. 

de cuidado personal", .del 5 de enero de 1936, de la revista CARTELES, apllquese la fórmula siguiente. que ha dado muy buen resultado a muchas de las lecto­ras a quienes se la he recomendado. Hela aqui: 

R/ . 
Manzanilla en Infusión . . Bicarbonato de sodio . . . . 
Agua oxigenada ... . . .. . . . Agua de Colonia . . . ... . . . 

H . S. A.-Uso externo. 

50 gramos 
4 

10 
20 

Esta se la aplicará en la forma si­guiente: lávese la cabeza y con el ca­bello húmedo apllquesela pura, durante media hora . SI no le queda del tono claro que usted desea, afiádale un poco más de agua oxigenada. 

2,305.-R . C .. Ciudad Guzmán, Jalisco , México , Distri to Federa!.-Es cierto que el ser sletemeslna--nacer a los siete me­ses de gestación y no a los nueve. como es lo normal en la especie humana,--se supone venir al mundo con alguna defi­ciencia. Pero cuando las criaturas están bien constituidas. se desarrollan bien y llegan -a su peso y talla normales . Es­tá usted en perfectas condiciones para desarrollo.r su busto. 

2,306.- JACI NTA , Las Tablas, Rep . de Panamá.-Reclbf ·oportunamente el fran­queo. Con su presión tan alta, el' pro­cedimiento para adelgazar debe redu­cirse a disminución de· los siguientes ali­mentes : azúcares. grasas y sopas. Reposo en cama. por lo menos dos horas por la mafiana y dos por la tarde. Tiene que renunciar a toda clase de ejercicios. To­mar como laxante una cucharadita de sulfato de magnesia diluida en · un poco de agua una noche sí y otra no, antes de acostarse. Al cabo de un mes escrl­bame. 
2.307.- M . T . G ., La Habana.-Muy con­tenta de que se encuentre tan mejora­da. amiga mfa. SI por ahora no puede verme. puede seguir dos meses seguidos -para el excesivo sudor de los !)les y pa­ra los síntomas que sefiala-ill mismo plan que le Indiqué personalmente para sólo el mes que acaba de transcurrir. 
2,308.-B. V.· .G .. Camagüey.-Las cica­trices producidas por los barros cuando son muy profundes y antiestéticas . pue­den hacerse desaparecer por medio de la cirugía estética. Las reglones que más pueden beneficiarse con dicha Interven­ción son · los pómulos y la frente. La opere slón ·es exactamente igual a la que se realiza para hacer desaparecer las 

~:~u~a:n dildglce~~lc~esi~n:~ ~s a~i¿filo 

'Lós caracteres de 'la frente bella", co­rrespondiente a septiembre 1 de 1935, de la sección "Salud y Belleza" , de la re­vista CARTELES. 

2.309.-A . R ., Los Angeles, California.­Puede continuar con el mismo procedi­miento que le Indiqué para alargar las ondas del cabello. y que tan beneficio­sos resultados le ha producido. No se lo lave ·sino cada quince dlas. 
2.310.-C. O ., México, D. F .-Si, puede obtener perfectamente lo que desea . Gon­tlnúe con la natación y el tenis. No se dé masaje . En privado las otras Indica­ciones. 

2,311.- -M . A . P .. Sancti Spiritus, Prov . de Santa Ctara.-El acné Juvenil es algo bien rebelde. que necesita tratarse con mucho cuidado, y requiere reconocimien­to personal. En su caso. siga tomando la preparación que Indica. Manténgase co­rriente de vientre y coma frutas dos ve­ces · al dla y ensaladas otras dos . No se puede hacer más sin verla. 
2,312.-ANSIOSA , Guatemala.-Para esa afección hepática no puede seguir con la alimentación completa que ahora lle­va. Suprima carne roja, huevos y man, teca de cerdo. Mucha fruta. viandas y en­saladas. Oada cuarto · dla tome en ayu­nas dos cucharadas de aceite de oliva, cada tercer dfa un colagogo .. 
2,313.-H. DE C .. Managua. Rep. de Ni­earagua .-Agradeclda a usted y a sus amigas por la confianza que depositan en m i. Su caso es claro. Se trata de fobias relacionadas con su sistema · ner­vioso. cuando al llover el miedo es tan fuerte que la obliga a abandonar su ca­sa y sus . hijos. presa ele trastornos gas­trointestinales y con los ples y las manos lnt.Pnsament." frfos . El olor ofensivo que exhala de las fosas nasales se debe a ocena. Es muy desagradable . 

2,314.-ALMA TRISTE, Morón, Prov . de Camagüey.--Ochenta y nueve libras son demasiado poco para su edad. Debe so­brealimentarse con leche y !rutas. Antes de almue~ y antes de comida, tome una cuchara.da de aceite de hfgado de bacalao. Sus otros trastornos se deben a la misma deficiencia . 

2,315 .-FLOR DE DURAZNO. Puerto Li- . món, Costa Rica.-Slento mucho que con facilidad no pueda conseguir la revista CARTELES en Puerto Limón. Hablaré con el selior administrador para ver si se remedia esto remitiendo más números a ese lugar.. En cuanto a su consulta, le estoy contestando en privado. 



-POR FIN HAS DEJADO 

DE PINTARTE LOS LABIOS ... 

FRANCAMENTE: AHO_ftA 

LUCES MEJO~ 

• i Si supiera usted cómo detestan lo s 

hombres los labios femeninos pintados! 

Este aspecto nunca se arriesga con Tangee 

pues no pinta. Aviva adm1rabletnence eÍ 

color natural de sus _labio,. Al ser apli­

cado, Tangee cambia al matiz ideal para 

su rostro. Los labios revelan h ermosura 

seductora-pero no artificio . Atraen por 

su lo,zanía l'.' aspecto natural. Tangee, 

ademas, suaviza los labios y los co nserva 

¡uvemles. Pruebe también el Colorete 

Compacto Tangee. 

SIN RETOQIJE - Los labios sin 
retoque casi siem pre parecen 
marchitos y avejentan el rostro. 

PINTADOS-_iNo arriesgue us­
t'edparecer pintada! A los ho m­
brCS les desagrada ese aspecto. 

CON TANGEE - Se aviva el co­
lor natural, realza la belleza y 
evita la apariencia pintorreada. • 
T El Lapiz de Mas Fama 

18.~C~N~~ 
PIDA ESTE JUEGO DE 4 MUESTRAS 

THE GEO. W. LUFT CO. C. 
417 F!fth Avenue, New York C!ty , 

U . S . A . 
Sírvanse enviarme el estuche Tan­
gee miniatura conteniendo: lápiz 
Tangee, Colorete Compacto, Crema 
Colorete y Polvo f acial. Incluyo l0c/. 
en moneda de mi país (o sellos de 
correo ) . 

Nombre . . . .. . ... . ..... .. .. . ..... . .. . 

Dirección ... . . , .. . ......... , . .. •.. . .. 

Ciudad : . . . . . . . . . . . . País . . ... . .. . .. . 

Unko distribuidor: RICARDO G. 
MARI:RO Apartado 1096, Habana . 

¿ES HEREDITARIA 
LA EPILEPSIA? 

N ueva York. . Recientemente se 

ha publicado u n fo lleto titulado 

" ¿ PUEDE CURARSE LA E PI­

LEPSIA?", que cont iene las opi­

niones ele los m á s renombrados es­

pec iali stas Europeo s, Asi-áticos y 

Americanos . 
Este fo lle to ha despertado gran 

int e r és mundial. Se repartirá g ra­

t is un númer o limitad o de ·ejempla­

r ,cs: Los interesados deben dirigirse 

a · Eclucational Divis ion, 545 Fifth 

A venue, N cw York, N ew York, 

E.U.A., Despacho . G-81 

JUSUE 1E~!~ 
CAMAS 

.- •---■ · PI 

Una m a I a ... 
claro está, este hombre corrobo­
rará mi declaración. 

-Oh, por supuesto, por supues­
to-concedió el sargento con vi­
sible sarcasmo.-No hay duda de 
que nuestrQ hombre debe estar 
allí sentado cómodamente en es­
pera de que se le ofrezca la opor­
tunidad de explicarlo todo. Pero 
lo malo es que usted le dijo a 
Tim--el primer vigilante--que no 
se acordaba de las señas del ga­
raje. 

-En efecto : ignoro el nombre 
del establecimiento ... pero no me 
será difícil dar con él. 

-Yo sí me acuerdo del nombre 
-declaró inesperadamente Mrs. 
Whitby.-Se trata de una "esta­
ción de servicio" de gasolina Shell, 
llamada las "Cuatro Esquinas". 

Una mirada del marido, que 
con muda elocuencia indicaba 
claramente que era preferible 
que ella no abriese la boca para 
nada, no lo~ró debilitar la firme­
za y seguridad del tono de su voz. 
Respondió con otra mirada signi­
ficativa de que ella se mantendría 
en silencio siempre y cuando Mr. 
Whitby no la envolv'iese en aven­
turas tan abominables e infortu­
nadas como ésta. 

. * 
No paso inadvertido para el 

sargento aquel elocuente inter­
cambio de miradas, y sin formu­
lar comentario alguno, se levantó 
de su asiento y abandonó la es­
tancia. A su regreso, Mr. Whitby 
le aguardaba con una nueva y 
-para él-luminosa idea. 

-Ese hombre-dij0-podrá de-
cirnos de seguro si era que su ami­
go estaba . . . indispuesto, enfer­
mo . . . o algo así. 

El sargento y el vigilante Tim 
se miraron significativamente, de 
un modo que no auguraba nada 
bueno para Mr. Whitby. En se­
guida, con marcada deliberación, 
el primero se inclinó sobre el es­
critorio y habló de esta suerte: 

-Tal parece que no se ha he­
cho usted cargo de la gravedad 
de la situación, señor míó. El des­
conocido que ocupa la parte pos­
terior de su automóvil no murió 
de lo que llamamos muerte na­
tural. 

-¡Cielos! ¡,Qué quiere usted 
decir?-Mr. Whitby se llevó a la 
frente su mano temblorosa. 

-No exactamente - repuso el 
sargento.-Verá usted : tiene en 
la espalda algo así cj)mo una pe­
queña perforación .. '<' • 

-¿ Quiere usted decir. . . up 
balazo? 

El agente policíaco :m\ró a Mr. 
Whitby con un aire paciente y 
resignado.-Eso debe usted saber­
lo; usted venia en el coche ¿no es 
así? 
· -Bueno, por supuesto; yo .. . yo 
no quise decir. . . Naturalmente 
un balazo está fuera de toda. po­
sibilidad; pero como dij era usted 
una perforación . .. -Su cerebro 
se iluminó con una idea súbita.­
¿ Quiso usted significar que el 
hombre fuera apuñalado quizás? 

-En cierto mod9, sí; pero no 
apuñalado de la manera común y 
corriente. Le diré a usted: el ar­
ma homicida fué una aguja, al­
go así como una aguja hipodér­
mica. 

-¿Y ha encontrado usted es­
ta. . . esta aguja? 

El sargento ojeó algunos pape­
les diseminados sobre su escrito­
rio, mientras demoraba su res­
puesta. Por último, dijo parsimo­
niosamente mirando a su interlo­
c utor:-No; no la hemos encon­
trado todavía. 

(Continuación de la Pág. 55 J 

-¡Dios mío! Entonces, ese hom­
bre ha sido asesinado. 

-Exacto. 
La frente de Mr. Whitby estaba 

perlada de sudor.-¿Por qué no 
hace usted algo?-estalló.-Lejos 
de eso, permanece usted impávi­
do en su asiento y me dice con 
la mayor tranquilidad que un 
hombre ha sido asesinado en mi 
automóvil. . . y no hace usted 
maldita la cosa para dar con el 
culpable. Le digo a usted que el 
otro sujeto es el autor de este 
hecho espantoso y si no se apre­
sura usted se escapará de seguro. 

-Sí-dijo el sargento.-Yo tam­
bién había pensado en ellos. He 
ahí por qué acabo de enviar a 
una pareja de guardias tras ese 
tipo. Pero así y todo, me temo 
mucho que lleguen demasiado 
tarde. 

-¡Oh! ... -Mr. Whitby descan­
só un tanto.-Bueno, ya que han 
salido en persecución suya, me 
siento más aliviado. Por lo menos, 
se encontrará el auto descom­
puesto y mediante él no será difí­
cil averiguar el paradero de su 
dueño. 

Por alguna razón de él sólo co­
nocida, el sargento no replicó pa­
labra, sino que se enfrascó en la 
tarea de clasificar los documen­
tos que abundaban sobre su me­
sa de trabajo, cosa que, en verdad, 
no contribuyó mucho a aflojar lo 
tenso de la situación. Al fin , sin 
alzar la vista, formuló una nueva 
pregunta : 

-¿Supongo que iban ustedes 
camino de su casa cuando se de­
tuvieron a recoger a estos desco­
nocidos? 

Mr. Whitby asintió. 
-Yo me pregunto, sin embar­

go,-murmuró el agente de la ley 
--qué razón pudieron ustedes te­
ner para tomar esta ruta para ir 
a Tarrytown. Me parece que lo 
natural habría sido seguir la ca­
rretera del río Saw Mili( . 
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-Bueno . . . la verdad es que ge­
neralmente tomo esa carretera; 
pero esta noche . . . llovía y yo . . . 
yo . . . tenía ganas de salir del 
tránsito de Broadway - repuso, 
tartamudeante, Mr. Whitby. No 
podía ocultarse que era aquélla 
una excusa muy pobre y él lo sa­
bía; pero, al propio tiempo, le 
pareció risible mencionar el deta­
lle de aquel formidable bostezo 
c® que su mujer le amenazara 
en el momento de dejar Broadway 
para adentrarse en la calle 230. 

-¿Acostumbra usted a recoger 
gente extraña por los caminos? 

El pobre hombre miró un ins­
tante a Mrs. Whitby y, en segui­
da, separó de ella la vista.-No . .. 
como regla general, no-dijo,­
pero .. . era ya bastante tarde y 
como a esa hora no circulaban 
muchos autos por la carretera, 
me pareció cruel y despiadado 
abandonar a aquellos dos hom­
bres a su suerte en mitad de la 
noche y lloviendo ... -Una vez 
más su explicación no dió en el 
blanco, y Mr. Whitby creyó con­
veniente soslayar el incidente del 
segundo bostezo de su mujer ... 

-Yo supongo-continuó el sar­
gento-que podrá usted darme 
una descripción del sujeto que 
dejara en el garaje. 

-Bueno, a decir verdad . . . te­
mo que no me fijara en él con 
bastante detenimiento ; y ... 

-Y . . . estaba lloviend0-termi­
nó el sargento con sequedad. Al 
aparecer dos de sus subalternos 
en la puerta, preguntó : 

-¿Y bien, muchachos?. 
Los informes que traían los vi-

¡ Bi,·n protegido es tá el nene La­

ñado por el método iWe1111en ! 

Pr imero, usando e l Jabón B ora­

tado M e rrnen - puro, suave, r e ­

fr escan t e-reco m e nd a do por 

médicos y en fermeras. 

Des pu és, roc iánd o le con Talco 

Boratado M e n n e n-finísimo, 

sua ve, calmante , reconfortante. 

Protege co ntra infecciones e 

i rri lacioncs. 

Adqu ie r a es tos dos 
produ c to s M e11n e n 
hoy mismo. ¡ Uselos 
siempre ! 

Pruebe la Cera 
Mercolizada, el 

tratamiento casero 
para embellece 

Una de las razones de la gran 
pularidad de la Cera Mercol!zada ee 
de que ésta ocupa realmente el lt 

de varios cosméticos distintos, y eco 
,miza tiempo, paciencia y dinero. Es 
perlar a cualquiera de las cremas J 
Umpiar el cutis o para masaje, y rea 
mejor que ellas mismas la misión J 
la cual se recomiendan estas cremai 
medida que la Cera Mercol!zada va 
sorbiendo de día en d ia la epidermis 
vejec!da, marchita. descolorida, el e 
de abajo va surgiendo gradua!me 
más claro, suave, .sonrosado, sano Y 

ven!l que n inguna tez al!fiada a fu 
'de cosméticos. La apl!cación de una 
gada capa de Cera Mercol!zada al a 
tarse. que se quita lavándose la ca: 
la m afian a siguiente, produce a l cab 
una o dos sem an as una tra nsformr 
maravillosa. Una on za de Cera Met 
zada , obtenible en cualquier farm 
basta para rea lizar el mUagro. Saxo 
en Polvn reduce las arrugas Y G 
signos de vejez • . Bast a disolver 30 
mos de Saxol!te en % de litro de 

tracto de hamamel!s y usarlo com• 
tr!ngente. 

DELGADAS 
que deseen 

ENGORDA 



gila ntes resultaron poco tran­
quilizadores. El garaje en cues­
tión no había· sido visitado por 
¡,arroqltiano alguno durante la 
ultima hora , y a todo lo lar­
go de la carretera de Riverdale no se encop.tró ningún carro descom­
puesto. Iqos los, polizontes, el sar­
gen to se volvió al automovilista: 
-¿ Qué piensa usted de todo es­
to,"Mr. Whitman? 

- W hit by.- corrigió nuestro 
nombre débilmente.-Estoy . .. es 
decir, no sé qué pensar ... a me­
nos que el tal sujeto planease es­
te horrible hecho deliberadamente. 
Quiero decir que . no existiera tal 
desperfecto en su "ca rro" . . . y 
que lo llevase• en el mío para rea­
lizar el horrendo asesinato y esca­
par luegó., dejándome con el 
muerto a cuestas . . . 
-Y si lo que usted sugiere re­

sulta acertado, Mr. Whitby, ¿qué 
cree usted que deba yo hacer? 
-Es ésa una pregunta difícil de 

contestar , sargento. Mi versión de 
Jos •hechos es absolutamente verí­
dica . . . pero me doy cuenta de 
que parece . . . un tanto débil en 
algunos puntos. ·creo ... -fabricó 
una tenue som:isa y la colgó en 
su semblante;vivamente angustia­
do.--Creo que me . encuentro en 
lo q,ue pudiéramos llamar un ato• 
lladero. 
-En efecto, tiene usted razón­

asintió el sa,rgento lentamente.­w siento, Mr. Whitby; pero ten­
dré que detenerle aquí durante el 
resto de la noche. 
-Yo .. . pero oiga usted-co­

menzó a protestar el detenido, 
aunqu.e una palabra enérgica y 
cortante del agente policíaco le 
paró en seco.-Muy bién,-conclu­
yó mirando a su mujer, cuyos la­
bios comprimidos le decían con 
harta elocuencia "Yo te lo dije", 
y. con un suspiro de resignación 
siguió al vigilante Tim. · 

- ¿Qué? . .. -vaciló.-¿Qué hay 
de mi esposa, sargento? 
-No se preocupe usted por ella; 

haré que uno de mis hombres la 
conduzca a su casa. El automóvil 
se quedará aquí para ser someti­
do a una inspección. 
-Ya, ya . .. Bueno, de todos 

modos, le estoy muy agradecido 
por dejarla marchar.-Se detuvo 
Para mirar por última vez a su 
mujer ; pero al ver en su boca la 
rntsma expresión acusadora de re­
proche, siguió, resuelto, al policia. 
-¡Oh, Mr. Whitby!-le gritó el 

sargento en el momento de tras­
!>Oner el umbral de la puerta.­
Una última pregunta. 
-¿Sí? 
-¿En qué se ocupa usted? 
El rostro del preguntado se tor­

nó lívido como si ante él un es­
Petectro hubiera surgido de repen-

. Se sobrepuso a su emoción, y 
al fin , respondió débilmente: 
1
-Dro . . . droguista . Droguista a por mayor. 
-¡Anjá!-dijo el sargento al 

Pbaso que apuntaba algo en su 11-reta. 
-Bien, buenas noches,. Mr. Whitby. 
-Buenas noches. 

* bu No fué aquélla, en verdad, una 
11,e!J-a noche para Mr. Henry T. 
"httby. Por el contrario, mala, 
~ bien mala, durante la cual su­
bo dio que era sentarse sobre el 

r e de un camastro y permane­
~r hora tras hora mirando con J~s absortos las cua tro paredes de 
s¡ a. ~elda carcelaria. A la noche 
pfU1o una mañana aun menos 
se~ientera. El recluso continuó 
ra acto sobre el camastro. Su mi­
te~ª- se dirigía ahora con persis­
de 

1
cia hacia . el postigo enrejado 

ba ha pnerta, y cada vez .que llega-
asta sus oídos expectantes el 

eco de una voz o de pisadas hu­
manas comenzaba a transpirar 
desagradable y copiosamente. 

Muchas y diversas- voces y pi­
sadas sucediéronse, y no fué si­
no hasta cerca de mediodía que 
alguien vino a detenerse frente a 
la celda del prisionero. Se oyó el 
ruido de la llave al tantear la ce­
rradura : la puerta giró sobre sus 
goznes y el sargento penetró en 
el recinto. Mr. Whitby experimen­
tó una suerte de angustiosa ansie­
-dad. 

-Buenos días---saludó el repre-
sentante de la ley. 

El saludado no discutió lo de 
"buenos" y correspondió con una 
leve inclinación de cabeza. 
· - Sólo he venido para hacerle a 
usted una pregunta-prosiguió el 
sargento.-Yo no entro de servi­
cio hasta las ocho de la noche ... 
pero este asunto ha despertado vi­
vamente mi interés.-Se golpeó la 
barbilla con aquel ademán pecu­
liar en él que el detenido recor­
daba, no muy agradablemente 
por cierto, desde la noche an­
terior. 

No sabía cómo interpretar aquel 
interés del agente policíaco y 
así, decidióse por exhalar un 
murmurio de aprecio. 

-Extraña situación ésta-con­
tinuó el sargento y sus labios es­
bozaron una tenue sonrisa. 

Mr. Whitby estuvo de acuerdo 
con tal observación, si bien con 
ciertas reservas. "Extraña" no era 
exactamente la palabra que él 
hubiera escqgjdo; pero había en 
la actitud dd1 .-argento algo inde­
finible que le inspiraba confían.: 
za . Un tanto confortado, ~ -, atre­
vió a hacer a su: vez un.a pre­
gunta: 

-¿Han encontrado aca.$1, algu:.. 
na huella del hombre del ~pé? 

El policía dió respuesta a la 
pregunta con tanta ansiedad for­
mulada con una mirada vaga y 
plena de ambigüedad. 

-No; me temo que no . .. -Sus 
palabras se perdieron en un si­
lencio que se prolongó bastante 
tiempo. Entonces, de súbito, ha­
bló de esta suerte: 

-¿Ha tenido usted últimamen­
te ciertas dificultades en los nego­

. cios, no es así? 
Tan brusco cambio dejó a Mr. 

Whitby estupefacto. 
-En efecto. . . sí. ¿Pero có­

mo ... ? 
-Mr. Blane, el socio de usted, 

vino a visitarme esta mañana. 
Creo que su esposa debe haberle 
informado que usted estaba aquí. 
De todos modos, parecía· muy agi­
tado. 

Mr. Whitby asiñtió. No lé era 
difícil forjarse un cuadro mental, 
demasiado vívido, de la reacción 
que se operaría en Blane ante se­
mejante situación. Sin duda la 
ut111zaría como formidable argu­
mento para sustentar su tesis de 
que la incompetencia de su socio 
era la causante de la ruina que 
amenazaba el negocio de que 
ambos participaban. 

-La verdad es-eomentó el sar­
gento-que Mr. Blane sospechaba 
-al parecer-desde anoche -que 
algo inusitado habíale ocurrido a 
usted. Me dijo que habíase que­
dado esperándoles en su casa a 
usted y a su esposa . ~ . 

-Oh, sí-dijo el prisionero ha­
ciendo un esfuerzo por recordar 
los aconteoimientos que precedie­
ran al infortunado incidente de 
la Avenida Riverdale.-Blane y su 
mujer asistieron a la misma fies­
ta que nosotros. Proyectamos re­
gresar a casa todos juntos; pero 
a última hora se marcharon en 
otro automóvil, y quedamos en 
que mi esposa y yo a l pasar nos 

{'"Con tinúa en la Pág . 62 ) 
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ENCAJE PRECIOSO 
hecho a mano vale mucho más que uno hecho 
a máquina. 
Un arrebol -hecho a mano vale infinitamente niós 
que uno hecho a máquina, y su consistencia es 
siempre igual desde el principio hasta el fin . 
Se adhiere perfectamente a . la mota, toman­
do solamente la cantidad que usted desee. <i) 

BOURJOIS 
Rouge Mandarine 
Rouge Groseille 

Rouge lncarnat 
Rouge Corail 

París 

Interesante a Toda Persona 
Que Desee Engordar 

Ganará algunas libras en pocas semanas 
Hombres y mujeres que deseen aumentar y endurecer sus carnes, hermo­
sear su cuerpo y mejorar su digestión, se alegrarán saber que existe · un 
tónico en forma de pastillas, fáciles de tomar, con el cual podrán ganar algunas libras de carnes duras y permanentes en pocas semanas. Este tó­
nico, llamado CARNOL, contiene las famosas vitaminas y otros buenos ingredientes para engordar, fortalecer y mejorar la digestión. 
Infinidad de personas no engruesan, por mucho que coman, porque su organismo no asimila ni absorbe los alimentos que recibe, dejándolos 
pasar sin provecho alguno, igual que pasa el agua por una canasta. CARNOL, debido a los 8 magníficos ingredientes que_ contiene, reacciona 
químicamente en el estómago, evita que se desperdicien los alimentos, ayuda a digerirlos y retenerlos, y a convertir una buena parte de ellos 
~n carnes duras y permanentes, igual que. los convierte, sin ayuda extra­
na y en forma natural, toda persona de buena asimilación. 
El aumentar algunas libras en pocas semanas tomando CARNOL es cosa corriente y toda persona que desee engordar y embellecer sus formas debe 
tomarlo en la primera oportunidad. Pídalo en la botica o por correo al 
Dr. B. Abella, Apartado 78, Habana. $1.00 el_ frasco de 40 pastillas. 
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A atención de un camara­
da que soporta estoica­
mente la fngida humedad 
del invierno neoyorquino1 
más por amor a lo yanqui 

que por convicción física , me ha 
llevado al muelle a esperar la lle­
gada, en tránsito, de un distingui­
do sastre-artista de Londres. , 

En efecto, nuestro hombre llego, 
paseó dos días por La Habana, 
reaccionó a nuestras bellezas con 
el manido "charming city, very 
1nteresting" que usan los ingleses 
·en · 'todas las latitudes de excur­
sión se sometió a una entrevista 
donde "Savile Row" y "el arte iI:­
dividualista" descollaron como tó­
picos esenciales, y se marchó ha­
cia California, a donde lo condu­
ce un afán natural de conocer la 
"fantástica" Hollywood. 

* Richard Barron es un hombre 
que ha pasado de los 45 años, aun­
que no es fácil saber cuánto tiem­
po hace que los pasó. Inglés . has­
ta la médula, posee un buen sur­
tido de idiosincrasias personales 
que lo encasillan perfectamente 
en el role de londinense que sufre 
un "superiority complex". Viste, 
naturalmente, con una sobriedad 
ceremoniosa, estudiada. Su aspec­
to general es almidonado: el bi­
gote encerado, la alba camisa, 
dura como el cuello, facciones ri-

LA CASA OSCAR 

) 
l 

SASTRES CREADORES, 
San Rafael, 17, Habana. 

Tres modelos de Sav ile 
Row: al centro, la cha­
queta de tres botones con 
amplias pero cortas sola­
pas de pico. A la dere­
cha, grabado superior, cha­
queta de ".~port" de dos 
botones con la solapa ro­
ma, amplia y larga, y a la 
izquierda, el1:r"ensemble" 
apropiado para una invi­
tación a una boda. de dia, 
para tes, recepciones so ­
ciales, etc. La chaqueta es 
de gris Oxford, seis boto­
nes, la camisa blanca, el 
cuello blanco tipo Kent , 
almidonado. Corbata gris 
semiclara. Pañuelo blanco. 
Pantalones gris humo, con 
rayas negras y plata. Cal-

zado negro. · 

--, 

gidas. coyunturas de autómata. 
Tan impecable, tan pulcro, que no 
parece humano. 

Pero es un sastre-artista, y se . 
codea con lords y si rs de la Gran 
Bretaña, y viste a algunos de los 
más .reputados best dressers de 
Londres. Habla poco. Como es un 
hombre de Savile Row - arteria 
sartorial de Londres - obedece la 
consigna de su centro, que ha si­
do y es cauteloso en todó lo que 
hace y en todo lo que dice, espe­
cialmente cuando expresa una 
opinión. 
. Pero el trópico estimula la plá­
tica y Richard Barron ha tenido 
la gentileza de "soltar prenda", 
aunque nunca en la proporción 
que hubiéramos deseado. 

-El progreso de la moda-eon­
fiesa Barron--es recibido por nos­
otros con tenue cinismo. . . Hay 
casas que hasta ignoran por com­
pleto el llamado progreso y se , 
empeñan en continuar las nor­
mas tradicionales. . . ¿No ha visto 
usted en las revistas cinegráficas 
ese clásico bonete que lleva la rel­
na en la cabeza hace varias dé­
cadas? ¡"My dear fellow" , eso es 
un símbolo! 

Las "nuevas versiones" del prín­
cipe de Gales-asegura nuestro 
entrevistado-no hacen mella en 
el genuino artista sartorial. Cuan­
do un turista menciona un mode­
lo del de Gales en Savile Row, 
recibe por respuesta una altane-:­
ra invitación al silencio. ¡¿Imita_r 
al de Gales? ¡Puf! Eso lo hacen 
los tenderos baratos que venden 
traies "deshechos en Londres". 

En cambio, Richard Barron se 
ilumina con una sonrisa que es 
embajadora de la amabilidad del 
tema cuando habla del duque de. 
Kent. 

-iÓh. Kent ! ... "That's diffe-:­
rent"--<iice resnlandeciente.-Lo 
conozco personalmente. "Charm­
ing pe r s o n a 1 i t y". . . "Refined 
taste" . .. 

Sin embargo,-prosigue en tono 
crítico.-Kent se empeña en usar 
ese horrible modelo cruzado que 
se abotona en el oí ai inferior r. 
esto es ya una herejía sartotia . 
i;Cómo es posible crear la línea 
del talle, cimiento de la simetría 
de un traje, si el botón que debe 
producir con su ajuste el efecto 
cardinal de la línea está situado 
debajo del talle? No sé por qué lc;i 
repito,--esto ,debe saberla' todo 
gentleman-pero vivimos tiempo~ 
homicidas del buen gusto, y quie­
ro insisti ... le en el hecho innegabl~ 
de que la total simetría de un2 

Representa en Cuba el espíritu del "Savile Row'; 
de Londres. 

- CADA CLIENTE UN MODELO INDIVIDUAL -
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UN EJERCICIO SEMANAL 

Levantar y encoger una pierna. -Este movimiento se hace levan-·tando y encogiendo una pierna todo lo más posible, de modo que la. rodilla toque o llegue muy cer­ca del pecho. Este ejercicio influ­ye mucho en los órganos del vien­
tre y bajo vientre, y estimula los liltestinos. Hágalo primero con una pierna y después con la otra, por ejemplo, seis u ocho veces con cada una, y finalmeate, levantar la.s pie·rnas alternativamente, has­ta terminar el ejercicio, que pue­de alargarse a veinte movimien ­tos. • chaqueta depende de la línea del ~lle y el botón que coopera a la linea. Una vez eliminado este efecto, se destruye la línea. En Sa­Vlle Row no nos gusta confeccio­nar ese modelo, porque en Savile Row, "my good" friend", se paga llOr la lmea del traj e, no por el forro . 
Nuestro huésped en tránsito pa­rece ahora un latino discutiendo de Política o de faldas. Pero el Inglés se agita cuando defiende una noble causa, y el artista-sas­tre, en esta ocasión, estaba prote­giendo el buen gusto tradicional de la calle de los sastres más. fa­lllosos del mundo. Por lo que no titubeó en fulminar su aPQtegma epUogante: 
----savUe Row jamás piensa en cosas como "estilo" o "modas", en el sentido colectivo. Sa:vile Row crea y ejecuta. Savile Row indi­lldualiza su arte sartorial. Ell tra­Je se confecciona de acuerdo con los rasgos característicos-físicos 

1 tnorales--de cada persona, aun­q~e sin reñir ostensiblemente con e ritmo del tiempo. Arte perso­nal, sin asomo de esas elaboracio-

Seda pura, tejida a mano en París, con 
una gran variación de finísimos diseños, 
exclusivamente para las famosas corbatas 

De venta en los principales es­
tablecimientos de la República. 

FÁBRICA Y VENTA AL POR MAYOR Rctillf R sello de oro. JULIO CARITY FOR THE WELL DRESSED MAN. 
· Teléfono M-2429. Bernozo, 68, Habona, Cubo 

nes en serie que dan al hombre un uniforme civil y no un traje de vestir. 
Y nuestro hombre, súbitamente advertido de que había violado la tradicional cautela de su par­tieularísimo mundo, enmudeció. Mis esfuerzos no lograron más que arrancar otro alarde standard de erudición excursionista: 
-"Charming city, very interest­ing." . . . 

''l11ter-11tts'' 
(CUalquler consulta soore el bien . vestir. 
normas de urba nidad o estét ica mascull­
con respecto al hombre . debe · dirigir­
se a , ALGERNON. Revista CARTELES, 

La Habana, Cuba ) . 

ELLA, Camagiley .-Ya estaba extra1lan­do sus admirables epístolas que tanto han contribuido a ofrecer al hombre la versi_ón femenina de la elegancia mascu­lina. Quisiera que escribiera particular­mente para enviarle algunos trabajos que le servirían de pauta para unas colabo­raciones en est as páginas . Muchas feli­cidades para este a1lo. 
• 

PROFESOR BELLO, Vibora .-Las rayas verticales le favorecerán mucho. Si pue­de t .ener más de un traje, sería mejor, -pero, claro, depende de su hacienda. El chaqué puede ser alquilado, lo mismo que el frac. Ese defecto suyo no es tal defecto, más bien - es una virtud . • 
OFELIA B., Camagtiey.-Envíeme su di­rección otra · vez y le mandaré el tema que me pide con verdadero gu st o . 

Ntt1·111;1s tic llrlta111itla1tl 
La tarjeta de visita tiene dos acepciones : la social y la comercial . La social debe contener sorcim.ente el nombre y apellidos del hombre, por ejemplo : 

RICARDO RODRIGUEZ Y PE1-IA 

La tar jeta com.ercial puede llevar el nombr e de la persona, el nombre de la razón social , la dir~cción y hasta. el número del teléfono. Ejem.;plo : 

RICARDO RODRIGUEZ 
Tesorero 

CUBAN TRADING COMPANY 
Troca d ero XX . T elf. M -XXXX. La Ha bana, Cuba. 

Las . tar j etas deben ser de la mejor calidad posible. Grabadas en altorrelieve o grabado en piedra, preferible. Negro es el color de tinta más correcto. 

"BtLWARP" 
"PfTR0NIO' 
"fA.V0~ITA. 

de 

Muralla,70 
&mporladores 
de PA~OS . PÍDANLA~ A -;.u 

SAST R ~ TP/éfono M-1926 - -----=-~~~~--- ~~--- Anuncios --v ,cTOT\ tl\'' X- 1 1 39 
• Uobat1a. 

, USE LAS LIGAS DE LUJO LAS MAS COMPLETAS 
ADAPTABLES 

y 

61 CARTELES 



y AL decir esta frase que llega al alma 

él no sospecha que los Polvos Tres 

Flores han contribuido a conquistarle. Pero 

ella lo sabe. 

Conquistan por su adherencia, porque 

quedan bellamente sobre el rostro como 

un velo finísimo de encanto. Podrá estar 

usted cansada, sofocada, pero su rostro, 

con los Polvos Tres Flores, no lo re.velará 

nunca. Mantienen la tez sin brillo, siempre 

lozana. Polvos creados por el famoso per­

fumista Hudnut con un propósito: el de 

embellecer y hacer adorablemente atrac­

tivo el rostro. Están impregnados de un 

perfume - Tres Flores - que es discreto 

y personal. Pruébelos. Se verá más bonita. 

TRf~ flOR(S 

OBSEQUIO 
'Remítanos el cupón adjunto y recibirá 
ust~d. completamente grat is, muestras 
de tres populares matices del PoLvo 
TRES F LORES- y el interesante librito 
" Brt f.lia rio de Belleza". verdadero guía 
de la mu jer guapa y elegante. 

TRES FLORES, 
Apartado 173, Habana. 

Incluyo una estampilla de 2 cts,-Sírvanse mandarme su oferta gratuita. 

Nombre------ -.•...••. . .• __ ___ ___ ___________ __ ___________ __________ __ _______________ __ ____ _ 

"Dirección ------ --------------- --------- _ --------------------------------------- ---- --------

Una mala ... 
(Continuación de la Pág. 59 ) 

detendríamos en su · casa para 
_ tomar un highball. Pero oiga us. 
ted, sargento.-Las ideas de Mr 
Whitby giraron en torno de ma~ 
terias de mayor importancia.­
¿ Qué se proponen ustedes hacer 
respecto a este asunto? No creo 
que vayan a mantenerme recluido 
en la cárcel bajo alguna ridícula 
acusa~ión, simplemente porque 
un suJeto desconocido en absolu. 
to para mí tuviera . la feliz ocu. 
rrencia de meterse en mi auto 
para que lo mataran en él. Tiene 
que haber algún modo de compro. 
bar la identidad del muerto ... y 
yo puedo probar que ... 

-Por supuesto, por supuesto.­
Una mirada llena de vaguedad 
iluminó las pupilas del sargento.­
Creo que debe haber algún me. 
dio de hacer lo que usted dice.­
Y con eso, se encaminó parsimo­
niosamente hacia la puerta. 

-Pero aguarde usted. . . escu. 
che .. . -Mr. Whitby, gesticulantE 
y agitado, se puso en pie de un 
salto, e · hizo un rápido ademár 
como para detener a su visitante : 
pero ya éste trasponía el umbra 
de la puerta.-No me ha dich• 
usted nada de lo que va a suceder 
de cómo voy yo a salir de aquí.­
Su voz subía de tono hasta adqui­
rir extraordinarias estridencias 
claramente audibles sobre el es 
truendo que formaban cadena 
y cerrojos al cerrase la puerta d 
la celda. 

Un instante después la cara de 
sargento aparecía en el postig 
enrejado.-No puedo decir a us 
ted lo que va a acontecer, porqu 
yo mismo no lo sé todavía; per 
no debe usted preocuparse rei 
pecto a salir de aquí. Me olvid 
mencionar que el examen de le 
testigos - está señalado para 11 
cuatro de la tarde de hoy. 

-1.Examen de testigos?-int1 
rrogó el prisionero. La palabJ 
misma ofrecía posibilidades Qm 

nosas.-¿Qué . .. qué clase de c, 
remonia es ésa? . 

-Oh, pura formalidad rutin: 
ria. Se trata, simplemente, • 
interrogar a los testigos para e 
tablecer las circunstancias q1 
rodearon los sucesos. 

-Pero. . . pero yo le he dicl 
a usted ya todo lo que suc 
diera. 

-Así es, en efecto-admitió 
sargento consoladoramente :-se 
que el relato que usted me hicie 
anoche resultó un tanto confu 
y contradictorio. Pero no 
preocupe usted, amigo. Si las e 
sas' se presentan bien, yo misr 
tendré algo que agregar a su 1 

lato. 
-¿Pero qué? .. . -Mr. Whl1 

dejó trunca la pregunta al perc 
tarse de que su interlocutor t 
bía desaparecido. Por un momE 
to . permaneció sobrecogido por 
mayor incertidumbre, _ y, lu,e 
justamente cuando se d1sponu 
dirigirse a su camastro, el ros 
del sargento apareció de nu, 
en el ventanillo. 

-Me olvidé de un pequeño , 
talle~ijo,-de hacerle una p 
gunta sin trascendencia : ¿po 
su esposa una máquina de cos 

A despecho de la súbita com 
ción . que le asaltó de que de 
estar soñando, Mr. Whitby se 
compuso para mover afirmatl 
mente la cabeza. 

-Bien-dijo el sargento s 
riendo. Y con esto se marchó 
rredor abajo, -esta vez defir 
vamente. 

El detenido permaneció _ la 
rato inmóvil, sumi_do en prof 
da meditación. Su cerebro era 



RESULTADOS 
SORPRENDENTES 

pasaba las noches s in dormir, debido a una tos pertinaz, había perdido el apeti­to por completo, y sentla malestar en ge­nera l. Nada en fin lograba mejorarlo. pespués de utlllzar Infinidad de prepa­raciones que le habilm recomendado, un ¡nédlco al que !ué a consultar le for­muló Jarabe Lentllhac. Lo tomó Inme­diatamente y quedó sorprendido; pues la eos cesó como por encanto, el estado ge­neral mejoró considerablemente, renació el apetito y ahora se siente dichoso de naber utlllzado t an excelente prepara ­ción. Por eso no se cansa de recomen­dar a todo el mundo el famoso Jarabe ¡..entllhac del doctor Thomas. de -Pan s. 

CANAS 
Haga Ud. la Mejor Tintura 

No pague dinero por agua. Por 
po110s centavos compre en la boti­
ca una caja de Compuesto de Bar­
·bo, añádale el agua y glicerina se­
gún las Instrucciones, y obtendrá 
la mejor tintura para el cabello. 
Para los bigotes es también magni­
fica : inofensiva, efica~ y fácil de 
aplicar. Sus años de uso son su 
mejor garantía. 
PARA LAS CANAS, BARBO 

DICEN los d entistas que la 
boca es una fuente perenne de 
infección. Se libra en la boca una 
constante lucha entre los mi­
crobios infecciosos y las fuerzas 
naturales del organismo. Es su 
deber ayudar a la naturaleza 
teniendo buen cuidado de sus 
dientes y encías. • Hace muchos 
años que el Dr. R. J. F orhan, un 
eminente especialista, desarrolló 
una fórmula para el cuidado de la 
boca, y esta es la fórmula en que 
se basa Forhan's para las Encías. 
• Forhan's conserva su boca 
s~na ... la protege contra la 
Piorrea ... mantiene los dientes 
limpios y las en­
cías firmes. U se 
Forhan's diaria­
mente para la 
salud de la boca. 

Foriian's 
PARA LAS ENCÍAS 

torbellino de ideas confusas y 
desesperadas; pero ,de' ent~e aquel maremágnum un pensamiento se 
destacaba vívido y claro: llegó a 
la conclusión rotunda e incues­
tionable de -que el sargento esta­
ba loco d~ remate. 

* A las cuatro menos cuarto de 
la tarde, ya Mr. Whitby había 
consultado su reloj lo menos tres­
cientas veces, y otras tantas ha­
bíase dicho que la situación en que se encontraba era absurda, 
ridícula, inconcebible. . . que na­
da tenía que temer . . . y que una 
vez fuera de la cárcel podía lo­
grar que su abogado hiciera caer 
todo el peso de la justicia sobre 
un sistema policíaco estúpido y 
brutal, que tan injustamente en• 
carcélaba a un hombre cuyo úni­
co delito consistía en haber amd­
liado a dos automovilistas en des­
gracia. Y, sin embargo, pese a la 
convicción de su propia inocen­
cia, percibió con inquietud y ma­
lestar. cómo su frente íbase cu­
briendo de aquel sudor-frío y 
pegajoso-tan familiar ya para 
él, cada vez que sentía por el co­
rredor frente a su celda, las pi­
sadas de alguien. 

A las cuatro y dos minutos un 
escolta le condujo a la sala en 
que la noche anterior se enfren­
tara por primera vez con el sar­
gento. Un oficial de Policía. a quien llamaban capitan, sentado 
ante el escritorio, presidía la se­
sión, mientras los demás circuns­
tantes-polizontes, detectives, em­
pleados civiles, repórters-se dise­
minaban por la estancia. El pre­
sunto culpable echó de ver, con 
no poca emoción, mezcla de ali­
vio y de inquietud, que el sargen­
to de cerebro desquiciado no es­
taba presente. 

Su mujer, sin embargo, sí esta­
ba allí , hecho éste que hizo sur­
gir en su pecho una serie de en­
contradas emociones. Su única es­
peranza era que no la permitie­
ran hablarle hasta que todo hu­
biera terminado. 

El capitán inició las actuacio­
nes en forma no muy prometedo­
ra que digamos, dando lectura a 
un informe del médico forense 
respecto a la manera precisa en 
que un hombre encontrara la 
muerte mientras viajaba en un 
automóvil propiedad de Henry 
T. Whitby y conducido por su 
dueño. Se desprendía del informe 
que el hombre, un tal Walter 
Huntington, había sido muerto 
mediante una dosis de veneno 
que le fuera inyectada por la es­
palda. Aparentemente el instru­
mento utilizado para inyectarle 
el tósigb fuera una aguja muy fi­
na y puntiaguda que penetrara 
en el cuerpo del occiso como un 
cuarto de pulgada, justamente 
por debajo del omoplato izquierdo. 

· El capitán procedió a esbozar 
las circunstancias mediante las 
que Walter Huntington se con­
virtiera en pasajero del automó­
vil de Henry T. Whitby. Al llegar 
a este punto' se leyó el testimo­
nio del propio detenido y, al ter­
minar la lectura, el capitán alzó 
la vista. 

-¿Ratifica usted esa declara­ción, Mr. Whitby? 
El aludido respondió afirmati­

vamente. 
-Muy bien. Que se adelante 

Mr. Herbert Lake. 
Se produjo cierta conmoción en 

un grupo de hombres instalado 
en un rincón de la estancia, y to­
dos los circunstantes miraron con 
viva curiosidad a un sujeto re­
choncho, de anchos hombros que 
levantándose de su asten~ s~ 
encaminó con paso firme hacia 
el escritorio del capitán. 

-Mr. Lake-dij o éste-¿ viaja­
ba usted anoche en un automóvil que ostentaba· la· chapa núme­
ro 788-903? 

-Sí, señor. 
,Al oír la voz de aquel hombre, 

Mr. Whitby experimentó cierta 
curidsa sensación de debilidad en 
las roc;lillas. No cabía error posi­
ble ; aquélla era la misma voz ron­
ca que, bajo la lluvia, se dirigie­
ra a él en la Avenida Riverdale 
la noche anterior. 

-¿ Tendría usted la bondad de 
decirnos exactamente lo que su­
cediera? 

Mr. Lake hizo un relato sucin ­
to de cómo él y su amigo, Walter 
Huntington, se dirigían a la ciu­
dad de Yonkers la noche antes, 
cuando el automóvil que ocupa­
ban sufrió un inesperado acciden­
te . Después de consultarse mu­
tuamente decidieron detener al 
primer automovilistª que pasase 
y suplicarle que les llevase hasta 
el garaje más cercano. Varios 
automóviles pasaron sin prestar 
atención a su llamada, cuando, 
al fin, se detuvo un sedán cuyo 
chófer accedió a la solicitud de 
Mr. Lake. Ambos amigos, pues, se 
acomodaron en el asiento poste­
rior del automóvil, y _no fué sino 
hasta después de haber recorrido 
como una milla que el declarante 
se percató de que algo raro y 
anormal habíale ocurrido a su 
compañero. Al quedar sin respues­
ta una pregunta que le dirigiera, 
le había mirado detenidamente 
descubriendo, horrorizado, q u e 
Mr. Walter Huntington estaba 
muerto. 

-¿Cómo-interpuso el capitán 
-puclo estar usted tan seguro de 
semejante circunstancia? 

El testigo se · encogió de hom­
bros al tiempo que decía :-Cuan­
do uno ha sido conductor dé am­
bulancias por mucho tiempo, se­
ñor, uno conoce cuando un hom­
bre está muerto con sólo verle. 

-Prosiga usted-invitó el ofi­
cial ,,olicíaco. 

Mr. Lake-según su declaración 
-pensó con rapidez. Nada dijera 
de su descubrimiento a los dos 
ocupantes del asiento delantero, 
y el resultado de sus reflexiones 
fué su decísión de abandonar el 
coche como si nada hubiera ocu­
rrido. Habíase apeado en el pri­
mer garaje que encontraron al 
paso, no sin antes suplicar al au­
tomovilista que condujese al in­
fortunado Mr. Huntington hasta 
la esquina de la calle Fulton, ha­
biendo escogido este lugar porque 
en él estaría de posta de seguro 
un policía de tránsito. 

En vez de penetrar en el gara­
je, Lake había permanecido fren­
te a él el tiempo suficiente para 
captar el número - del automóvil 
y, en seguida, provisto de este da­
to, se encaminó hacia el polizon­
te más próximo. Por fortuna, in­
mediatamente díó con uno que le 
acompañó a una estación de Poli­
cía distante dos manzanas del 
garaje, y en la que rindió su de­
claración. Al punto se despachó 
a una "perseguidora" con ins­
trucciones de remolcar el cupé de 
Mr. Lake, al paso que se corría la 
voz de alarma-trasmitida por 
radio-oara detener al coche trá­
gico. Mientras tanto, sin embarg~ 
el sedán ocupado por los esposoJ 
Whitby y el cadáver de Mr. 
Huntington llegaba a otra esta­
ción de Policía. 
. Y eso era todo lo que él sabía. 
Añadió que su amigo, Mr. Hunt­
lngton, era un hombre perfecta­
mente saludable, razón que le hi­
zo sospechar desde el primer mo­
men~ la comisión de un asesi­
nato. En cuanto al móvil de he-

(Continúa en la ]!.ág. 66 ) 
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AS campanas del nue-..., 
año tocan a muerto ... 

Uno de los galanes j ó­
venes más perfectos y fa­
mosos en la era silente, 

ha rendido su definitivo e im­
prescindible tributo · a la ma­
dre tierra. . . ¡ John Gilbert ha 
muerto! 

Un ataque al corazón pone 
punto final a una vida que pare­
cía llena de vitalidad... A un 
hombre en lo más florido de su 
existencia. 

La noticia súbita e inesperada 
de la muerte de John Gilbert lle­
na de consternación a los .que no 
han olvidado que un día este 
hombre hizo . palpitar de emoción 
a tantos corazones. 

La llegada del cine parlante fué 
un golpe mortal en la carrera ar­
tfstlca del gran amante. 

El galán que un día conmovie­
ra un corazón -de mujer que pa­
recía inconmovible. . . El corazón 
de Greta Garbo, la misteriosa es­
finge. 

John Gilbert vió cómo huían 
de él gloria, fama, fortuna, ante-
1a influencia nefasta del micró­
fono . 

Tuvo la dolorosa sensación de 
contemplar el vacío que se hacía 
a su alrededor cuando la tonali­
dad de . su voz no correspondió al 
prestigio de su carrera como ac­
tor . . . Lo ·más cruel que puede 
ocurrirle a un individuo que ha 
gozadó de la idolatría popular: la 
muerte poco a poco ., . la muerte 
lenta, en pequeñas dosis de ací­
bar, administradas por la indife­
rencia y la ingratitud. 

La ca1da de los ídolos es cruel y 
sombría . . . Toda la fama ante­
rior no puede atenuar el dolor 
infinito de saberse desbancado 
completamente en el corazón de 
los que le rindieron tributos de 
admiración e idolatría. Tal vez es­
ta muerte lenta, agonizante, fué 
la causa de su muerte definiti­
va . . . El corazón no puede resis­
tir, muchas veces, un golpe que 
comienza en la vanidad y acaba 
en el espíritu. 

John Gilbert era sensitivo e 
inquieto. 

Su verdadera carrera comenzó 
con aquella espléndida realización 

Joh,n GILBERT con Virginia BRUCE , 
su cuarta y última esposa, de la que 

se divorció el año pasado. 
( Foto International) . 

CARTELES 

Greta GARBO, la única mujer a quien de veras se dice que amó Jonn GILBERT, 
en una escena de "El Diablo y la Carne", con el apuesto galán joven , ídolo de las 

mujeres en los días del cine silente. · 

cinematográfica "El Gran Desfi­
le", en que compartieron su triun­
fo Renée Adorée y Karl Dane. 

Los supersticiosos creen que es­
ta película fué de mal agüero: 
Renée Adorée, en lo más brillan­
te de su carrera, se siente ataca­
da por la terrible peste blanca . .. 
y muere, casi olvidada, en un sa­
natorio de California. 

Karl Dane, pobre, completa­
mente olvidado y huérfano de 
amigos, termina fatalmente sus 
días, suicidándose. 

Y el corazón de John Gilbert 
falla, a los treinta y ocho años 
de edad. 

La trilogía famosa de aquel 
drama magnificente ha desapa­
recido para siempre. 

La vida del gran amante de 
la pantalla estuvo pletórica en 
sensaciones maravillosas . . . Amó 
mucho y fué amado por muchos 
corazones femeninos . 

Cuatro mujeres jóvenes, bellas, 
compartieron con él el tálamo 
nupcial: Oli via Burwell, anónima 
extra de los engranajes fílmicos 
fué la primera que conquistó el 
corazón de John Gilbert, arras­
trándolo hacia el altar. Y aouella 
primera claudicación de soltería 
terminó en el naufragio conyu­
gal ... Un divorcio puso fin al ro­
mance . . . Se casaron en el año 
1918 ... se separaron en 1922. 

En 1923 John Gilbert hilvanó 
de nuevo las mallas de su roman­
ce casándose con Leatrice Joy, fa­
mosa y bellísima actriz del cine 
silente . . . Leatrice le dió una hi­
ja, pero ni este advenimiento, ni 
este desdoblamiento físico y mo­
ral fueron barrera para contener la 
inquietud del . amante . . . Otro di­
vorcio y otra boda con Ina Claire, 
gloriosa figura de Broadway y 
Hollywood . . . En 1929 Ina Claire 
se convirtió en .esposa de Gilbert. 
La boda duró hasta el año 1931. 

Al año siguiente el amante per­
fecto se casó con Virginia Bruce. 
Aquella unión pareció ser el re­
manso final en la vida inquieta 
del actor. 

Virginia era joven, bella y co­
menzaba a triunfar en la pantalla. 
Amaba a Gilbert con toda la ido­
latría apasionada de una fanáti­
ca ... Le dió otra hija y el que­
rube recién nacido pareció solidi­
ficar la unión. . . Pero en los co­
mienzos del año 1935 surgió de 
nuevo la tragedia del divorcio . .. 
Y una vez más el 11:alán joven de 
tantos dramas de la farsa recu­
peró su libertad. 

El carácter apasionado e in -
quieto de John no era para su­
jetarse a las restricciones del ma­
trimonio. 

Tal vez entre todas aquellas 
mujeres que le amaron y que com­
partieron su nombre, ninguna le 
amó tanto como Greta Garbo . . . 
Y posiblemente a nadie quiso 
John Gilbert como a ella. 

Por lo menos aquel amor per­
dió el prestigio de la ilusión por­
que jamás se realizó plenamente. 

La esfinge misteriosa, Greta 
Garbo, la única mujer de Cine­
landia que se ha mantenido en 
un pedestal de gloria a despecho 
de· las nuevas luminarias que han 
querido destronarla, conservó an­
te los ojos del amante la aureola 
de las cosas ardientemente de­
seadas y por siempre inaccesibles. 

Ningún amor tan grande y tan 
duradero como el amor que nos 
deja en el alma una sed eterna ... · 
una cuita dolorosa. . . Como el 
amor que jamás se posee plena­
mente. 
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Tal vez amó a John Gilbert, si­
quiera durante el rodaje del film, 
la famosa Mae Murray, que com­
partió con él los triunfos de "La 
Viuda Alegre" . .. Mae Murray, co­
mo Sonia, vivió horas inolvida­
bles, de felicidad infinita, en los 
brazos del apuesto conde Danilo, 
que tan maravillosamente inter­
pretó John Gilbert ... Jamás otra 
pareja ha llevado a la pantalla 
esta obra inmortal con tanto pres­
tigio y tanta belleza romántica 
como John y Mae. 

La primera obra en la cual se 

destacó . ,Tohn Gilbert como actor 
de raro talento histriónico, fué 
"El Conde de Montecristo", pro­
ducida por la casa Fox en 1922 

En 1925 su triunfo junto a Mae 
Murray fué enorme, al interpre­
tar juntos "La Viuda Alegre" .. 
El mismo año llegó al pináculo de 
la gloria, al llevar a la pantalla 
"El Gran Desfile". Hasta los más 
endurecidos veteranos, consagra. 
ron al joven actor como uno de 
los más fieles intérpretes de un 
soldado. . . Su labor fué concien­
zuda y tan realística que los crí­
ticos más severos no tuvieron sino 
palabras de encomio para él. Esa 
obra no ha sido superada aún ni 
por las mejores películas parlan- . 
tes de la época actual. 

Greta Garbo llegó a la vida del 
actor como la realización de to­
dos sus sueños, y al aparecer jun­
tos en "El Diablo y la Carne", ob­
tuvieron uno de esos triunfos in­
olvidables y definitivos ... El pú­
blico pudo ver, a través de la far­
sa cinematográfica, el flagelo 
vívido de la pasión que pareció 
consumirlos mientras filmaban 
aquellas escenas amorosas de lo-· 
cura y deseo. 

Greta Garbo le amó. Nadie pue­
de dudar este hecho. La miste­
riosa mujer, que parece herméti­
ca a todas las emocione·s del co­
razón: y de la carne, vibró más 
como mujer que como actriz en 
los brazos fuertes y apasionados 
del galán. · 

Se cuenta que Greta aceptó por 
fin la urgencia de John y se dis­
puso a entregarle las primicias 
de su amor, convirtiéndose en su 
esposa . . . Pero por razones quE 
nadie ha podido jamás averiguar 
al último momento Greta renun• 
ció a esta felicidad . . . Tal ve2 
Greta, en su infinita sabiduría fe• 
menina, adivinó que la única ma­
nera de mantener viva aquellB 
pasión deslumbrante, era no dar· 
se al hombre que amaba ... Deja1 
que el sueño: perdurara por siem­
pre, sin romperlo con la realiza• 
ción vulgar de la posesión. 

Gilbert le ofreció a Greta no só• 
lo su amor, sino su fortur:..a . Des• 
esperado ante la negativa de l: 
esfinge, llegó a creer que los ble• 
nes materiales vencerían la resls• 
tencla de esta mujer incompara 
ble . . . Pero, ¿para qué había d, 
querer Greta el dinero de John 
Ella tiene tarito dinero que posi 
blemente no puede gastarlo en to 
da su existencia. 

Y John Gilbert, desesperadc 
humillado, vencido, se cubrió d 
tristeza, de tristeza feroz que s 
le enroscó en el corazón com 
una serpiente de anillos inauditoi 

John Gilbert buscó el consue 
lo en el matrimonio con Virgini 
Bruce. . . Greta . . . nadie sabe : 
Greta sonrió o escondió la cabez 
en las almohadas para llorar ... .N~ 
die sabe, nadie ha sabido nunc 
las emociones que agitan el esp' 
ritu de Greta Garbo ... Es la mor 
taña inaccesible a la cual nad 
jamás ha podido llegar . .. El ja1 
din misterioso y hermético al qt 
jamás se ha podido penetrar. 

Pero debe haber sentido ur 
morbosidad · extraordinaria e inf 
nita al saber que Gilbert no e1 

(Continúa en la pág 1-2 
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Una m a I a ... 
(Continuación de la Pág. 63 ) 

cho tan horrible, Mr. Lake no te­
nía ni la más remota idea. 

Despedido el testigo, un vigi­
lante • se adelantó para corrobo­
rar su testimonio a partir del 
Jl}omento en que llamara al poli­
cía a quien hiciera el sorprenden­
te relato. 

El capitán llamó luego al detec­
tive que invirtiera la mañana· exa­
minando el asiento trasero del se­
dán. El único resultado obtenido 
de tan · acuciosa inspección fué el 
descubrimiento en la tapicería de 
dicho asiento de una hendidura 
como de una pulgada de longitud, 
situada a la altura a que queda­
ría el omoplato de un viajero. En 
el momento de la inspección no 
se encontró, sin embargo, aguja 
de ninguna clase inserta en la ta­
picería. El detective se retiró. 

-Mr. Whitby-llamó el capi­
tán,-¿ tendría usted la amabi­
lidad de acercarse? 

El aludido obedeció en el acto. 
-Ha oído usted lo que estos 

testigos han declarado. Por su­
puesto, usted se da cuenta de que 
su testimonio primitivo respecto 
a que ignoraba en absoluto lo 
concerniente a la muerte del su­
jeto que iba en su automóvil, es 
inadmisible. ¿Desea usted hacer 
ahora una nueva declaración? 

Mr. Whitby abrió la boca co­
mo para decir algo: pero, cosa 
extraña, no pudo emitir ningún 
sonido. Pasó la punta de su len­
gua reseca por sus labios igual­
mente tostados, e hizo un nuevo 
intento por hablar; pero esta vez 
sólo se oyó ·un gargarismo seme­
jante a los estertores de un hom­
bre que agoniza. Por último, re­
cobró la voz, y en un torrente 
desbordado de palabras negó aca­
loradamente, desesperadamente, 
que él pudiera reeditar su testi-

monio en forma distinta de lo que 
la Policía conocía ya. Cuando hi­
zo una pausa para cobrar aliento, 
se percató de que la expresión 
del capitán era de absoluta im­
pasibilidad, por lo · que el pobre 
hombre, llenando de aire fresco 
sus pulmones, repitió una vez más 
el relato que todos conocemos y 
que no logró impresionar en io 
más mínimo al sobrio y austero 
funcionario de Policía. Se enjugó 
la frente sudorosa, y se disponía a 
realizar un tercer esfuerzo, cuan­
do de súbito una conmoción inu­
sitada, surgiendo del fondo de la 
sala, rompió la quietud y el si­
lencio allí prevalecientes. 

Se oyó un violento portazo, el 
ruido de fuertes pisadas de al­
guien que se mov1a presuroso y, 
al punto, Mr. Whitby se percató 
de la presencia de alguien a su 
lado; alguien que, inclinándose 
hacia adelante, depositó sobre el 
escritorio, frente al capitán, un 
pequeño paquete ; alguien que ha­
bló con voz exaltada: 

-Aquí las tiene usted, capitán, 
¡y bien que las obtuve! 

No fué sino hasta después de 
oír aquella voz que el prisioner-0 
se dió cuenta que era el sargento 
quien estaba junto a él, y en aquel 
momento se olvidó de su primitiva 
convicción de que el oficial poli­
cíaco había perdido el juicio, y le 
saludó como a un viejo amigo a 
quien se vuelve a ver después de 
larga ausencia ; pero el sargento, 
engolfado en la tarea de explicar 
a su superior todo lo concerniente 
al contenido del paquete, prestó 
escasa atención a tan efusivas sa­
lutaciones. · 

-Mire usted-decía;-pero ten­
ga cuidado de no tocar la punta 
de la aguja, pues a lo mejor con­
tiene todavía residuos del veneno. 

El capitán miró. .. cuidadosa­
mente. 

El detenido miró también. Allí, 
sobre la mesa, vió un extraño dis-

positivo: una aguja corta y muy 
aguda, igual a las que se usan 
comúnmente en las máquinas de 
coser, estaba iñcrustada en un 
fragmento de madera fina, como 
de media pulgada en cuadro. La 
aguja, inserta en la madera, se 
mantenía firmemente sujeta, con 
la punta hacia arriba sobresa-

. Hendo del diminuto pedestal. 
-Vea usted-dijo el sargento.­

este dispositivo fué colocado de 
seguro en la tapicería que cubre 
el respaldo del asiento. La base 
de madera, instalada en la hen­
didura del material, sostenía la 
aguja de modo que la punta so­
bresaliese. Al reclinarse un via­
jero sobre el cojín, el instrumento 
envenenado se clavaría en su es­
palda lo suficiente ,para inocular 
el tóxico . . . ¿comprende usted? 

-Pero espere .. . -Objetó el ca­
pitán.-Si una persona sintiese el 
pinchazo de una aguja semejan­
te, ¿permanecería impasible? ¿No 
lanzaría una exclamación de do-
lor? . 

-No lo crea usted, y ello de­
muestra justamente la sagacidad 
del asesino·. Este sabía que la ·es­
palda de una persona es casi in­
sensible al dolor. Me asegura el 
médico forense que al aplicar en 
la espina dorsal de un enfermo 
ciertos anestésicos para operacio­
nes quirúrgicas se utilizan agujas 
de extraordinaria longitud, y el 
paciente en muchas ocasiones ni 
se da cuenta del pinchazo. Lo más 
que este hombre pudo haber sen­
tido fué un leve· escozor que ape­
nas duraría un segundo; y, sin 
embargo, ello bastó para ocasio­
narle la muerte. 

El · capitán asintió lentamente 
con la cabeza.-¿Y dónde encon­
tró usted eso? 

- Entre las cenizas de la chi­
menea. . . de la casa de Mr. 
Whitby 

-Pero oiga usted . . . espere un 
momento. . tiene Que existir una 

terrible equivocación en todo es­
t0-habló el pobre hombre con un 
tono de angustia y desesperación 
-Juro que no sabía una palabra 
de este asunto .. . y usted, sargen­
t0-se volvió al policía acusato­
riamente-usted prometió ayu­
darme. 

-Claro que prometí ayudarle· 
y eso e:?_, exactamente, lo que es~ 
toy hac.':"do. ¿Para qué cree us­
ted que arn he pasado todo el dia· 
registrando cuanto rincón hay en . 
~~asa, sino con la esperanza de 
dar con estos objetos? ¿Y por qué 
cree usted que le he mantenUi.:i 
encerrado en aquella celda, en 
lugar de dejarle en libertad bajo 
fianza, sino para ayudarle? ¿Es 
que no reconoce usted una coarta­
da cuando la tiene delante? 

-¿Coartada ?-preguntó el pri­
sionero como un eco. 

-Segur0-repuso el policía mo­
viendo con impaciencia la cabe­
za.-Puede que usted piense que 
aqui somos en extremo suspica­
ces; pero aun así, no acusaría­
mos a nadie de ocultar una aguja 
en la chimenea de su casa cuan­
do ha permanecido recluido en la 
cárcel con guardias de . vista. 

-Pero ... todavía no entiendo 
una palabra . .. 

-Cálmese usted; pronto lo en­
tenderá todo.-El sargento atrave­
só la estancia a grandes zancadas 
y se acercó al lugar en que Mrs. 
Whitby, muy quieta y muy tran­
quila, permanecía sentada.-Mrs. 
Whitby-acusó el sargento,-fué 
usted quien col.6có esta aguja en­
venenada en el automóvil , ¿no ·es 
cierto? 

La mujer no hizo ningún es­
fuerzo para negar la imputación. 

-Y la extrajo usted del respal­
do del asiento en el breve instan­
te en que su marido la dejó sola 
mientras conversaba con el vigi­
lante de tránsito, ¿no es así? 

Silencio. 
-Per0-prosiguió el sargento-­

no fué su intención la de matar 
a Walter Huntington. Esto fué 
un mero accidente que no pudo 
usted evitar. Usted creyó que Mr. 
Blane, el socio de su marido, ven­
dría anoche en el automóvil con 
ustedes, tal como habían proyec­
tado; • y usted sabía que si Mrs. 
Blane, como era natural , subía la 
primera al auto, Mr. Blane se sen­
taría a la derecha del asiento 
posterior. También pensó usted 
que · si su esposo se convertía en 
único dueño del negocio de dro­
gas en lugar de poseer sólo la mi­
tad de él, la posición económica 
de usted mejoraría notablemente, 
¿no es verdad? Además, conocía 
usted la circunstancia de que · Mr 
Blane padecía una enfermedad 
del corazón que le exponía a mo­
rir súbitamente en cualquier mo­
mento . . . y que, siendo así, todo! 
atribuirían su muerte a un colap· 
so cardíaco. ¿Estoy o no en le 
cierto? · 

La mujer se puso en pie y mir< 
de hito en hito a su interlocutor 
Sus labios dejaron escapar um 
sola palabra : 

-Cierto. 
- Tenga usted presente, capi 

tán-continuó el sargento, vol­
viéndose hacia el escritoriO-Qll' 
no creo que Mrs. Whitby planeas, 
este asesinato con la idea de ayu 
dar a su marido mediante _la ad 
quisición del control absoluto d 
su negocio. Yo diría que su pro 
pósito fué el de ayudarse a f 

misma . Quién sabe si proyectab 
deshacerse también de Mr. Whit 

&rilla más que el Sol. El má, perfecto. PARA LAS IJÑA.S. ESflliiiALTE Por Cinco Centavos en sellos 
Dis•ribuidor: -- o..,.. ~ mandamo, muestra. 
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bY por el mismo método, expediti­
vo y fulminante; pero sea ello 
como\ fuere, la mujer dedujo que 
disponer directa o indirectamente 
del dinero íntegro del negocio 
significaría para ella U??, señala­
do mejoramiento economico; Y 

·. para terminar, basta una sola 
oj eada a Mrs. Whitby para llegar 
a la conclusión de que es ella de 
las mujeres que no se detienen 
ante nada con tal de lograr el 
fin que se proponen. 

te a la silla que ocupaba su ma­
rido: y sin hablar, se limitó a mi­
rarle fijamente . Holgaban las pa­
labras, ya que aquella mirada era 
más que suficiente para. indicar 
que en su sentir Mr. Wh1tby era 
el único culpable de todo aquel 
enredo, y que hasta la cárcel e~a 
preferible a seguir viviendo con el. 
En seguida, con andar majestuo­
so y altivo, prosiguió su camino. 

Todos los circunstantes se die­
ron cuenta del significado de la 
última mirada de aquella mujer. 
Todos menos aquel a quien esta­
ba dirigida. Por primera vez en 
sus trece años de vida matrimo­
nial, Mr. Henry T. Whitby pudo 
pasar por alto una mirada de su 
esposa. 

Minutos más tarde un vigilan­
te se adelantaba para tomar a 
Mrs. Whitby por el brazo. ~ien­
tras era conducid!\ al traves de 
la sala en dirección a la puerta 
que daba acceso a las celdas car­
celarias, se detuvo, al pasar, fren-

G r n g o 
teger y amar. Gringo habia tenído 
con fianza en ella, la había mira­
do con adoración, mientras Lolita 
levantaba sus miradas a la ima­
gen de la Virgen, alumbrada con 
velas. Tal cariño había evocado 
Lolita en Gringo. Ahora él se ha­
bía ido. 

Dentro de la casa, Domingo, su 
padre, se burlaba con carcajadas 
de borracho, mientras durante to­
da la noche Juan se cuidó de la 
muchacha anegada en lágrimas, 
inexpertamente acariciando el 
grueso y lacio cabello que caía, 
negro como la noche misma, sobre 
sus rodillas, inquietándolo con su 
escaso perfume. Aquella débil fra­
gancia y la proximidad de · aquel 
cuerpo que se apoyaba en él bus­
cando consuelo para su tristeza, lo 
hicieron rebelarse contra el bo­
rracho dentro de la choza, que no 
les permitía casarse. 

Casi a la medianoche, la pesa­
da figura de López pasó por el 
empolvado sendero y pronto un 
susurro de voces vino del interior 
de la choza, mientras Juan escu­
chaba, lleno de sorpresa, con los 
ojos dilatados. Por largas horas 
después que. Lóp~z se hubo aleja­
do, Juan med.J ' --~ l nuevo y peli­groso secretr De había escucha­
do mientr2 . .ia y dormia. 

La noch se cerr , cualquier ma­
nera. A la :. n~"-!'11.,orracho de Do­
mingo, sucedió un ronquido ·inter­
mitente, luego el silencio. Lenta­
mente la oscuridad fué desapare­
ciendo y tras la meseta se alzó 
un sol rojizo, portador de un nue­
vo día para la región fronteriza. 
Allá en el barrio, un gallo cantó, 
Y la muchacha abrió un par de 
ojos somnolientos que miraron al­
go asombrados y luego, recordan­
do repentinamente, se velaron 
otra vez. 

' Se incorporó apoyándose en los 
hombros de Juan, dando cara ha­
cia las colinas, a las que su Gringo 
había vuelto en busca de su an­
tigua vida entre los animales sal­
Yajes. Un pequeño sollozo la sacu­
dió ; luego imprevistamente se pu­so en movimiento y exhalando un 
'quejido entrecortado, corrió hacia adelante. · 

b 
Allí por donde el sendero guia­

a al tamarisco, una pequeña for­
ma gris avanzaba, con una pata 
tod~vía arrastrando el vendaje, su 
l
ore¡a herida dirigida hacia ade­
ante en señal de ansiosa bienve­
nida y luego con un ladrido de 
alegría, el cachorrillo saltó dere­
~ho entre los brazos de Lolita. 
c-hor fin Gringo había vuelto al ogar. 

Fué algo más que el solo retor­·1g a la casa. Significaba que de 
~I ora -.en adelante, ya fuera por 

en o por mal, Gringo había de­
Cldldo compartir sus vicisitudes 
~n Lolita. Había dado su espal­

para siempre a la vieja vida 

(Continuación de la Pág. 19' ~ 

salvaje. Presintiendo esto, 1a mu­
chacha se inclinó y besó su hú­
medo hocico mientras Gringo agi­
taba bravamente la cola para de-
mostrar su alegría. -, 

El invierno frío y tempestuoso 
vino y se fué, mientras que el 
rancho de Juan, por virtud de 
esforzados trabajos y sementales 
de pura sangre, prosperó. Pero pa­
ra Lolita, el año no fué tan pro­
picio. Domingo trabajaba cada ve:?: 
menos; sus excursiones a media­
noche y las conversaciones en voz 
baja se hacían cada vez más fre­
cuentes. 

Durante este tiempo, Gringo se 
desarrollaba. Ya había pasado de 
cachorrillo contrahecho y lanudo 
a un esbelto lobo de un año, con 
garras ridículamente largas,_y por 
principios del verano emerg1a co­
mo un lobo completamente des­
arrollado, poderoso, ancho el pe-: 
cho, la cabeza en alto. Gracias a 
los cuidados de Lolita, había cre­
cido aun más grande y fuerte que 
sus hermanos salvajes, tanto que 
ahora los hombres se volvían a 
mirarlo c1,1ando trotaba por el pol­
voriento camino de Verde. 

Las persecuciones de la época 
en que era un simple cachorrillq 
h abían terminado-los perros de 
Verde •no le querían más; pero 
bajo dolorosa experiencia habían 
aprendido a no molestarlo más. 
Lolita fué para Gringo el centro 
de su pequeño universo. 

Lolita, con la ayuda de Juan, le 
había enseñado todo lo que un 
buen perro pastor debe saber, y 
como la adoraba, aprendió muy 
pronto, alegrándose al ejecutar 
sus órdenes, obedeciendo implíci­
tamente, comprendiendo todas .sus 
palabras y gestos. Así aun antes 
de que hubiera llegaqo a los dos 
años, la fama de Gringo como 
pastor se extendía a lo largo de 
toda la reglón fronteriza . Ni un 
solo carnero o cabrito fué robado 
del rebaño de Lolita por coyotes 
salvajes. La sola presencia de 
Gringo era suficiente para enviar 
con el rabo entre las piernas a to­
dos los merodeadores de cuatro 
patas. 

Cierta vez un coyote, más de­
sesperado o menos cuidadoso que 
el resto, escogió una noche sin 
luna para burlar la pequeña cer­
ca donde se guardaban las ovejas. 
No hizo el menor ruido; se con­
cretó a seguir dentro del corral 
comó una figura vaga e lndistln -
ta , al acecho · bajo la luz de las 
estrellas. 

El olor se acercó más. Las ove­
jas se agitaban atemorizadas. Re­
pentinamente el coyote se enca­
ramó con agilidad sobre el lado 
opuesto de la cerca y escogiendo 
un débil camerito, atacó. Pero 
Grtngo lo hizo un segundo antes 
-sigilosamente, sin misericordia, 
como ataca el rayo.-A la maña­
na siguiente Domingo quitó la piel 

AHORA PUEDE USTED TENER CUTIS 
SUAVE, TERSO Y SEDUCTIVO 

SI SU CUTIS está áspero, sin vida y 
.carece de atractivo, empiece a usar el 
Polvo para la Cara Outdoor Gfrl. Este 
polvo delicioso y adhesivo contiene 
un ingrediente que no se encuentra 
en ningún otro polvo facial-aceite 
de oliva, que con otros componentes 
suministra a los tejidos los nutritivos 
aceites que el cutis necesita para con­
servarse siempre terso, atrayente y 
seductivo. 

Empiece usted a usar el Polvo para 
la Cara Outdoor Gir/ .. Quedará encan, 
rada de lo mucho que mejorará el 
aspecto de su cutis. 

En todas las principales titndas, p,rfumtria, 
y droguerías tncontrará usted ti matiz 111rd•d1• 
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al coyote y la vendió por el pre­
cio de una botella de whisky ba­
rato. 

El viejo Domingo no dejaba de 
reconocer el valor de Gringo y 
por dos veces, cuando algún ran­
chero ofreció una gruesa suma por 
el lobo, aceptó a pesar de las 1á­
grlmas de rabia de Lolita. Pero 
ambas veces Gringo volvió a ella. 
Nada podía apartarlo por mucho 
tiempo de su adorada Lolita. 

Por aquel tiempo la gran pelea 
con Don expandió la fama d~ 
Grtngo mucho más allá del . de­
sierto, hasta el ple de cordilleras 
de ambos lados de la línea fron­
teriza. Esta se llevó a cabo fren­
te a la cantina de López. Per­
manecía éste parado en la puerta 
con un gran látigo en la mano, 
mientras Don estaba echado a sus 
pies. En ese momento Juan pasó 
a caballo y Gringo trotando al la­
do de su cabalgadura. 

Inmediatamente el lobo echó la 

Intestino 

(pron(meieae Aadoarguel) 
A BASE DE ACEITE DE OLIVA 

mirada sobre Don, pero no cambió 
su . paso. Aun así, se podía notar 
mayor expansión de sus pupilas, 
cierta ' actitud alerta y una mayor 
elasticidad en sus pasos. En cuan­
to a Don sólo vió al enemigo que 
una vez antes había sido a rran­
cado de sus fauces y esta vez, con 
secreta alegría, bajó la ca~zot~ ;y_. 
cargo. Cori la boca abierta, lista. 
para la denteUada, dió un salto 
sobre el lobo, pero G1ingo no es­
taba allí. Fácilmente, sin esfuer­
zo, había esquivado el ataque, y 
sin mirar siquiera, siguió tranqui­
lamente al trote detrás de Juan. 

López se rió a carcajadas, di-
ciendo : · 

-Su nombre de Gringo está 
bien puesto, porque no tiene ins­
tinto de pelea. Acá, Don mío, deja 
a ese cobarde para los otros . pe­
rros. 

Pero Don, encantado con la. 
(Continúo. en la Pág. º 9 ) 

Grueso 
El mal humor, el hastlo, el desalien to, 1 a lejan de nosotros a los amigos, la sa­lud y la alegria . 

Todo esto se evitarla si usted siguiese 
nuestro consejo : tomar el digestivo po­
deroso, MAGNESURICO, recomendado 
por médicos en todos los casos de tras­
tornos del estómago, intestinos, vesicu­
la billar , úlcera en el estómago, cálcu­
los en los rlf\ones y vias urinarias . 

¿De dónde procede ese carácter? Es muy 
fácil , la respuesta : proviene · con fre­
cuencia de que su intestino grueso (co­
lon) funciona mal por la intoxicación 
crónica producida· en d icho intestino 
por mirladas de microbios en las últi­
mas asas del tubo digestivo . . 
Estos segregan venenos que pasan a la 
sangre y producen la intoxicación len­
ta, solapada, cuyo término es la enfer­
me_cla_d,_ la vejez y la muerte . 

No olvide que MAGNESURICO es la úl­
tima palabra de la ciencia Y que en 
donde todos los similares han fallado 
éste ha tenido éxitos rotundos . 

Con MAGNESURICO tendrá también 
un ra dical disolvente del ácido úrico. 
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Horizontales: 

1-Llanura. 
6-Atender. 

12-Satlsfecho. .contento. 
13--Nombre de letra. 
15-Pértlga de hierro. 
16-De pitar. 
17-Sacerdote. 
19-AsÍ sea. 
20-Nombre de letra. 
21-Daba balidos. 
23--Papa¡¡ayo. 
24--Dlvlnidad. 
25-Punto cardinal. 
26-Altar. 
2S-4. 
2~ue profesa la secta de Mahoma: 
33-Adorno. aseo. 
35-Termlnaclón verbal. 
36-Nombre de varón. 
38-Asunto o materia. 
39-Humor. pus. 
41-De lijar. 
42-Nombre de varón. 
43-Mantecas, sebos. 
45--Hogar. 
46-De ver. 
47-PreflJo. 
48-3. 
SO-Nota musical. 
51-Rey de Mesenla. 
55-0rganos de la vista . 
56-Dlptongo. 
57-Rio de Afrlca. 

. 59-De Ir. 
60-,--Torre con luz. 
62-Alacena pequefia . 
64-Que tiene donaire . 
65-Asar ligeramente. 

Horlzon tales : 
!-Carbones encendidos. 
6-Ancha. dilatada. 

11- Raro . 
12-Adjetlvo demostrativo (PI.) 

15-Pleza de las naves. 
16-Aposento amplio. 
18-De ser. 
19-De limar. 
21-Nota musical que vale la mita d de 

una mínima. 
25-Lengua antigua. 
27-AdJetlvo posesivo (PI.) 

28-Anlmal salvaje. 
29--Pronombre. 
30-Pronombre. 
32-De rimar. 
35-Dos cosas Iguales. 
36-Buey sagrado. 
38-De subir. 
39-Especle de Jubón. 
40-<Josas que se suceden. 
42-0torgue. 
43-Habltaclón de ias mujeres entre los 

musulmanes. 
44--Lleno de estrellas. 
47-Artlculo. 
49-Ave trepa.dora . 
50-Que cuida de los nidos . 
51-Slmbolo del estado. 
52-Boca ancha de un rlo . 
54-De atrapar. 
57-Sobrlno de Abraham. 
58-Meta lolde. · 
60-De olr. 
61-Amplla. extensa. 
62--Que tiene osadía. 
64-Símbolo del sodio, 
65-De cenar. 
66-Famoso. 
67-Tltlrltero que hace gracias. 
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Verticales: 
1-Muy grande y excelente. 
2-De afinar. 
3'-De batir. 
-Nombre de mujer. 
5-Adverblo. 
7-Nombre de la nota do. 
&-Pecado capital. 
9--De domar. 

10-Flor. 
11--Que renuevan. 
13--Tela fina. 
14--,,Epoca. 
17-Subldo de precio. 
18-Dlgnatarlo eclesléstlco. 
;!1- Ave. 
22-De arar. 
25-Ira. encono. 
27-Relatlvo al afio. 
29-Carlfio. halago. 
30-<Jludad de Arabia . 
31-Dlos del amor. 
32-Redll, aprisco. 
34--De poca lmpon;ancla. 
37--C<\vldad del cuerpo. 
39-Arco luminoso. 
10-Expedlclón (an glicismo). 
:¡3-co1or. 
44--Parte de la cabeza. 
47-Aslento de dignidad. 
49-De Imitar. 
51-De ajar. 
52-Trozo de madera encendld~ 
53- Perclblr el sonido. 
54--En el mar (PI.) 
55-Metal. 
SS-Ave. 
59-Marchad. 
60-InterJecclón. 
61- Pronombre. 
63-Termlnaclón ·v erbal. 

!'-¿ su 
el a4. 
~ había 

Verticales: sabía q· 
1-Simbolo del bromo. 
2-Al mismo nivel. 
3-Partes de las aves . 
4--Astros. 
5---De saber. 
6-Nalpe. 
7-Parlente. 
&-Elevación de tierra. 
9--Dlstraida. 

10-Rlo de Francia. 
13--Hljo de ·Noé. 
14--De esta manera. 
i7.:......Río de Asia. 
19--Instrumento músico. 
20--Conventos de · religiosos. 
22-DI vlnldad. 
23-Masa de vapor acuoso. 
24-Que ha Jurado. 
26-Parte de la red. 
2~InterJecclón. , 
31-Tratamlento de soberano. 
33-De mudar. 
34--HIJo de Ad{lll . 
3!,-Huequeclllos Imperceptibles 
37-Besgadura en la tela . 
39-AdJetlvo Indefinido. 
41-Volcán de Slcllla. 
43-Arbol. 
45--Ceremonla. 
46-Molusco. 
48--Embustero. 
51-Flguras de los naipes, 
53-Prlmer hombre. 
55-Rlo de Europa. 
56-0tlclal turco. 
57-Pelo de las ovejas. 
59-Composlclón poética. 
61-Regla, norma. 
63-Pret!Jo. 
115-,!:Simbolo del calcio. 



Solución a los crucigramas: 
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Pasaron muchos días antes de 
que el barrio permitiera a López 
olvidar aquella batalla y aun los 
perros de Ver~e. por !3-lguna s~ti­
lísima telepatia canma, debian 
haber descubierto algo, pues el 
prestigio de Don desapareció pa­
ra siempre. Después de aquella 
batalla todo perro eh la frontera, 
por pequeño que fuese, se atrevió 
a !adrarle con furia, desafiándolo. 

G r n g o 
(Continuación de la Pág. 67 J 

perspectiva de fustigar a un ene­
migo en retirada, volvió a la car­
ga nuevamente. Esta vez Gringo 
no lo evadió. Mientras el pesado 
cuerpo del perro se abalanzó ha­
cia adelante, dió un formidable 
salto cayendo encima del perro 
para castigarlo con sus afiladas 
y potentes garras. Un rugido de 
dolor y rabia salió de la garganta 
de Don y ahora los dos animales 
estaban frente a frente, pecho con 
pecho, las cabezas hacia atrás, los 
dientes descubiertos buscando una 
abertura para clavarse en la car­
ne del enemigo. De nuevo Don dió 
una dentellada y las grandes 
mandíbulas se cerraron en el va­
cío mientras una nueva desgarra­
dura del pescuezo al hombro le 
produjo nuevo y terrible dolor. 
Así, durante los dos minutos si­

gllientes, Gringo devolvió con acu­
lllulados intereses, todas las pali­
?.as que había recibido en sus tris­
tes primeros tiempos de cachorri­
llo. Silenciosamente, veloz como el 
rayo e infinitamente ágil, inmise­
ricorde pero siempre alerta y en 
suardia, peleó como pelea el lobo 
-alrcercándose, fustigando, afuera 
o a vez, · nunca sujetando, sin 
descansar, sin ofrecer jamás un 
flanco o la garganta sin protec­
ción , pero siempre cortando, des­
garrando, con aquel latigazo lige-

dro como el rayo de su zarpa po­
erosa. 
Don se estaba . dando cuenta 

Que esto era muy distinto a ata-

to
car a los perros medio hambrien­
s del barrio mexicano. Por dos 

:ces se abalanzó sobre ·1a gargan­
'lí ~el lobo, sólo para ser fácil 
ctim_a de aquel antagonista de 

iervios acerados y que por fin, /n supremo regocijo, Gringo lo 
~Volcara sobre su misma sangre 
n ezclada con el polvo del cami­
n°" Aqu~llo fué bastante. Un mi­
P~to ~as tarde el perrazo de Ló-

z ~:µ1a a carrera abierta. 
e Gringo no dió ni un solo paso 
lan Persecución. A través de toda 
Je/elea _no había emitido el más 
la e sonido y ahora después de 
·da b_atalla, únicamente su piel to­
ar via erizada a lo largo de su 
hub~eado lomo, podía indicar que 

lera tenido alguna acción. 

Mientras tanto, el mismo López 
vino más a menudo a la casa de 
Domingo y en una de estas visi­
tas, sucedió lo que tenía que su­
cMer. 

Ello comenzó en la cocina de la 
casa. López estaba sentado allí; 
sus pequeños ojos de cerdo mira'­
ron hacia Lolita, al lado de afuera 
de la puerta, ·peinando su largo 
pelo; color negro azulado. Esta ta­
rateaba en su voz resonante_, una 
canélón de amor española, un 
canto-que su madre le. había en-
señado hacía mucho tiempo : · 

"Quera tu boca, querido, 
y quiero tu corazón," 

Lolita cantó, mientras López fu­
maba observando. Tan distraído 
estaba, que el cigarro se quemó 
solo hasta sus dedos. Sus miradas 
permanecieron pensativas por lar­
go rato después que Lolita hubo 
desaparecido hacia el despoblado. 

Pero López no gastaba mucho 
tiempo en sueños diurnos. Dos no­
ches después, llamó a Domingo a 
su cantina y colocó delante de él 
una botella de whisky. Luego, du­
rante una hora, la untuosa voz 
de López se refirió a ciertos em­
barques del sur, y de las ganan­
cias que obtendría Domingo por 
conducirlos secretamente a través 
de la frontera. 

Pero esta vez Domingo fué pru­
dente. Se encogió de hombros. 

-Cuidan con más celo cada 
noche y la última semana el ca­
pitán de los guardas vino hasta 
mi puerta e hizo algunas pregun-, 
tas. Puede ser que sospeche. 

López sacudió la cabeza impa ... 
cien temen te. 

-Por muchos años hemos lleva­
do a cabo este trabajo usted y yo, 
amigo. Sería tontería darse por 
rendido en el preciso momento en 
que tenemos delante mucho oro 
como recompensa. 

Las débiles miradas de Domingo 
se iluminaron al conjuro de aque­
lla mágica palabra, ¡oro!; per0 
todavía quedaban algunas gotas 
de sudor sobre su arrugada frente. 

-Se está haciendo muy peligro­
so. No me importa contrabandear 
whisky; pero esto otro--.'.este polvo 
blanco que pone locos a los hom­
bres--me da algunas veces miedo. 

-¿Miedo?-Observándolo, Ló-, 
pez permaneció silencioso y cuan­
do habló nuevamente, parecía ha­
ber olvidado sus anteriores pala­
bras.-Tu hija Lolita. Se está con­
virtiendo en una mujer, ¿no? 

-Sí, ya tiene diecisiete años. 
López se inclinó hacia atrás y 

parpadeó. · 
-Diecisiete. Va a cumplir die­

c!siete años. ¡Por Dios, qué impo­
sible. parecía _ eso hace poco! 
¿Paso usted por los diecisiete años 
alguna vez, amigo ?-Mirando el 
anciano e indefinible rostro de­
lante de él, sacudió la cabeza.-No, 
no creo que pasara usted por esa 
edad jamás. 

Silenciosamente llenó el vaso 
d~l viejo mie1:1tras de algún rin­
con se esparc1a la suave melodía 
de un violín. 

-Aquí° en mi cantina,-dijo Ló­
pez,-tengo necesidad de juventud 
y belleza y de voces que sean co­
mo trinos de ruiseñor. He oído 
cantar a Lolita y desde entonces 
me pregunto: ¿no querrá Domingo 
traérmela para que pueda cantar 

"Esa eterna 

historia ya pasó 
a la HISTORIA!" 

• "¡ Qué satisfacción experi- una amiga , Ie-s aseguró que 
mento al pensar que aquella Evanol es un producto de 
eterna y dolorosa historia que responsabilidad, que suprime 
en mi vida se repetía mes tras los dolores peculiares de la 
mes, ya pasó definitivamente mujer, sin alterar en lo más 
a la HISTORIA, gracias ª mínimo el natural y necesario 
E vanol ! "• proceso fisiológico. 
• ¡Cuántas mujeres hoy en 
día pueden decir lo mismo! • Pida Evanol en cualqu"ier 
Muchas fueron inducidas a farmacia . La ca jita de 1 O 
usar Evanol porque una en- . tabletas, 30 cts.; el envase de 
fermera, un médico, o tal vez prueba con 3 tabletas, 15 cts. 

' 

MANDE SUS NIÑOS AJ_ COLEGIO EN 
TRANVIA Y LLEGARÁN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 



Los especialistas de bellezá 
establecen la necesidad de 

armoni~ar el tono del arre­

bol con el del creyón de 
labios y ambos con el as­

pecto personal de cada ros­

tro, para lograr la natura­
lidad; . lo que únicamente 

se consigue con 

que acentúa su belleza pro­

pia, dándole la sedosidad de 

melocotones en sazón. 

Por su permanencia son los 

más económicos y por su be­

lleza y fragancia únicas des­

piertan las ansias inconteni­

bles del deseo. Si usted quiere 

r&McREYÓN Y A-RREB~~";;CIIEL 
Los Polvos sueltos y compactos, la Sombra para ojos y el Cosmético para 

cejas y pestañas i:ienen la misma insuperable ·calidad que el 

CREYÓN Y ARREBOL MICHEL 
GUSTAVO E. MUSTELIER 

APART. 661 .-HABANA 

MICHEL COSMETICS, INC. 

NEW YORK 

liOl<Á f1 ICli EL 
Todos los dias de 5 a 6 . P. M. por la CMQ en 840 kilociclos. 

Programas selectos. Concursos Quincenales. 

t}:/:(:\■ 

MI ESPOSA ESTÁ QUE fS U~ 
MANOJO DE NERYIOJ-lOUE HAiEl 

FORTIFIQUE SU ORGAN/fMO 
CON LA FORTALECEDORA 

VITAMINA B 
, 

MI ESPOSA SE SENTIA IGUAL­
SIEMPRE NERVIOSA Y MALHU· 
MORADA. EL MÉDICO LE RE­

COMENDÓ TOMAR 
QUAKER OAT5 

LA VITAMINA B DE QUAKER OATS 
VIGORIZÓ SUS NERVIOS Y LE 
DIÓ NUEVAS 
ENERGÍAS 

DIARIAMENTE 

11-41 

• Nuestro cuerpo tiene que recibir diariamente un nuevo 'abasteci­

miento de la Vitamina B. No podemos acumularla en exceso, y sin 

a 
ella res1;1Ita la nerviosidad, el estreñimiento y la falta 

de apetito. Quaker· Oats es rico en Vitamina B. Por 

eso es tan esencial para todos. Tómelo diariamente. 

QUAKER, OATS 
Comiéndose dl,i por dla-:-Rlnde salud y energla 

,. ,_ 
LAXATIVO 0:rr-oW,tfl 11• 

BROMO QUININA .• -,----' 

Catarros y resfríos necesitan aten­

ción inmediata. Córtelos en 

una noche con GROVE · 

.. . -~--- .... 

- y alegrar los corazones de los 
hombres que · vienen aquí cansa­
dos de soledad y desierto? 

Lolita, recostada contra el mar 
co d_e la puerta, permaneció ob: 
servandolo, con mirada encendi­
da en la penumbra. Pero no emi 

7() 

Domingo levantó sus miradas y 
por un instante un resto de hom­
bría despertó en él. Sacudió la ca­
beza: -

-Estoy viejo; la bebida ha de­
jado muy poco para ser destruido 
por la muerte, pero todavía no co­
meteré el crimen de traer a mi 
hija a la cantina de López. 

López respondió con fría calma: 
-No debes adoptar ese tono 

contra mí, amigo; no exactamen­
te ese tono. Pues me viene a la 
idea de que una sola palabra a 
vuestro capitán de los guardas 
puede ponerla en peores sitios 
que la cantina de López. 

La mirada del animal enjaulado 
y vencido había retomado a los 
ojos de Domingo. Se incorporó pe­
sadamente, cansado. 

-No disputemos más esta no­
che, hombre; no hablemos más de 
Lolita. 

Sin volverse, se alejó de la can­
tina de López, mientras éste son­
reía en su asiento con íntima sa­
tisfacción, tamborileando con sus 
nudosos dedos sobre la mesa. 

* Para López pensar era actuar. 
Se sentía orgulloso de aquella con­
dición suya y a la semana Do­
mingo fue llamado para otra co­
misión que tenía que ver con mu­
chas cajas pequeñas--una comí• 
sión que lo apartaría de Verde por 
lo menos dos días.--Se fué refun­
fuñando, pero negocios--aun para 
los contrabandistas de la fronte­
ra-son negocios. 

A las pocas horas de que Do­
mingo hubiera desaparecido por la 
frontera, López ensilló y se diri­
gió a caballo en dirección del ba­
rrio mexicano. Desde el interior 
de la casa, Lolita lo oyó llamar 
y al asomarse a la puerta lo en­
contró amarrando a su caballo pe­
ro sin desmontarse, mirando con 
recelo a Gringo, que permanecía 
hostil, pero como siempre muy si­
lencioso. 

Algo en los ojos del animal de­
bía haber puesto en guardia a Ló­
pez, pues este señaló el poste don­
de Domingo acostumbraba ama­
rrarlo en esas ocasiones. 

-No me agradaría que me tri­
turara los huesos antes de tiempo 
tu mascota, Lolita mía. Hazme el 
favor de amarrarlo mientras yo 
desmonto para esperar a tu pa­
dre. 

-Pero si mi padre no regresa 
hasta mañana o pasado. 

-Los planes de tu padre han 
cambiado. Viene dentro de una 
hora, y lo esperaré. 

Otra vez miró al lobo silencio­
so y en acecho, mientras con mar­
cado desgano la muchacha con­
dujo a Grinqo para el poste y lo 
encadenó a este. 

Inmediatamente López ahorró a 
su caballo el peso de su cuerpo 
voluminoso y grosero. Al paso que/ 
encendía un cigarro, sus libidino­
sas miradas se posaron más de­
tenidamente sobre el esbelto cuer­
po de Lolita y por último le dirigió 
la palabra. . 

-Loli ta mía, desde hace un año 
te he estado observando. Cada dia 
estás más hermosa• y me admira 
por ,qué has de permanecer aquí, 
en esta destartalada choza, y pas­
tar ovejas al borde del desierto. 
Para ti deben existir las joyas y 
los vestidos finos, como tambi,én 
la admiración de los hombres, 
¿no? Todo esto lo puedes obtener 
en mi cantina. 

tió palabra alguna. ~ 

El dió un paso más cerca y ha 
bló de m evo, tratando de seducir -
la, rE;; iriéndole hábilmente 1; 
atracc1on de la cantina, la recom­
pensa en J?esos de oro. El mismo 
la . in~truina en el baile y otros 
gmar1an su voz hasta que se hi­
ciera famosa a lo largo de toda. 
la frontera. 

Así habló hasta que las sombras 
llegaron y la noche los envolvió 
Pero al final de aquellas persua.: 
sivas palabras, Lolita sacudió ne­
gativamente la cabeza. 

-Usted es muy bueno al ofre­
cerme t~das esas cosas, señor ; pe­
ro en ninguna de ellas encuentro 
lo que necesito. 

La voz de López se endureció y 
la cogió por una muñeca: 

-Tal vez lo que tú necesitas e~ 
vivir en aquel pobre rancho de­
trás <;iel arroyo y por el resto de 
tus d1as cuidar de los rebaños de 
Juan, envejecerte inclinada sobre 
la hoguera. 

Lolita sonrió, pero sus ojos re­
lampaguearon peligrosamente. 

-Será mucho mejor que escu­
char tonterias de viejos gordin­
flones.--Se rió de él abiertamen­
te; luego, girando bruscamente se 
libertó de la fuerte presión de ~U! 

manos. 

Pero López otra vez la suj etó 
la atrajo más cerca y en aque 
momento nació la idea de tomai 
a esta· hermosa muchacha en su· 
brazos y llevársela a caballo i 
través de la frontera. 

Con sus brazos enlazados to, 
davía alrededor de ella, López mi 
ró a todos lados. Ni una sombr: 
se movió. Escuchó. Ni un solo so 
nido. El despoblado tan silencios1 
como siempre. Por un segund, 
más el hombre permaneció inmó 
vil, luego encontrando a mano 1 
bufanda de lana que llevaba en 
vuelta al cuello, la enrolló con ha 
bilidad alrededor de la indómit 
muchacha, levantándola en su 
brazos. Semiasfixiada por la gruE 
sa envoltura, gritó con tod2 
~us fuerzas al momento que l 
revantaba. Pero a los oídos e: 
Gringo sólo llegó un débil gri1 
de angustia y fué suficiente. COir 
inmediata respuesta, el lobo d' 
un tremendo salto. Se arrojó cor 
tra López, hasta que en mitad d 
aire la cadena no dió más y coi 
teniéndolo brutalmente, lo arro: 
sobre el duro pavimento de U 
rra apisonada. De nuevo hizo l 

formidab~ esfuerzo y saltó cont 
el hombre. Inútilmente. Nuev 
mente la cadena se encargó · 
detenerlo y arrojarlo contra 
suelo. 

Lópe21 colocó a la muchacha s 
bre el caballo y, montando, e 
una última mirada al rabioso ax 
mal. 

-Gustosamente te cortaría 
garganta, mi afectuoso amigo, 
no fuera porque me esperan oc 
paciones más agradables-dij o e 
aire burlón. Luego escupió, escuJ 
por dos veces sobre el lobo, y riE 
do se dirigió· al galope al cami 

Pero ya Gringo luchaba por 
libertad. Desgarrando, mordien 
arrancando astillas del poste, t 
bajó desesperadamente hasta 1 

una _espuma sanguinolenta aso 
por sus fauces. Pero todavía el, 
ro poste no cedía. Luchó con b 
vura, desesperadamente, pero 
cabo de una hora no había ga: 

Cutis malo por abandono. FERRONINA enriquece 1 
sangre, da buen color, !Impla el cutis, mejor 
el aspecto. $1 en boticas o Dr. Noble, sa, 
Lázaro, 322, La Habana. Telt. U-2498 . 



do un solo paso hacia su libertad. 
Rendido, adolorido y vencido, 

permaneció cabizbajo, con la len­
gua desgarrada colgando hacia 
,a.fuera. Repentinamente sus ore­
jas apuntaron hacia adelante. 
El débil sonido de los cascos de 
un caballo resonó en la obscu­
ridad de la noche y luego Juan 
a,pareció por el sendero guiando 
su viejo caballo. 

Una mirada a las sangrientas 
¡nandíbulas de Gringo y al poste 
recién arañado, . sirvió de silen­
cioso mensaje al muchacho y en 
repentino temor, llamó a Lolita; 
luego sus miradas se posaron so­
bre el empolvado sendero donde, 
como mudo testigo, la peineta ro­
ta de Lolita estaba delante de él. 
De nuevo miró a Gringo y éste tiró 
de la cadena desesperadamente, 
con las miradas fijas en el desier­
to. Al cruzarse por un momento 
sus miradas, flameó en ellas un 
mensaje e inmediatamente Jüan 

- esencadenó. Un escarbar de las 
fr ga.rras en la dura tierra, el re­

lámpago de una sombra gris en la 
noche y Juan quedó solo. De un 
salto estuvo sobre su caballo, ga­
lopando en loca persecución tras 

,. de Gringo. 
A t ravés de la noche del desier­

to, aquellos dos se disputaban la 
carrera hacia la cantina de Ló­
¡ez. Ya las espuelas de las bota·s 
de J uan estaban rojas, pero por 
~ero que fuera su caballo sobre 
11,s arenas, todavía más veloz se 
deslizaba aquel gris espíritu de 

· ,enganza . La sangre de cien ge­
neraciones de lobos salvajes corría 
10n él y siempre en sus orejas re­
¡¡naba aquel eco del grito angus­
üoso de su amita idolatrada, en 

f cSe momento en terrible peligro. 
Con la cabeza baja, las patas 

~asar- ~nte tocando las arenas 
del desierto, la esbelta figura co­
rría como una flecha hacia la me­
ta. Con su fino olfato, el rastro 
del caballo de López lo guiaba di­
rectamente hacia la cantina. Con­
tinuó adelante. Ningún sonido, só­
~ el suave juego de las patas 
mien tras aquellas fijas miradas 
1erduscas relampagueaban en la 
iscuridad. Bastante atrás, el ca­
lallo de Juan galopaba para al­
ianzarlo. Las luces de la cantina 
~ López brillaron al frente y es­
!Jlvándola, el rastro conducía ·a 
ID. pequeño edificio a la izquierda. 
Al saltar Gringo la cerca, un ca­

lallo ensillado escapó aterroriza-· 
~; un gruñido se dejó sentir en 
la! sombras cercanas y Don se 
ldelantó al encuentro. Pero aho-· 
~ Gringo no tenía tiempo para 
~ndencias personales. Mientras 
i perro permanecía bloqueándo-
1 el paso, se abalanzó al interior 
ucanzándolo y de una ter_rífica 
lentellada lo arrojó revolcándose 
~ la arena, a doce pies de dis­
~cia. Don no necesitó más. Que­
llltdose lastimosamente escapó 
lilno una exhalación. 
' Grtngo se aproximó al cuarto 
Ullln.brado y colocando sus patas 
bbre el antepecho de la ventana 
~ó ·a.1 interior. , 
1
!1: él, a la luz de la lámpara, 
:,,i,ez permanecía . con el cuello 

botonado, mostrando al des­
l bierto su cuello grueso como el 
,e un toro y en un rincón Lollta 
1 hacía frente. Una brillante 
~cha roja aparecía sobre la 
~o de López, donde los dientes 
e ella se habían hundido, pero 
~ ese . momento, sonriendo como 
iue1 ·que está seguro de la victo­
¡~, López dió un paso más ade-•nte. · 

1

Miedo 

En aquel misino segundo, Grin­
go saltó como un resorte. Un cho­
que, el sonido de vidrios rotos y la 
poderosa sombra gris arrojándose 
dentro del cuarto. 

-¡Madre de Dios!-López sacó 
su cuchillo. Durante el espacio de 
un latido del corazón aquellos re­
lampagueantes ojos verdosos mi­
raron a los del hombre, entonces 
Gringo saltó, y mientras el lobo 
tenía el cuerpo en el aire, Lópe:,; 
le tiró el cuchillo. La acerada ho'­
ja silbó extrañamente al cortar 
el viento, rozando solamente - el 
hombro del animal y yendo a cla­
varse en la pared opuesta, donde 
por un momento se agitó como 
una culebra encolerizada. Un ins­
tante más tarde, Gringo atacó co­
mo un relámpago. 

Desesperadamente, las manos de 
López se cerraron sobre la gar­
ganta del lobo, tratando de . des­
garrar y estrangular; pero aquel 
cuerpo de acerados nervios lo hi­
zo retroceder a través del cuarto. 
Gringo lo persiguió hasta que Ló­
pez, con un último desesperado __ 
esfuerzo, lo arrojó hacia atrás y 
cogiendo una silla se la tiró 
con todas sus fuerzas. El lobo es­
quivó el golpe, la silla se deshizo 
en pedazos contra el suelo. Otra 
vez Gringo dió un tremendo salto. 
López se tambaleó poseído de 
mortal terror, tratando de arran­
car aquellas poderosas fauces (le 
su_g_argan ta. 

Huyendo. alocadamente, chocó 
con lá mesa , la derribó y la lám­
para se destrozó al caer -duramen­
te contra el suelo, sumiendo el lu­
gar en la más .densa · oscuridad. 
Pero el horror de aquella invisible 
lucha todavía continuó. La respi­
ración del hombre se hizo más 
apagada y una vez más se sintió 
el chasquido de unos dientes, se­
guido de un quejido de dolor. Lue­
go una pausa. Un rasguñar de pa­
tas en el tablado, el impacto de 
carne contra carne, el pesado gol­
pe de un cuerpo al caer y por úl­
timo un débil sollozo. La salvaje 
batalla había terminado, el silen­
cio más absoluto se hizo en el 
cuarto en tinieblas. 

*' Juan se había arrojado del ca-
ballo, mientras dos aterrorizados 
cantineros se abalanzaron de la 
cantina, con lámparas en la ma­
no. Ya Lolita estaba apartando a 
Gr.tngo de la masa inerte en el 
rincón. 

Sosteniendo una lámpara en al­
to, Juan miró hacia el suelo. 

-El marran,o vivirá-dijo casi 
con pena de que no lo hubiera 
matado y dirigiéndose a los hom­
bres, les dijo :-Cuando esta ca­
rroña vuelva en sí, díganle q;ije 
los guardas se alegrarán de sab~r 
cuándo será su próximo paseo a 
través de la frontera. 

Con un brazo alrededor del cue~ 
llo de Lolita, se dirigió hacia su 
caballo y colocó a la muchacha en 
la montura. Tranquilamente gul.$­
ron hacia el norte, mientras de­
lante de ellos trotaba Gringo con 
la cabeza siempre erecta, las ore­
jas hacia adelante, siempre alerta. 
Pero en las afueras del barrio me­
xicá.no, Juan guió de frente, sin · 
detenerse ante la choza de adobe. 

Admirada .Lolita, buscó sus mi­
radas; pero él sólo dijo: 

-Con ese hogar has terminado 
para siempre, chica mia. · 

Aun en la oscuridad, él vió más 
brillo en los ojos de Lolita y sintió 
su mejilla recostada en su hombro. 

Luego desaparecieron en las 
sombras de la noche. · 

temor, miedo, mal dormir; neurastenia. 
bola, angustia, todos los trastornos ner­
viosos los quita SAUCU., ,No es calman­
te. Tónico vegetal.· En boticas. Resuita­
do en seguida. 

lA lUBRICACIÓN COMPlElA EN 5 ETAPAS* 

MAYOR RESISTENCIA 

con Essolube 
por su constante viscos idad 
RESISTIR a los dos enemigos de la 

viscosidad: el calor excesivo o el frío 
glacial, es una de las cinco conquistas 

preconizadas por la ciencia y reali­
zadas por ESSOLUBE hacia la meta de 

-la lubricación perfecta. * 
La marcha constante a gran velocidad 

genera en el motor temperaturas ex­

tremas, particularmente en tiempo ca­
luroso. . ESSOLUBE no se diluye por 

ello . .-. ni tampoco se espesa dema­
siado con el frío. Mantiene -correcta­
mente su "cuerpo" prestando siempre 

la máxima protección a las piezas 
movibles del motor. Le conviene usar 
pues: 

El AS DE LOS ACEITES - EL ACEITE DE LOS ASES 

* las 5 propiedades de un lubricante: 
Consumo Mínimo, larga Duración, Resi­
duo Mínim·o, _Fluidez: Inalterable y Viscosi­
dad Constante. ESSOlUBE las reúne todas. 

Essolube 
~ i 

~ 
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Los Trastornos de los Riñones 
Se Alivian Rápidamente Con un 

Nuevo Descubrimiento 
Los Médicos Elogian a Cystex-Obra en 15 Minutos , 
Expele los Acidos y Venenos n~~~ia E~u!st:o uh; 
- Purifica la Sangre. Produce :~p~~-t~~ic"an c~~ 1!~~ 
Nuevo V·1gor en 48 Horas. ce lentes resultados. Cys t e x es timula la 

Los riñon es ti enen inm0<1 es de di- ¡~\'J'i~~;~1f'ant~: v¿~~ 
minutos Y d e licados tubos o filtros ci end o as! una ca u sa 
que funcionan cada minuto de l dia y d e a rdor y escozor y 
d e la n och e e liminando los 1'Lc idos, d e f r ecu e ntes d eseo>J 
gérmenes, tóxicos y residuos de la d e orinar." 
sangre. Si s us riñon es y v e jiga n o Dr. T. A~ Ell ls Si e ndo una pre p a-
funcion a n debidamente, poco a poco rac ión : especial para 
s u organismo se va envenenando y los riñones, Cystex empieza a actuar 
uste d e mpieza a sen tirse prematura- e n 15 minutos tonifica ndo, cal m a ndo 
mente viejo y a gotado,y est1'L exoues· y a livia ndo los riñones y vejiga en­
jo ·ª padecer, de a lgu no de ·IoB f e rmos e irritados, y produc ie ndo 
sigui entes p e ligrosos y m olestos sin- una nu eva sensac ión de salud ju­
tomas: Frec u ent es mícciones noctur- v e ntud e vi gor en 48 horas. 
n as, pérdida del vigor, dolores en las El Dr. C. Z. R e ndelle, conocido 
pi e rnas, nerviosidad, lumbago, hin- médico y e x a min a dor de San Fran­
ch a zón de las coyunturas, c i1'Ltica, cisco, esc ribi ó r e cientem e nt e : 
reumatismo, vértigo, aj e nas , dolores "Puesto que los riñon es purifican 
d e cabeza , catarros fr ecue ntes , a rdor la sa n g r e , los tóxicos 
escozor, pi ca z ó n y acidez . ' se acutnulan en es t os 

Pero hoy ya u s t ed no t endrl qu e ó rganos y d e b e n s er 
sufr1r ni un so lo d!a m1'Ls· d e e sos prontamente arr o ja­
se 1:! os trastornos d e los riñones y dos del sistema. pu es 
v eJ1ga g racias a l desc ubrimiento de otra m ane r ,i. son 
h echo por un médico d e la receta absorbidos n u " va­
especial p a r a los riñon e s conoc ida m e nte por la sangre 
con e l nombre d e Cystex (se pronun - creando un es t a d o d e 
cia Siss - t ex) . e nve n enami en to. Con 

El Dr. T . J. Raste lli , toda veracidad puedo 
f a mo so c ie ntf f ico y r ecom e ndar Cystex." 
m e di co y c iruj a no d e 
Lo ndres, dice : " Cys - Debido al éxito 
t ex es uno ele los me- mundi a l obtenid o a ún Dr. c. Z. Rendelle 

jores rem edios que h e e n los ca sos m1'Ls t e naces, la fórmul a 
conocido dura nte mi médic,i. Cystex se e frece a hora a 
l a rga pr1'Lcti ca. Cual- t odos los que p a decen de tras tornos 
quier médic o Jo reco- d e los riñones y v e jiga bajo la eq uita ­
mendaria • 'por s v s po- .tiva : garantia de que a livi a r1'L su ma l 
si ti vos ,ben e fi c ios en a su entera sat isfacc i ó n o se l e r ee m­
e l tr atam i e nt o de b olsar1'L s u dinero al d evolver la caja 
muchos d esórdenes d e v ,i.c!a. Compre hoy Cys t e x e n c u a l­
los riñones y vejiga. c¡u;er farmacia o b oti ca y prué b e lo 

Dr. T. J. Raste ll l Es un r e m edio e ficaz. b a jo nuestra garan tia, vea u s t e d 
e inofe nsivo." Cystex mism o cuánto más j óven, fuerte y 

no 'e s un experimento, su acción es sano empieza a sentirse con e l uso 
positiva y ré.pida, y h a sido e nsayado de esta receta especia l para los riño­
Y proba do e n millon es die cas os en n e s-:-; Cys_tex obra rá e fica zmente y 
todo el mundo. Porque combate y lo d e j a rá en t eram ente complacid o e n 
corrige las verdaderas causas de los 8 d!as o nada le costar1'L conform e a 
trastornos de los riñones y de mu- nuest r a garant!a. Cuidese de las 
chas otras enfe rm edad es, Cystex ha imitaciones y recúerde que la n egli­
alcanzado una i'eputac ión mundi a l gen c i a o e l uso d e drogas dr1'Lsti cas 
como muy eficaz tratami e nto. El Dr. e irrit a ntes p onen e n peligro s u s 
T. A . Ellis, d e la F ac ulta d de Medi- riñones. Cystex es l a única r e c e t a 
clna d e l a Universidad d_e Toronto, médi ca especia lmente p reparad a y 

· es cribió recientemente: ···r,a inflúert- garantizada p a r a los tra stornos d e 
cia, ···a e Cystex . como coacly uvanfe los riñon e s. Diga a l botica rio qu e 
en el trata mi e nto d el torpe f u n- u s t e d d esea Cyste x (se pronu n c ia 
c ionami e nto de los riñ on es ~' vej iga Siss-tex) en l a caj a d e lista s rojas 

, no puede ser aprec iada· suf iciente- y n egras. · 

· ·s i su drog uista no lo tiene, escriba a J. Casanova, Apartado 1204, H abana. 

Tributo póstumo ... (Continuación de la Pág. 64, J 

feliz completamente . . . . porque 
Gilber t no podía olvidar a la mu­
jer apasionada un momento, fría 
después. . . a la criatura paradó­
jica que vibraba en sus brazos, 
para quedar · más tarde inerte, 
tranquila, desesperadamente due­
ña de sí. 

Cuando la decadencia de John 
Gilbert era mayor, cuando el ga­
lán joven que tantas emociones 
despertara en los corazones feme­
ninos se convertía en ídolo hecho 
pedazos, Greta tuvo un gesto elo­
cuente y sensacional y exigió que 
Gilbert fuera su galán en la pe­
lícula "La Reina Cristina", que se 
filmó en el año 1933. 

John Gilbert no quiso primero 
acceder . . . Quizás lo deseaba tan 
ardientemente que tuvo miedo .. . 
Miedo a caer nuevamente en las 
redes de aquella pasión largo 
tiempo contenida y jamás extin.,. 
guida. 

V_enció el deseo de estrechar 
nuevamente a la esfinge . .. John 
y Greta volvieron a vivir horas 
inolvidables en la pantalla ... Po­
siblemente Virginia. Bruce sintió 
que los celos le mordían el alma. 

Greta Garbo, magnánima: y hu­
manísima, le dió a Gilbert todas 
las oport unidades en aquel film . . . 
Gilbert no tuvo éxito. 

Nuestros lectores pueden ima­
ginarse, sin gran esfuerzo, \o que 
ocurriría en el alma del galán, 
durante aquella filmación . La se­
guridad de que el role ofrecido · era 
un rasgo piadoso de la amante : .. 
Y la. in seguridad de saber qué h a ­
bía inspirado a Greta : ¿ ~l deseo de 
probarle que sólo ella podía sa­
carlo del olvido? ¿ Vestigios de la. 
anti<;{ua pasión?. . . ¿ Coquetería 
cruel de mujer que se sabe única y 
adorada? .. . Y como siempre, na­
die supo jamás el verda<iero móvil 
de la actriz sueca. Lo que sí saben 
todos los que viven en contacto 
ínt imo con las cosas de Cinelan­
dia , es que John Gilbert tuvo ac~ 
cesos cte nerviosismo; que aban­
donó un día, a mitad de produc­
ción, el · set y di jo que no podía 
seguir . . . Algunos amigos le in­
dicaron la conveniencia y nece­
sidad absoluta de regresar, de no 
darse por vencido . .. Y John volvió 
para terminar su último fracaso. 

¿Por qué el público que antes 
le había mimado le volvió la es­
palda? . .. ¿por qué una voz de te­
nor, como decían los cr íticos, h a­
bía de romper pa ra siempre la ca­
rrera de un individuo que era, sin 
género de dudas, un actor esplén­
dido y emocional ? 

No lo sabemos. Tal vez estas co­
sas están m arcada s en n uestro 
destino y tienen que ocurrir. La 
suerte, que un d ía le fué propicia, 
le volvió la espalda, se alejó es­
quiva de él y sólo el recuerdo de 
sus grandes triunfos quedó en el 
corazón de algunos, mientras otros 
galanes surgían para posesionarse 
completamente del corazón fe­
menino. 
· Du"rante los días gloriosos de 
sus éxitos, John Gilbert hizo una 
fortuna . Pero la misma decaden;.. 
cia y el tener que sostener siempre, 
a despecho de todo, su prestigio 
en Cinelandia, fueron mermándo­
la poco a poco . . . Al morir el gran 
amante deja solamente una for­
t una insignificante en compara­
ción con sus fabulosos sa larios en 
las post rimerías de su carrera. 

Su última mujer, Virginia Bru­
ce, tiene derecho a su fortuna y 
las dos hijas de Gilbert . .. El ac­
tor no olvidó en su testamento a 
sus domésticos que le sirvieron 
siempre lealmente. 

John había manifestado 
quería funerales tranquilos ~~ 
pompa ni ostentación, y Holly. 
wood ha visto cómo el graz¡ 
aman te pasa al nicho final de 
eterno reposo, con una qUletuc 
que nada tiene de común con u 
intranquilidad y vehemencia di 
su carrera. 

Hay una nota misteriosament. 
elocuente en toda esta. tragedi¡ 
de John Gilbert que muere tai 
joven: allá en Suecia, Oret1 
Garbo está enferma. Enferm, 
tres dias antes de morir el actor 

¿De qué? . .. Los médicos dice1 
que es de la garganta. 

¿Qué pasará en el corazón d, 
la actriz al saber la muerte de 81 
antiguo amante? ... ¿Cuántas Iá 
grimas interiores han corrido .po 
su corazón de mujer? 

¡ Pero qué importa! . . . Oret 
Garbo es la única mujer, entr 
todas las que amaron y fuero: 
amadas por John Gilbert, que po 
seyó a éste completamente, defl 
nitivamente, sin jamás haber • si 
do su esposa, sin jamás habe 
claudicado ante el altar. La pa 
sión que despertara esta mujE 
indiferente y paradójicamente va 
lupturn¡a en el alma de John 011 
bert, ha sido la pasión inextingul 
ble que no muere con la muert1 

Ahora nos preguntamos eón: 
veremos a Greta en su próxim 
película y si el fantasma de st 
antiguos amores tomará forma e 
cada galá n joven que la estrecl: 
entre sus brazos . . . ¡Si Oilber 
muerto, no vivirá de nuevo en 11 
pupilas mist eriosas de la herm, 
tica esfinge ! 

¡Paz, mucha paz, a los rest 
del actor que tuvo siempre, en 1, 
días de t riunfo y en las larg: 
horas de decadencia, nuestra sin 
p at ía y admiración indestruc1 
bles ! 

Nota: John Gilbert nació 1 
Logan, Utah, el día .10 de julio d 
año 1897. Su verdadero nomb 
era John Pringle. Murió en 
mansión de Beverly Hills, en He 
lywood, el día 9 de enero de 19: 
a las ocho de la mañana. Come: 
zó su carrera cinematográfica e 
mo extra, en las películas 
William S. Hart, el año 1915. 

La cruz de .. . 
(Continuación de la Pág. 36 ) 

Yo fuí extraído de entre los.. 1 

combros, por los pies, en cal.'~ 
de muerto. Pero el médico de 
columna vió que vivía y me .fi 
turó h a cia el hospital. . 

Lo m ás grande es que el p1 
pio gobernador colonial de la : 
gión fué en tonces a visitarme· 
hospital, pa ra que le contara 
terr ible combate a muerte que 
bráramos con aquellos salvajes 
él, persona lmente, me colocó er 
pecho la cruz de Caballero de 
Legión de Honor . . . ¡ Sí que , 
un honor! ¡Yo, el único supe1 
viente, condecorado como el n 
perfecto de los hombres de l 
nor! ¡Pobres compañeros m 
que no obtuvieron ese premi< 
su gloriosa acción! Aquello 
produjo tal emoción, que no 
cuerdo haber tenido antes ni d 
pués un sueño más profundo 
m ás grato. Una verdadera be: 
tud me invadió en la hora 
dormir. 

Poco después , curaba complE 



nte. Estaba deseoso de regre ... 
a mi pueblo luciendo la cruz 
me -ha,bía ganado a fuerza de 

or personal, de exposición de 
_ 64_ J a.-.<Todo, por la patria. ¡Cómo 

darían de alegres mi padre, mi 
dre, el vecindario todo del pue­

que !, l,os amigos que tenía me mi-
sin án con · profundo respeto. No 

olly- e atrtesgarian ni aun a dirigir­
~ra~ una tímida mirada. Yo era 
l dun hombre superior y ellos con­
etu1<ttnuaban siendo unos pobres dia­
n &:llos. Y las gentes de otra clase no 
1 d\~ndrían inconveniente en alter-nar conmigo, mano a mano. Qui­
entels, inclusive, si _la señorita Mou­
ediafiier me otorgaria su amor. 
tal -Y, -en suma: una mañana lle­

ret -Ú'é a mi pueblo. Me estremecía 
nn e orgullo bajo mi viejo capote 
:to sobre el cual deslumbraba mi cr}lz 
ice ueva.. Arrastraba un poco aun 

'mi pierna derecha. Pero me daba 
más importancia de héroe nacio-

-:ie ' que había luchado brava-
' ;,u nte por la patria. A la -entrada 
lá- pueblo estaba la banda de 
por sica, con el alcalde, los niños 

la escuela . . . L<J.s muchachas 
disponían a tirarme flores. 

·eta ta el conde Vilvert, el dueño 
1tre castillo, estaba embutido en 
ron _ levita de gala y me dió la bien­
po- hida. Mis padres estaban hin­
!fi- . ados de orgullo bajo sus ropas 
si- mingueras. Se me dieron "vi­
ber j. _· s" y se dijeron no sé qué cosas 
~a- e mi comportamiento en _la mi­
Jer cia.. 
r_o
1
- En la _alcaldía fué el .banquete, 

·l - n flores · y discursos. Yo era el 
ui- éroe del Senegal". Y todos los 
te. e relataban mi hazaña, la con­
,.,, 0 ban de cien modos distintos, 

sta el punto de que yo mismo 
la· conocía. Se invocaba, eso sí, 

.,1 todos los discursos, la civili-
" ción . . . Y un repórter. al caer 
,, la tarde, me hizo referirle la 
,5 hazaña inmortal, que iba a tras-

itir fielmente a su periódico. Yo 
je, balbuceando: 

1-¡Y bien! Yo ... yo ... 
Y me le quedé mirando con la 

s a abierta, sin poder añadir una 
i s la palabra más. Creo que le di­

' al cabo:-Ya no me acuerdo 
aquello.-Y el _plumífero,-entu­
smado, dijo algo así , como:­

Bravo! Este valiente ni siquiera 
' iere acordarse de su hazaña.­

í llevado en procesión hasta las 
áltimas casas del pueblo. Se· brin-

1 y se hicieron más discursos. 
Y luego de un millar de abrazos, 
filé cayendo la noche, y me de­
jaron solo. Hice rumbo a mi casa 
~r el caminillo de junto a la 
illesia. Yo estaba deslumbrado, 
agotado, y hasta los pies me pe­
saban terriblemente. Sentía el 
era.neo hueco -y algo me preocu-

paba. Porque, en suma, eran como 
una pesadilla aquellas preguntas 
11el repqrter :-Y bien: ¿qué ha 
·hecho usted? ¿ Cuáles fueron sus 
grandes hazañas? 

Efectivamente: ¿qué . había he­
cho yo? Me detuve de pronto en 
mitad del oscuro camino. _ Y allí 
estuve buen rato buscando qué 
contestar a. aquellas torturadoras 
interrogaciones. ¿Sería el vino? 
Me habían embrollado las id~s 
tantas complejas razones escu­
chadas en el curso del recib!mien­
to y las fiestas consecuentes. Y 
yo permanecía como uno de esos 
raros personajes de novela que _de 
pronto olvidan un trozo de su vi­
da; yo había olvidado en qué con­
sistía mi hazaña. Mi brillante ac­
ción de guerra era un punto oscu­
ro en • el resplandor de aquella 
apoteosis. Y bajo la terrible in­
quietud que me poseía, reanudé 
la marcha hacia mi casa. 

En una curva del camino, sen:. 
t adas una junto a la otra, percibí' 
dos sombras. Estaban en un -banco 
de la granja próxima a la carre­
tera. Tal vez estaban cogidos de 
la ínano, arrullándose amorosa­
mente, como los seres más felices 
del mundo, bajo las estrellas que 
brillaban fugazmente. Apenas, en 
el fondo negro de la noche, se dl­
buj aba el contorno oscuro de las 
siluetas. Yo miré, creo que emití 
un sgfil)iro, y dije:-¡Ah!. . . __ 

Entonces me ocurrió que 1a no 
vi, en una rara evocacion súbita, 
la figura de otro pueblo, de otra 
aldea, lejana, _ perdida en el re­
cuerdo, entre las sombras de la 
noche, con dos seres _también, co­
mo éstos, cogidos de la ínano 
mientras _ la amenaza de impávi­
dos fusiles acechan el momento 
de destruir todos aquellas ensue­
ños, aquel mundo de ideal y de 
ventura que palpitaba bajo las 
estrellas. No vi más que dos me­
nudas siluetas negras palpitando 
frente a mí. .. La noche simpli­
ficaba las cosas hasta dar la i m­
presión real de aquella otra pa-
reja. . . · 

Pero era un estupidez estable­
cer · una relación, siquiera fuese 
remota, de . este hecho con aquel 
viejo episodio de la campaña pa­
sada . . . Y yo seguía viendo todo 
aquello, sin embargo. Parece que, 
cuando se ha bebido demasiado, 
se torna el espíritu casi inocente 
y de una extraordinaria simpli­
cidad. Yo debía estar bastante 
borracho. Porque, a la vista de 
aquellos dos seres en la sombra, 
tuve miedo y, tomando mi cruz, 
la arranqué violentamente del 
pecho y la eché en el fondo de 
mi bolsillo . • Me parecía que lle­
vaba encima un objeto robado ... 

na muchacha ... (,Continuación de la Pág . 40 J 

1 
s persecutores. Joe no fué al..; -¿Cómo _se llama el muerto?-
,nzado. Inmediatamente después preguntó ella. 
tblaron los dos revólvers de los -Bull Kiley, ~un asesino cono-
llicías; la caza éluró un octavo cidQ. _ 
i milla; la limusina fué a dar -Toma tu limonada. Hace ca• 
ntra• una cerca y entonces el lor y tú pareces fatigado. 
:e la conducía ya no estaba bo- --¡Imagínate! Y oye, si llegas 
cho sino muerto. Media hora a venir conmigo te hubieras muer­

espués le identificaron como un to de miedo~ Tal como ocurrieron 
gangster de Chicago, reclamado las cosas fué mejor que te queda­
llor la Justicia y que hubiera de- ras en casita. 
bla.ldo ser ahorcado años antes. Le-

nd ya no fué al cine. En cambio Ella asintió con la cabeza, sin 
le fué a ver a Ana, tan pronto pronunciar una palabra. Al cabo fi°1:Ilº pudo desprenderse de la Po- de un rato su voz interrumpió el c1a. silencio : 
.,-Esta noche no llegué a entrar -Me gustaría saber qué clase de 
"'11e cine. Tuve fuera mi película. ciudad es Santa Fe ... 

gangsters. 

I 
j_ Y le contó la historia del ban- -c¿De veras?-,-preguntó él con 
uolero de Chicago, que había co- entusiasmo.-E.stoy seguro que te 
metido el error de hacer fuego va a gustar. Santa Fe es una po­
cdontra. un policía de m9tocicleta blación todavía más tranquila que 

e West Bord~n. West Borden. 

''¡ Áfe Jlento ESTROPEADO 
del vlaje ¡ ,, 

Por si acaso, tenga Ud. siempre 
Cajiaspirina a mano! 

(BFIASPIRIRA 
el producto de confianza 

contra DOLORES y MALESTARES 

EL HORMIGÓN OFRECE 
POSIBILIDADES ARTÍSTICAS 

Empleando Cemento "EL MORRO" se puede obtener uno extenso 
variedad de efectos artísticos. Un .verdadero cemento portland, 
posée una gran re.sistencia; es económico y permanente . . Su 
empleo permite al arquitecto utilizar variaciones de color, escoger 
de entre muchos tipos de superficies y crear escultura deco rativa . 

PARA PERMANENCIA CEMENTO "EL MORRO" 

LA COMPAÑÍA 'CUBANA DE CEMENTO PORTLAND 
Manzana de Gómez, 334 Habana 

- . - ----· --· 
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'·LA MADRECITA" DICE QUE . . . 

P UEDEN venir los nifíos premiados que vivan en La Habana ei 
día 28 a buscar su premio. Necesito, por lo tanto, que me en­
víen cuanto antes su edad y nombre muy claros, para dedi­

carle a cada uno su premio adecuado. 
Los niños premiados que no hayan enviado su nombre, edad y 

dirección con tiempo, no podrán obtener el regalo. También necesito 
estos detalles de los hijitos premiados que viven en el interior, para 
enviarle a cada uno su regalo. 

No olviden los niños que el día 28 de enero, a las 11 de la ma­
ñana , es el día indicado para hacerles entrega de sus regalos en la re­
dacción de la revista: Infanta y Peñalvtrr.._ 

Siga. n n i nd lo ti . HIJTTOS NUEVOS DE LA SEMANA.­
e V a O S pasa empos Nelly Y Bertha !barra, Mayari; Moralma 

solucionados porque voy a hacer Pefia. La Maya; Jorgellna Angulo, cayo 
otra reparticion de premios a me- Mambl; Estela Porro Adán, camagüey; 
diados de año, y todos los niños Margarita de zayas; Emma Robalna; Am-

q ue tengan 100 0 más puntos ten- paro s. del valle, Trinidad; Miguel Angel 
y Martlca Quirch; Paullta R . Torres, C. 

drán derecho a un premio. Los Santa Lucia ; Pura cabrera, C'amagüey; 
que tengan menos de 100 puntos Lourúes N. Oómez; Luis A. Salgado, Ba-
no Pod•án tomar parte en este yamo ; Miguel Ayuso, Banes; Blasa M . . 

~ Oarcla, Vertientes ; bella Domlnguez; Eu-
concul"SO. femla A. de la campa, s . Juan y Mar­

* 
El Lyceum, la gran sociedad de 

mujeres, ofrece una fiesta de ni­
ños el próximo jueves, día 23. El 
programa es interesantísimo. Pia­
no: Lilian Roque. Recitaciones: 
Lourdes Grave de Peralta. Baile: 
alumnas de Margot Párraga. 
Cuentos : Consuelo Montara. Pre­
sentación de la . Shirley Temple 
cubana. Ninguna asociada, grande 
o pequeña, debe faltar. 

* 
El Festival del Niño, que se ce­

lebrará el día 28 próximo en el 
Stadium Oerveza Tropical, se-rá 
una fies ta tan grandiosa como la 
del año pasado. 

Organiza el Festival del . Niño el 
Comité Ejecutivo de Damas sde la 
Asoc iación C í vica de Beneficencia. 

Una fiesta grande · en un día 
grande para todo cubano. 

CONTESTANDO A LOS NUtOS 

Esta semana no tengo ntnos premiados 
con cámaras fotográficas. No h e recibido 
aún los dibujos coloreados de los nlfios 
or;ie la .Beneficencia para decir cuál de los 
trabajos es el m e jor. Saldrá en el próxi­
mo número. 

• F ERNANDO J . CASADERALL.-Para loe 
dibu jos es mejor que uses la cartulina 
y la t inta !)hlna. 

Sl RA SAINZ, Cienfuegos.-Para los di­
b u jos puedes usar lápices de colores o 
acua rela y el traba jo de costura puedes 
emplearlo donde te convenga más : en un 
tapetlto, en una colchlta para la camita 
de la mufieca o la abuelita , que lo usa­
rá enca ntada. 
---t'ETE MILLA RIVERA , Camagiley.­
Eres muy cariñosa. querida nenlta. En­
vlame pronto un traba.Jito · lindo, que si 
está correcto, saldrá. 

MARIO M/LANE, Medía Luna .-Envla 
los dibujos h echos con tinta china. 

VIRGILIA LASAGA. - ¿Cuándo vas a 
envia rme un nuevo cuento tan Intere­
sante como los que me enviaste? Dile 
a t u hermano que cuente con su regalo. 
Recibirás una sorpresa. 

ORLAIDA DELAVAL.-No sé nada de ti. 
Me han dicho q.ue llegaste de tu viaje . 
C'omunloate conmigo pronto. 

MORAIMA CANEL, Cárdenas.-Eres una 
nena muy Inteligente y espero me sor­
prendas con trabaJltos Ingeniosos. Los es­
pero pronto. 

ELVA LUISA FUNCIA, Morón. - Los 
errores como los marcas están bien. Pue­
des seguir haciéndolo as!. 

RENE DEL CIELO.-Te escribiré pron­
to. Estás premiado también . Tu cuento 
saldrá . 

LYA. BONILLA CHAVARRIA .-Te en­
viaré tu regalo. Dime qué más deseas que 
pueda enviarte. 

BLANCA ROSA DOV ALE, Cayo Alto.­
Espero :un traba.Jito Interesante. No te 
olvido. Te quiero, a pesar de que dices 
que las faltas de ortografla me hacen 
quererte menos. Al contrario, nenlta; eso 
aumenta mi carlfio y la miel de mis 
besos espirituales. 

, Á nTIC"I r::"t 

tlnez; Tarslllta Oonzález; Roberto . Sá,:¡.­
chez, S. Spirltus; René Torrlente, Cien­
fuegos ; Armando López, P. Soriano; Rosa 
Cura R ., Camag,üey; Francisco P. F. ; Gas­
perito Betancourt, Nuevit as; Benedicto V . 
Pérez, Camagüey ; Gudella Qulíl.ones ; Je­
sús Pulido Gil, Clenfuegos. 

JOSE MARTI 

Todo cuanto se haya dicho del Apóstol 
y cuanto se diga . del excelso hombre 
que se sacrlflc-o por su patria para que 
se cumpliera la Justicia, es . poco. 

Nunca esas palabras bien medidas del 
orador o escritor serán lo suficientes pa­
ra hacer ver al mundo los martirios que 
aquel hombre, aquel modelo de ciudada­
no, patriota entre los patriotas, pasó. 

Sólo él, que padeció y sufrió, con esa 
voluntad de acero que Jo lnmorta llz6 y 
que logró que se coronaran sus Infinitos 
esfuerzos. podfa haber escrito, con esa 
pluma elocuente, que le dló carácter co­
nio poeta. el relato de sus padecimientos 
que nos lo presenta como un mártir por 
la Justicia. 

ELBERT. 

JOSE MARTI 

José Martl nació en La Habana el 
28 de enero de 1853. Fueron sus padres 
don Mariano Martl y Navarro, sargento 
primero del Real Cuerpo de A.rtlllerla, 
natural de Valencia, y dofia Leonor Pé­
rez y Cabrera. natural de Santa. Cruz de 
Tenerlfe. Hizo EU S primeros estudios en 
el colegio San Anacleto. y en el colegio 
San Pablo, de Rafael Maria Mendlve, em­
pezó sus estudios superiores. 

En 1869 comenzó a pµbllcar en unión 
de su condlsclpulo Fermln Valdés Do­
mlnguez un periódico titulado "El Dia blo 
Cojuelo " a l mismo tiempo que dlrlgla 
otro lla mado "La Pa tria Libre". En este 
periódico publicó su poema " Abdala", en 
el que demuest r a su amor por 111. 11bertad. 

A los diez y seis afi.os el fiscal pide, 
su muerte. porque con ocasión de ha­
berse a lia do durante la guerra de 1868 
un condlsclpulo suyo y de Valdés Do­
mlnguez a los espafioles, le escribieron 
una carta. afeándole su conducta.. En es­
tos dlas. est a ndo en casa de Valdés Do­
mlnguez, Martf y algunoi, compafieros 
más. pasaron unos soldados del Cuerpo 
de Voluntarios y como los vieran reírse 
creyendo que seria n ' ellos el objetivo de 
su risa, • fueron en busca de un oficial 
para detenerlos y en un registro que se 
les practicó fué ocupada dicha. carta. 

Llevados ante . el Juez, Marti deciare. 
ser él quien escribió la carta y es con­
denado a seis afios de presidio. El 4 de 
abril dé 1869 entró .a, cumplir la condena 
impuesta. Se 1e· conmutó la pena 11. cau­
sa de su constitución débil por la de 
residencia en la Isla de Pinos y más 
tarde en Espafta, a donde fué deportado" 
a últimos de 1870. En 1871 editó en Ma­
drid "El Presidio Polltico en Cuba.'". En­
tre Madrid y Zaragoza, en donde se gra­
duó de doctor en Derecho y en Ftlosotla 
y Letras, estuvo hasta. 1874. cuando en 
1873 se constituyó republicano el gobier­
no de Espafia, pidió Marti la libertad 
para su patria, y sostenla su petición ' 
con el folleto "La República Espafiola 
ante la Revolución Cubana". · 

Viajó por Francia, Inglaterra, México 
y Guatemala, de donde volvió a México 
a contraer matrimonio con dofie. Carmen 
Zayas Bazán, cubana también. Después 
vino a La Haba.na; ya firmada la paz del 
zanjón. siendo deportado a Espafta en 
1879 por conspirador. Fué después a Pa­
rJs, New York y Venezuela, volviendo 
despuée a New York, donde fundó una 
revista llamada "La. Edad de Oro'\ dedl-

cada a los nlftos. Fué después a Ta.ro­
pa, donde fundó el Partido· Revoluciona­
rlo Cubano. A los tres aftos, en enero de 
1895. ya se hablan terminado los traba­
jos para preparar la revolución. 

Martl habla adquirido armas y pertre­
chos con los fondos aportados por los 
emigrados cubanos y habla fletado tres 
yates para la conducción de los grupos 
de expedicionarios y los útiles de guerra . 
Estas expediciones deblan salir del puer­
to de Ferne.ndlna, en La Florida, pero 
fueron apresadas: esto no paralizó los 
trabajos revolucionarlos. 

Se habla fijado el 24 de febrero para 
empezar la revolución y ese dla empezó. 
Martl desembarcó el 11 de abril en Pla­
yltas, lugar situado al este de Guantá­
namo. Los Jefes de le. revolución se reu­
nieron en la finca "Le. Mejorana" para 
trazar el plan de guerra; ya trazado 
éste y habiendo sido nombrado Martl Je­
fe de le. revolución, marchó a un lugar 
llamado Dos Rlos , para publicar un ma­
nifiesto llamado "Manifiesto de Monte­
crlstl" por · haber sido firmado en Santo 
Domingo, en donde se explicaban los fines 
de la revolución. Todavla estaban en este 
Jugar ·cuando fueron. atacados por una 
columna espafi.ola al mando del coronel 
Jlménez de Sandoval. En este combate 
murió Martl, el 19 de mayo de 1895, dla 
en que tuvo lugar este infausto combate. 

COMPOSICION PARA EL CONCURSO DE 
"EL TESORO DÉ LA JUVENTUD" 

EL LIBRO DE LA POESIA 

Es obvio decir por qué• la preferencia 
de las catorce partes de que se compone 
Je. inmensa enciclopedia "EL TESORO DE 
LA JUVENTUD" debe recaer sobre la par­
te q\le trata de la poesía. Le. poesía ha 
sido siempre la Inspiración más sublime 
de la raza humana; y los poetas, esas al­
mas glgáñtes que han creado con su tan­
tasia las concepciones más perfectas Y 
sensibles, han sido los seres cuyo cora­
zón desbordante de amor, de piedad y de 
grandeza lnde~crlptlble, la pasearon por 
el mundo en tiempos remotos. 

y en sus cantos, rebeldes ante la tlra­
nlá, tiernos ante el amor, ante el nido 
de u:q pájaro. ante la brisa acariciadora, 
la elevaron a la cumbre de la más glo­
riosa de las obras humanas. La poesla 
purifica nuestro esp!ritu, sublll'rl.lza nues­
tros ideales; engrandece · nuestra alma Y 
nos hace pensar en el bien y en el amor. 
¿Qué cosa más J)E!rfecta puede existir? 
De la vida de los hombres y del mundo 
debemos siempre sacar a relucir lo mé.s 
bello, aquello que halaga al esplrltu y 
convida a vivir. Cuando leemos una. her­
mosa composición poética nos compene­
tramos con el alma sensible del poeta Y 
pensamos en el bien: entonces somos 
buenos. ¿ Y no debemos 1eer siempre 
aquello que nos aparte del camino del 
mal, y nos Induzca al bien y al amor? 

En tiempos de la Grecia antigua, un 
viejecito ciego, pobre, llevaba una estre­
lla en la frente, y en canciones llenas 
de herolsmo y de grandezas infinitas In­
citaba a los hombres y perpetuaba la 
historia. Ese viejecito era Homero, el 
gran poeta. griego, cuyos sublimes can­
tos de la " Illada" y la "Odisea." con­
movieron a cientos de generaciones y 
aún hay la humanl<l,ad los lee con en­
tusiasmo y . venera la memoria del In­
mortal. . 

Más adelante, Florencia, ciudad de a r ­
te y de bellezas Indescriptibles, nos da 
al Dante, el cantor de la "Divina Co­
medla", en cuyos versos llenos de he~hl­
zos y de romanticismo creó, por una p)lr ­
te,_ el principio del Derecho. y por la 

otra, la Inolvidable glorltlca.clón p, 
más grande que ha cantado el 
Beatriz ... su amada Beatriz ... se 
:r' perfecto, cuya visión le dló luz 
Infiernos Y cuyo aliento le dló vida 

Poesla . encarna sensibilidad .y 1 
infinitas ... poesla. es la palabra , 
signa · la parte noble y virtuosa 
vida . . . poesla es amor y compenei 
celestial. . . La poesla nos eleva 
que nos hace entrever a Dios. La 
es el habla de los ángeles. Poesla 
que debe existir en las almas, y rr 
los odios. se extinguirá la envidia, 
la vileza y tan sólo el amor y el ¡ 
brotarán del corazón de los hombr 

.DOLORES BUENO VIC. 
Esperanza, Santa Clara. 

LOS MANDAMIENTOS DEL NI · 
CUBANO . 

Estos diez mandamientos los 
cumplir siempre quien se sienta é 

Primero: Amar a la patria sobre 
las cosas. 

Segundo: No jurar nunca su 
nombre en vano . · 

Tercero: Celebrar todas sus fech 
rlosas. 

Cuarto : Honrar a los mártires y 
veterano. 

Quinto: Jurar con fe nuestra t 
preciosa. 

Sexto: Pensar que fué Martl ur 
sobrehumano. 

Séptimo : Maldecir a quien d, 
hable mal. 

Octavo: Creer que no es la pat 
destal--como d!Jo. Martl-para alZI 
bre ella . 

NovPno: Jurar por nuestra 
ofrendarle hacienda y vida ·aJ pa 
l(lPA). 

Décimo: No comprarle al extrafi.c 
es de• nuPstro suelo natal . 

Estos diez mandamientos se er 
en dos cosas: en glorificar a nue,¡ 
t.r!a tan hermosa y en cumplir e1 
lado de Martl : " Beber nuestro vi: 
si es agrio es nuestro vlnoM 

Mis niños dibujante: 
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JUEGO INTERESANTE nis niños deben doblar el dibujo por la línea vertical A y h acer que se linea vertical B. Entonces la ventana aparecerá cerrada por las cortinas. so fingirán que oyen unos golpecltos de llamada y se apresurarán a abrir (es decir, a desdoblar el dibujo) y se encontraráx:, con . .. SI quieren _ulén se encontrarán, unan con un lápiz los números en forma sucesiva, el 1 h asta el 35 . Los que acierten tendrán como premio 3 puntos. 

1les: 

CRUCIGRAMA 

Horizontales : 
1-Capltal del Perú. 
3-Lo hace la campana. 5--Crlatura de poca edad del sexo fe­menino. 
6-Tlempo pasado de la primera per-sona del verbo "nacer". 7-Lo que hace el ratón con la madera . 8--Pronombre demostra tivo . ~ulebra enorme. muy fuerte, pero no venenosa. 

11-Las tres primeras letras del nombre de una bebida que mucho tomamos en verano . 
13---Ascendí. 
1-Rezar. 
15-Clase de árbol. 
16--Dicfse de la pintura hecha con co­lores desleídos en acel t e . 

noche la vemos en el cielo cuando no está nublado. ro de un difunto. 
·o, cubierto de tinieblas. de la nobleza hindú. 

ormarlo se n ecesitan tres personas. 

s cinco soluclonlstas que envlen correctar.ien te este trabajo t endrán de pre­no, una cámara fotográfica . ESTE CONCURSO ES TAMBIEN PARA LOS A BENEFICENCIA. Para el primero del grupo que solucio n e correctamen­,rama, habrá de premio wia de las 3 cosas siguientes : un equipo para 1gar baseball, un libro que le guste o una cámara fotográfica. 

ya abundan las cast añas. vamos a hacer con una de ellas, un pedazo d e gwios centímetros de tela, un l!ndo pierrot que l e gustará mucho a la a casa. Váls a ver. Tomad la castaña, pelé.ndola perfectamente, hasta des-Jo blanco, con excepción d e la parte superior que seré. el casquete del pensamos hacer. C1avadle entonces dos alfileres con cabeza negra , cortando esalga por el otro lado: éstos serán los ojos. La nar iz puede estar hecha ller de ca beza roja. también cortando lo que sobre por el otro lado . Y un Intacto de roJ <>-baJo la nariz os da rá la boca. Se is trazos, como los del arán la expresión de la cara. Ahora fruncid la tela bla n ca , unidla por ta formar la gola. y con un clavo a lgo largo fijad la castaña a l corcho, poniendo entre ambos la t ela. 

EL INCENDIO 
Ahl tenéis todo un Incendio . Y a los pobres bomberos preocupados en busca de los habitantes de la casa, a los que casi ya temen encontra r completamente carbonizados. Pero no es asl. El padre , la madre y la niña se han salvado y están muy cerca de los bomberos. Buscadlos un poco y les encontraréis fácil-m ente. Los soluclonlstas tendrán como premio 3 puntos. 

UNA RANA PREOCUPADA 
Esta ra n a quiere Ir a colocarse sobre e l hongo q u e tambV en el grabado ; pero la cosa no resulta tan fácil como p( mera vista, porque si por un momento se para en u n " gro. se la c.omerá uno d e los patos . Partiendo del cr ac' con la letra T . ¿qué camin o debe seguir? Ya hemos debe entrar en los cuadrados negros. y a demás , en le dos t iene que entrar sólo una vez. No están perm mlen tos sesgados. es decir, que de un· c uadrado d1 con el que est~ en contacto por uno de los lados. 1 que, para que el juego se haea e n fo1 ma._ la rani d, los cuadrados, s.-1 l Yo en los n egros. Los soluc io1: premio clnco puntos . 
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Do you speak Englisli 
DE PODE~ usted contestar afirmativamente a esta .pregunta ¿no ha pen'" 
sadb en las ilimitadas oportunidades que se le presentarían de ocupar 
importantes cargos en bancos, empresas mercantiles e industriales, hote­
les·, cdmpañías de vapores, turismo, oficinas privadas, etc. etc., o de obtener 
promoción o un sustancial aumento de sueldo en su destino u ocupación? 

Si Ud. tiene madera de luchador y no desea permanecer to­
da su vida entre los rezagados para quienes su falta de pre­
paración sólo ofrece perspectivas de miseria y estrecheces, 

APRENDA INOLES EL IDIOMA UNIVERs· 
y abrirá a sus actividades infinitos horizontes 

EL CURSO PRACTICO ELEMENTAL PARA APRENDER SIN· 
MAESTRO EL IDIOMA INGLES, por Elizabeth A. Ferry en colabo­
ración con la Revista CAR TELES, 

le proporcion.ará a usted, como ha proporcionado a mil~s de lectores de esta revis, 
el método más fácil y más entretenido para adquirir rápidamente los conocitnien 
básicos del idioma inglés. La primera lección lo iniciará en la conversación. 

Precio del ejemplar profusamente ilustrado: $2.60 
Por correo certificado: $2. 70 

\ ~e venta en las principales librerías, por conducto de los Agentes d 

\ Carteles, o haga sus pedidos directamente a 

\cato de · Artes Gráficas de la Habana, S. 
\ Calzada de Infanta y Peñalver 

\ La Habana, Cuba 
' \ 
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